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	If you ever wanna die.

	Fall in love and you'll get killed.

	 

	Si alguna vez quieres morir.

	Enamórate y te matarán.

	—Adele (Hello)
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	Evan

	 

	Alguna vez escuché a alguien decir que no somos más que un cúmulo de moléculas que algún día desaparecerá. Admitiré que en un principio la idea me consternó. Ahora sé que no es del todo cierto. Creo que lo que esa persona quiso decir, fue que nuestra vida se reduce a nada comparada con la magnificencia del universo. Somos un punto insignificante en el cosmos y es la razón por la que no tiene sentido preocuparnos por cosas banales. El verdadero sentido de la vida reside en vivir y arriesgar.

	Bajo esta perspectiva me levanto cada día. Pienso que nada es imposible, que el mundo mantiene su curso, con o sin nosotros; y que es maravilloso estar. También sé que nada ocurrirá si no nos esforzamos por ello. Se vive una vez en la vida. Si no hiciste lo que querías hacer mientras estuviste en el mundo, ¿qué caso tiene el existir?

	De nosotros depende darle sentido a ese cúmulo de moléculas.

	Inspirador, ¿no? Era necesario para comenzar con mi historia. Una historia que tal vez no termine bien. Porque en la guerra y en el amor todo se puede, ¿cierto?

	Esta es la historia que no se cuenta antes del verdadero amor, es una historia que me duele recordar. Fue el inicio de un nuevo comienzo.

	Recuerdo que me encontraba pensando en ese cúmulo de moléculas. Recostado sobre la cama, con las manos detrás de la nuca, miraba las líneas del techo de mi habitación. El reloj marcaba las nueve de la mañana, me encontraba desesperado, aburrido y sin nada que hacer.

	Cuando dejé caer mi brazo por el borde de la cama, mi mano palpó un objeto de goma, pequeño y esférico. Era la pelota que había dejado caer la noche anterior, mientras la tiraba contra la pared. La tomé y la lancé por encima de mi cabeza. Pensaba en la existencia, en el universo, en los segundos avanzando en el reloj. Era lunes por la mañana.

	Pasé largos segundos así hasta que la pelota se me fue de las manos, emitiendo un sonido constante al botar sobre el suelo, hasta que la dejé de escuchar.

	 Tuve algo en mente en cuanto giré el rostro hacia la derecha y visualicé un cilindro negro metálico, era un asistente virtual. Lo encendí y le pedí reproducir una canción: Animal de Miike Snow sonó al instante.

	Aún recostado sobre la cama, esta vez con los ojos cerrados, me dejé llevar por la música que inundaba mi habitación. Mis músculos se relajaron y mi alma viajó a otra dimensión. De pronto, sin darme cuenta, me quedé dormido. Me sentía en un mundo diferente, lleno de paz, sin presiones, ni ataduras, ni deberes, ni escuela.

	«La escuela», susurré con los pensamientos ya alejados.

	Parecía extraño, quería ir al colegio. «El día parece ser prometedor, deberías ir. Ya ha pasado mucho desde… Anímate, puedes hacerlo», pensé, pero no lo hice. Era raro, por primera vez en todos esos días quería ir al instituto en un lunes por la mañana.

	Dormí por aproximadamente una hora. Al principio me costó trabajo abrir los ojos. Bostecé y me obligué a despegarme de las sábanas.

	Así eran mis lunes, despertaba a las nueve de la mañana, y mientras escuchaba música, botaba la pelota para después, dejarla caer. Ya no debía sorprenderme no tener planes. Al final siempre surgía algo. Era un amante de la improvisación.

	Pensaba que, si los lunes no iba al colegio, debía hacer algo bueno para aprovechar el día. Por lo que había escuchado en mi corta experiencia estudiantil, muchos deseaban faltar al instituto en lunes.

	La idea me maravilló. Debía disfrutarlo por los que no podían.

	Me costaba recordar —o tal vez no quería aceptar—, cómo era que había tenido la idea de faltar al colegio cada lunes.

	Como seres humanos le tenemos resistencia, la mayoría de los estudiantes los odia porque los relaciona con trabajo, con el inicio de una larga semana. Funciona como el inicio de un castigo.

	¿Por qué no faltar los lunes? ¿Recuerdas el cúmulo de moléculas? Pues ahí está. Pensé que la decisión estaba en mis manos, que tenía las posibilidades para hacerlo y lo hice, simplemente lo hice.

	Mi familia lo sabía. Mi tía era mi única familia y no le importaba siempre y cuando no tuviera que repetir el año.

	—No tengo problema si solo es un día a la semana —dijo quitándole importancia, tal vez creía que se debía a algo más. A algo que debía superar, algo a lo que ella consideraba era terapéutico.

	En casa también estaba mi primo: Jack. Él y yo teníamos una especie de rivalidad, pese a cada lunes, pasarme la lista de los deberes. Su madre lo obligaba a dármela. Quizás ese era uno de sus tantos motivos para odiarme.

	En fin, tenía tres días de descanso. ¡Benditos sean los lunes!

	—Si no sales ahora no se te ocurrirá nada —dije mientras me levantaba de golpe. Me di una ducha, me vestí y tomé mi teléfono para guardarlo en la bolsa de mi pantalón, junto con un poco de dinero. Había decidido ir al centro comercial. Siempre había algo bueno que hacer ahí.

	Mientras salía de casa, escuchaba Home de Edward Sharpe & The Magnetic Zeros a través de los auriculares. Me pasaba que por momentos había canciones que no podía sacarme de la cabeza y creaba una playlist con todas ellas. Las escuchaba hasta aburrirme y después cambiaba a otra. La música siempre formó parte de mi vida.

	El centro comercial no estaba muy lejos de casa. Recuerdo que tenía un skate de ruedas grises y tabla negra. Me resultaba más fácil transportarme en ella que en el autobús o en la bicicleta.

	Lo primero que hice en cuanto llegué, fue pasar a la sala de videojuegos, deteniéndome a superar mi récord por al menos una hora.

	En la escuela, mis compañeros debían estar finalizando la segunda clase, no sabía de qué, pero debía ser la segunda clase.

	Tenía 17 años y amaba mi vida, todos en la escuela me conocían, hasta los que no iban en mi grupo. Era ese tipo de chicos al que llamaban “popular”, aunque no sabía cómo me había ganado el nombre. Debía ser por mi valor a faltar los lunes o porque los maestros sabían de mi inasistencia y no hacían nada. Tampoco es que tuviera malas calificaciones. No me malentiendas, tenía notas aceptables y no me mataba por ser excelente. Me encontraba en la media.

	—Quizá debería ir a otro sitio, fuera de la ciudad —susurré al tiempo en el que finalizaba la partida.

	A poco de irme, observé a cinco chicos ingresar al recinto. Todos ellos con skates, dirigiéndose hacia mí con una sonrisa y bromeando entre ellos. Eran mis amigos.

	—¡Gané la apuesta! —le dijo Mike a Diego, con risas—. Él está aquí.

	Me había vuelto experto en eso, me encantaba deslizar mi skate sobre la acera y sentir el aire acariciar mi cabello. Debía ir con ellos, tomé mis cosas y los seguí posponiendo mi viaje.

	—¿Otro día que no vas a la escuela? —Soltó Mike. Un chico alto, fornido, de ojos marrones y cejas gruesas. Dos años mayor a mí. Cuando lo conocías era el chico más cojonudo que podía existir en la zona. Por supuesto, si no le caías mal.

	—Sí, hermano. Es lo que hago todos los lunes —dije con gracia.

	Él me dio una palmada en el hombro y emprendimos camino hacia la pista de patinaje.

	La tarde se me fue entre juegos con el skate y el tiempo con mis amigos, en las calles de la ciudad, las tiendas y los videojuegos. 

	—Hasta el siguiente lunes —dije al darme cuenta de lo tarde que era. Mi tía se molestaba si llegaba al anochecer, decía que así no tenía el tiempo suficiente para hacer los deberes.

	Nos despedimos con un choque de hombros, me monté al skate y me alejé. Era noche e imaginaba a mi tía Mary reprendiéndome por la tardanza. Si nunca has intentado llegar a tu casa con el tiempo encima, avanzando como un rayo, sudando en frío y pensando lo peor, no entenderías la manera en la que mi corazón latía en ese momento.

	Me mezclaba con los hombres trajeados de vuelta a sus hogares luego de una infernal jornada laboral. Me impulsaba con un pie para avanzar más rápido, zigzagueando entre ellos, con mi cabello moviéndose ante la velocidad y con las luces de los faroles iluminando mi recorrido.

	Estaba cerca de casa, la música me acompañaba. Vivía en un mundo idílico, pero como en todo, tenía que volver a la realidad.

	Bajé del skate y lo tomé con el brazo pegándolo a mis costillas izquierdas. Abrí la puerta sin hacer ruido, vislumbrando con cautela hacia enfrente para asegurarme de no encontrarme con mi tía. Enseguida, cerré la puerta tan despacio como pude para no llamar la atención y subí las escaleras caminando de puntillas. Creí haberlo hecho bien, hasta que…

	—¡Evan! —pronunció haciéndome encoger de hombros. No detuve el paso—. ¿En dónde diablos estabas?

	—Lo siento, Mary —le hablé por su nombre—. El tiempo se me fue volando. Llegué tarde, lo siento —dije sin mirarla a la cara mientras subía las escaleras para llegar a mi habitación. Aventé el skate sobre mi sillón y me tendí sobre la cama.

	Sabía que ella vendría.

	—¡Evan, levántate y haz la tarea! —dijo al abrir la puerta de golpe.

	La miré, la miré, y al final, sonreí.

	—Lo sé, en un momento se la pido a Jack.

	Mary no se fue hasta que me vio caminar hacia la habitación de su hijo.

	Jack y yo teníamos la misma edad, íbamos al mismo colegio, teníamos las mismas clases y eso me facilitaba estar al corriente en la escuela. Él era escasos centímetros más bajo que yo, usaba lentes mientras hacía la tarea, sacaba buenas notas, tenía una habitación ordenada y limpia. Era dedicado, pero no era un ratón de biblioteca, era buen tipo y no tenía muchos amigos en el colegio.

	—Hey. —Toqué la puerta de su habitación asomándome por el borde de la misma.

	—Ya lo sé —respondió con mala gana, acercándose a mí para estampar la hoja de los deberes contra mi pecho—. Ahí está todo.

	Le di las gracias y me dirigí a mi recámara.

	Habían dejado mucha tarea, me senté frente a la mesa de mi escritorio, tomé mis libretas y suspiré con fastidio. Pasé largo tiempo sentado enfocándome en los deberes.

	 

	Para: Evan M.

	De: Harry B.

	Hora: 11:50 p.m.

	¿Has terminado la tarea? Hoy sí que fue para morir. Tenemos una compañera nueva. Sé que tu primo no te lo ha dicho y… solo espera a mañana.

	 

	Sonreí al ver el mensaje que me había enviado Harry, mi mejor amigo. Un tipo carismático, dispuesto a ayudarme en cualquier momento, un hombre de muchas ideas, que no se guardaba nada de lo que pensaba. Además, era muy conocido en el colegio, las chicas le decían “el chico de la mirada bonita”. Alguien a quien ellas afirmaban se parecía a Brad Rendro, durante su época adolescente.

	Harry tenía razón. Mi primo no me había dicho nada, de hecho, nunca me decía nada.

	 

	Para: Harry B.

	De: Evan M.

	Hora: 11:52 p.m.

	¿Compañera nueva?

	 

	Su mensaje fue inmediato y para ese entonces, ya había terminado la tarea.

	 

	Para: Evan M.

	De: Harry B.

	Hora: 11:53 p.m.

	¿“Compañera nueva” fue lo único que llamó tu atención? Espera a mañana.

	 

	Para: Harry B.

	De: Evan M.

	Hora: 11:54 p.m.

	No puedo esperar, ya me lo has contado, dímelo.

	 

	Esperé durante largos minutos sin recibir respuesta. Estaba quedándome dormido, Harry había inyectado la curiosidad en mí.

	 

	Para: Harry B.

	De: Evan M.

	Hora: 12:00 p.m.

	Estás muerto. Ya he terminado la tarea si era lo que querías saber, imbécil. Por lo menos dime su nombre.

	 

	Harry no respondió, y yo, resignado, me fui a dormir. Tardé más de lo normal en poder conciliar el sueño. Pensaba en el mensaje que me había enviado. Llegué a imaginar que podía preguntárselo a Jack, pero recordé nuestra rivalidad, y lo olvidé.

	Odiaba que Jack fuera así conmigo. Muchas veces pensé que estaba molesto porque vivía con ellos. ¿A dónde más podía ir?

	 

	 


 

	 

	 

	2

	 

	Maddy

	 

	Después de haberme alisado y peinado el pelo, tomé mis cosas y salí como un rayo antes de que mi madre gritara de nuevo, apresurándome para ir a la escuela.

	Era mi primer día, aunque hacía tiempo que las clases había iniciado, de hecho, estaban por terminar. Lo sé, eran finales de mayo. A papá lo habían transferido a la ciudad por cuestiones laborales. Si aceptaba, tenía mayores posibilidades de recibir un ascenso. Eso era lo que más quería. No tuvo que pensarlo, aceptó de inmediato.

	Al día siguiente nos estábamos mudando. Mi padre no quería que yo perdiera el año ni estaba dispuesto a apartarse de mí. Razón principal para apelar por mi transferencia en otro colegio, a ciertas alturas del ciclo escolar.

	Y ahí estaba, alistándome para mi primer día de clases, en un maldito lunes por la mañana. En ese momento deseé no ir al colegio, quería tener un día más de descanso. Anhelaba con todas mis fuerzas, que los lunes no existieran, por lo menos no como día laboral. Era una utopía y sabía que no podía hacer nada al respecto. Significaba remar contra corriente y no ganar. Así es la vida, ¿no? Pocos se animan a hacerlo y salen vencedores. Sabía que no era mi caso y lo olvidé.

	Con gran resignación, me apresuré a tomar mis cosas, me vi por última vez en el espejo, sonreí, salí de mi habitación y bajé las escaleras.

	—Estoy lista —le dije a mi madre que ahora tenía el ceño fruncido—. ¿Nos vamos? —Ella había estado insistiendo en llevarme, por lo menos el primer día.  No me quedó de otra más que darle gusto. Sabía que la escuela no estaba lejos y que podía llegar caminando a buena hora.

	Estaba nerviosa. Todos iban a verme como la rara de la clase. Si tenía suerte podía quedar en eso, de otra manera, iba a ser la rara del colegio. Ya no debía extrañarme, había pasado mi vida entera cambiando de institutos, ciudades, amigos y casas. Siempre era lo mismo con papá y su trabajo. Ya debería estar acostumbrada, pero el primer día nunca era bueno.

	—Nos vamos —dijo tomando las llaves de su automóvil para después, abrir la puerta y dirigirse hacia él. Yo iba por detrás, pensando en que perder un año no podía estar tan mal. Por lo menos, al inicio del ciclo escolar todos íbamos a parecer bichos raros—. Apresúrate —dijo ella al tiempo en el que subía al vehículo.

	Subí en la parte de enfrente, mirando a través de la ventana del automóvil. El vecindario era bonito, siempre lo era. Afuera, sobre la banqueta, observaba a algunos chicos y chicas dirigirse hacia la escuela. Algunos con uniforme, otros con vestimenta casual.

	Mi mamá sabía que, para despejar mi mente, era necesario reproducir música, y así lo hizo. Me conocía.

	—Te irá bien —mencionó mirándome por escasos segundos para reconfortarme, después volvió la vista al frente—. Piensa que falta poco para terminar el curso, cuestión de días.

	Claro, para ella era fácil. Quizá no recordaba cómo era la vida estudiantil.

	No respondí y dejé que la música me tranquilizara. Me hacía desconectar del mundo. Sonaba Walking On A Dream de Empire of the Sun.

	Subí el volumen.

	En menos de cinco minutos estuvimos frente a la puerta de la escuela. Era enorme y bonita. Tenía áreas verdes, instalaciones enormes, canchas, patios, gradas, cafeterías. Mierda, parecía una universidad. Era como esos colegios que se ven en las películas de niños ricos.

	Había muchos alumnos caminando hacia la entrada, otros, conversaban sentados en butacas de cemento. Y algunos, jugaban en las canchas.

	Por primera vez en la vida, me sentía agradecida por permitir que mi madre me hubiera llevado al colegio. Iba a tener tiempo suficiente para buscar mi salón.

	—¡Suerte! —dijo antes de marcharse.

	—La necesitaré —susurré en cuanto se fue.

	Sin más demora, saqué de mi mochila la hoja que me había dado mi papá. En ella había registrado mi horario. Tomé el trozo de papel y leí: aula 3Z, clase C5.

	Ahí era a dónde debía dirigirme, el problema era que me sentía perdida.

	Suspiré y emprendí el paso hacia el interior, deleitándome con cada edificio frente a mí. Claro, sin olvidar mi objetivo. Tal vez me veía extraña, caminando sin ninguna dirección.

	Ante los segundos transcurridos, comencé a sentirme afligida. Estaba atravesando pasillos de un lado a otro, como loca, mirando las puertas y los números sobre ellas. Esta vez, mi padre no me lo había puesto fácil.

	—Momento —susurré para mí—. Creo que ya había caminado por este pasillo.

	Había encontrado mi edificio, pero estaba caminando en círculos. Había olvidado el nombre de mi aula. Saqué el trozo de papel y lo visualicé nuevamente mientras caminaba con la cabeza pegada a la hoja.

	De repente, me estampé con alguien o ese alguien se estampó conmigo, provocando que mis cosas cayeran al piso. Me sentía como en las películas o en una historia narrada en Wattpad. ¿Por qué siempre alguien tenía que estamparse con otra persona en un colegio?

	—Lo siento, no me di cuenta. —Me disculpé elevando el rostro, asumiendo que yo había tenido la culpa.

	La chica con la que me había estampado era hermosa. No es que sintiera atracción por ellas, pero sabía reconocer cuando una chica lo era. Ella tenía el cabello castaño, recogido en un moño, con ligeros mechones cayendo a sus extremos. Sus cejas eran delgadas, bonitas y muy bien definidas. Su nariz respingada y sus ojos marrones, maravillosos. Ni hablar de sus labios que, en conjunto con sus facciones, me parecía fenomenal. 

	—No te preocupes, la culpa ha sido mía —dijo mientras me ayudaba a recoger mis cosas del suelo—. Eres nueva, ¿cierto? —preguntó regalándome una sonrisa.

	Tomé las cosas que me daba. Era amable, pese a yo haber creído que era una chica popular, de las que se creían el centro del universo. Esas eran las tontas ideas que había sobre mi cabeza, luego de ver tantas películas de adolescentes.

	—Lo soy, mucho gusto. Soy Madeleine —mencioné extendiéndole la mano.

	—El gusto es mío, Maddy. ¿Puedo decirte Maddy? Madeleine me parece muy largo.

	—Sí, por supuesto. No tengo problema. ¿Cuál es tu nombre?

	—Yo soy Hannia.

	—Bonito nombre. Oye, ¿puedo hacerte una pregunta? —pronuncié sin olvidar lo que en ese momento me parecía un problema.

	—Claro, dime.

	—¿Puedes ayudarme a encontrar mi salón? —expresé mostrándole la hoja con mi horario. Ella la tomó, la observó por escasos segundos y luego, me miró con una sonrisa perfecta.

	—¡Estupendo! Estamos en la misma clase, sígueme —pronunció con encanto y gran emoción.

	Me sentí afortunada por haberla encontrado. Mi día iba a ser genial. No se parecía en nada a lo que había imaginado.

	La seguí, y me di cuenta de que no estaba tan lejos de encontrarlo. Un par de aulas, un cambio de dirección a la izquierda, y ahí estaba. Sencillo.

	—Aquí es. —Hannia sonrió e ingresó—. Puedes sentarte a mi lado, si quieres.

	No tenía que pensarlo. La seguí, estaba completamente agradecida con ella.

	—Gracias, lo haré —expresé con alegría—. Siempre es bueno conocer a alguien durante el primer día.

	En el camino de la puerta a su asiento, Hannia saludaba a sus compañeros y me presentaba ante ellos. Yo estaba encantada por conocerlos y sentirme parte de la clase. Aunque no dejaba de ser extraño. Faltaban dos meses para que el año escolar se terminara.

	«Mis papás están locos», pensé.

	Finalmente, entre saludos y presentaciones, llegamos a la parte del salón en la que Hannia se sentaba. Yo tomé el pupitre de la derecha y esperé por la llegada del resto del grupo y del profesor.

	En el transcurso de mi espera, algunos compañeros se acercaron a mí, haciéndome preguntas sobre mi familia, mi mudanza, los motivos de la transferencia y la ciudad de la que venía. En realidad, eran muchas preguntas. Me pareció que eran muy curiosos, o quizá yo era la sensación del momento.

	A todos les contesté con amabilidad, pese a en algún momento haberme sentido agobiada. Es que todos o la mayoría, estaban situados alrededor de mí. Eran muy atentos, en especial un chico que se sentaba en la primera fila. Tenía el pelo castaño, corto y quebrado, sus cejas del mismo color y sus ojos eran bonitos. De nariz respingada y labios admirables. Lo miraba y no podía evitar pensar en Miles Heizer.

	Aún no sabía su nombre, o quizás no lo recordaba de entre tantos que me habían dicho.

	—¡Buenos días, jóvenes! —saludó una maestra. Alta, delgada, de pelo lacio y color negro, se veía amigable. Hannia me explicó que era la profesora de Historia.

	Lo malo era que Historia era una de las materias que menos me gustaba. Quizás fuera por los profesores que había tenido o por la poca didáctica que empleaban, pero la hacían parecer aburrida.

	Historia, en lunes a primera hora, bueno, no era la mejor combinación.

	Hannia notó mi reacción de mal gusto, me miró y sonrió con gracia.

	—Pasaré asistencia, estén atentos —mencionó la profesora.

	Escuchaba con atención cada uno de los nombres, tratando de recordarlos y relacionarlos con sus rostros, en especial el del chico de la fila de enfrente.

	En la lista, la profesora mencionó el nombre de un compañero con el que no pude hablar, porque ingresó al aula segundos antes de que la puerta se cerrara. Su nombre era Harry y tenía ojos hermosos, ni hablar de cómo se veían cuando sonreía. Eran perfectos. Él era como el joven Mark Sway.

	Hannia pasó antes que yo y también lo hizo el chico que me había interesado. Se llamaba Jack D.

	Después pasé yo y como la profesora Caryn, no me conocía, pidió que me presentara frente al grupo.

	Sin oportunidad a objetar, suspiré hondo y a regañadientes me levanté del pupitre. Con las miradas de mis compañeros puestas sobre mí, me apresuré a mencionar mi nombre, el motivo de la mudanza y mi cambio de instituto; mencioné mis gustos y disgustos, entre otras cosas.

	—Muchas gracias, señorita F. puede sentarse —dijo con una sonrisa.

	Para mi sorpresa la clase no estuvo aburrida y el tiempo transcurrió muy rápido. Más de lo que esperaba, siendo Historia mi materia menos deseada.

	En cada asignatura teníamos cinco minutos de descanso, suficiente e insuficiente según diversas perspectivas. En ese momento, me fue suficiente para conversar con Harry. El chico de los ojos bonitos, como me dijo Hannia que era conocido por las chicas del colegio. El apelativo le hacía justicia.

	Harry era increíble, me hacía reír bastante. También me presentó a sus amigos, algunos iban en nuestro salón y otros eran de cursos y grados distintos.

	Harry era muy conocido en la escuela.

	—¿Qué tal tu primer día? —Me preguntó con una sonrisa a la que no me pude resistir. Sus facciones eran como las había imaginado. Era maravilloso.

	—Bien, nada mal para ser el primer día.

	—Sí, debe ser porque el curso está por finalizar. Eso les da ánimo a algunos profesores.

	—Puedo ver las ventajas de haber llegado a estas alturas del ciclo escolar.

	Ambos reímos y luego se nos unió Hannia y Jack, aunque este último se fue al cabo de un tiempo. Intuí que no le agradaba estar con Harry. Sin embargo, no pregunté nada, ya habría tiempo para preguntárselo después.

	En el almuerzo estuvimos charlando durante buen rato. Hannia y Harry me compartieron experiencias que habían vivido durante el ciclo escolar. Al parecer la habían pasado bien y sin duda, iban a echarse de menos al ir a la universidad.

	Más tarde, de regreso al aula y con los minutos avanzando en las clases, las materias me comenzaron a parecer aburridas. De no haber sido por los descansos no habría resistido.

	Al concluir las clases, Hannia y Jack me dieron un tour por la escuela, explicándome lo que había en cada edificio, en cada instalación, horarios de apertura, momentos en los que se empleaban las instalaciones y muchas otras cosas que, al cabo de un tiempo, sentí, era mucha información.

	La jornada escolar fue pesada, sobre todo por las clases en las que nos habían cargado de tarea. Esa noche dormí hasta el amanecer.

	—¡Ya llegué, mamá! —grité cerrando la puerta tras de mí.

	—¿Cómo te fue? —preguntó asomando la cabeza por la cocina. Lo que fuera que estuviera cocinando, olía maravilloso.

	—Bien, mis compañeros son increíbles, hice algunos amigos. Pero no puedo decir lo mismo de los profesores. Dejaron mucha tarea, como para morirse. 

	—Bueno, debe ser porque el final del curso se aproxima. 

	Las horas se me fueron entre investigaciones y resolución de problemas. Apenas tuve tiempo de cenar. Además, era muy distraída, tenía resistencia a los deberes.

	Para el final de la noche, solo me faltaba una materia.

	Sin darme cuenta, dormí por aproximadamente quince minutos. Después, me desperté pensando que ya había amanecido, y con una mala sensación de haber culminado los deberes. Estábamos en la recta final, suponía que ese era el motivo por el que los profesores nos habían llenado de tarea. Tenían que evaluar y dar calificaciones finales. A nosotros, los estudiantes, no nos quedaba más que hacerlas para poder graduarnos. En especial yo, que tenía que esforzarme al doble.

	Haber llegado antes del cierre de las calificaciones era demasiado estresante.

	—Música, eso me mantendrá enfocada —dije al borde de la muerte.

	Waste de Foster The People, sonó en mi teléfono. Ya me hacía falta un poco de música, y para no molestar a mis padres, me puse los auriculares.

	Funcionó, en menos de diez minutos logré terminar.

	Coloqué mis libretas dentro de la mochila y con gran pesadez me tendí sobre la cama, como si hubiera corrido un maratón. Con la cabeza sobre la almohada y la vista hacia el techo, en medio de la oscuridad, pensaba que había sido un buen día. Y que, aunque no había sido mi intención, había hecho algunos amigos.

	No estaba en mis planes hacerlos porque conocía a mi padre, sabía que no íbamos a permanecer ahí por mucho tiempo y que más temprano que tarde, iba a olvidarme de ellos. Era mejor no encariñarse.

	Dejé a la música inundar mis pensamientos hasta quedar dormida.

	 

	 


 

	 

	 

	3

	 

	Evan

	 

	Vi a Hannia al llegar al colegio. Lucía espléndida, parecía que los últimos días de clases nos hacían estar de buen humor. A partir de junio los días avanzaban más rápido. El trabajo aumentaba por al menos dos o tres semanas, pero después, todo era diversión.

	Emocionado por estar de vuelta, pensé en ir a saludarla. Fue ahí cuando la vi cambiar de dirección. Esbozó una sonrisa y se dirigió hacia una chica que, al instante, supe era nueva en el instituto. Ella era alta, delgada, de tez clara, nariz respingada, labios hermosos y de mirada perfecta. Tan angelical como imaginaba serían las chicas en el cielo. Verla, me hacía suspirar. Llevaba el cabello castaño recogido en un moño, y una blusa azul marino de manga de tres cuartos, además de un vestido blanco con toques azules. Sus piernas me mataban.

	Suspiré.

	Me había enamorado.

	Podía jurar que estaba en el mismísimo cielo, preguntándome si no había muerto o si acaso estaba soñando. Había caído rendido ante sus pies. Sentí a mi corazón latir con frenesí y, sin embargo, no moví ni un solo músculo.

	Me quedé ahí, estático, observando lo que hacían. Deleitándome con su belleza.

	—¡Hola! —Escuché a Hannia decir con emoción.

	—¡Hola, Hannia! Qué gusto verte —pronunció la chica de la que me había enamorado. Su voz era melodiosa, un deleite para mis oídos.

	«Dios, ¿es real?», pensé.

	Ambas se dirigieron hacia el aula, ¡mi aula! Estaba en mi clase.

	Conversaban mientras caminaban. Yo iba por detrás, a una distancia prudencial, como si estuviera hipnotizado. Estaba seguro de que era la chica de la que Harry me había hablado.

	«Joder, perfección pura».

	—¿Evan? —Escuché una voz conocida detrás de mí, era Harry—. Te he estado hablando como un imbécil —mencionó siguiendo mis pasos, reparando en mí y observando hacia la dirección en la que mis ojos estaban puestos—. ¡Hey! Evan, ¿estás ahí?

	—Lo siento, yo… —respondí desconcertado—. No me di cuenta, hermano. Lo siento. ¿Cómo se llama la chica nueva? —pregunté sin perder oportunidad.

	—Anda, vamos. —Sonrió al tiempo en el que me daba una palmada en el hombro—. Ya la conocerás.

	Sin perder tiempo, nos dirigimos al salón de clases. Todo estaba como siempre, algunos conversaban en su círculo de amigos, otros copiaban la tarea que no les había dado tiempo de terminar. Las mujeres rumoreaban, los hombres hablaban de la chica nueva y yo, yo seguía hechizado. Quizá cupido me hubiera flechado.

	—Nooo… —dije al ver que se sentaba a mi lado. Harry me escuchó y sonrió. Sabía que esa iba a ser mi reacción, por eso me había enviado el mensaje.

	Con las piernas apenas respondiéndome, logré llegar a mi pupitre. No podía dejar de mirarla, tampoco me animaba a hablarle. No quería cometer una estupidez. Me sentía como en esa película, Antes del Amanecer, cuando Jesse y Céline ingresaban a la tienda de discos y escuchaban el álbum. Él se limitaba a mirarla, con cara de enamorado, deseando poder besarla, pero sin decir palabra alguna. Yo era Jesse en ese momento.

	Ella estaba sentada a mi izquierda. Tan cerca de mí, conversando con Hannia. Harry me observaba a la lejanía y sonreía. Debía tener una cara estúpida. Sí, ya la imaginaba.

	En mi vida como estudiante nunca me había sentido así: tan distraído y a la vez, tan enfocado. Con la respiración agitada y las manos sudando. Consciente de no aguantar más, respiré hondo y me decidí a hablarle. Justo cuando iba a hacerlo, llegó la profesora de Química. La señorita Henkel ingresó con buena cara y saludó a todos.

	«Maldición», dije en un susurro.

	Harry había estado observando cada uno de mis movimientos, se preguntaba por qué no le hablaba. Pero no podía. Ella me ponía nervioso.

	La señorita Henkel pasó asistencia y después de algunos nombres escuché el suyo. La chica respondió matándome con su voz. Mi nombre vino a continuación. Respondí, ella me miró y yo le sonreí sin decir nada. Por al menos cinco segundos, nuestras miradas se cruzaron.

	Maldición, me quemaba por dentro.

	—¿Es nuevo? —Le preguntó a Hannia. Al parecer ahora eran amigas.

	—No, él ha estado con nosotros desde que comenzó el curso… —respondió quitándole importancia. Eso la dejó con más dudas. Quizás esperaba que yo interviniera.

	—Ayer no escuché su nombre en la lista… —continuó queriendo saber más.

	Hannia la miró con cara divertida. Después me vio a mí.

	—Lo sé, Maddy —respondió a secas sin decir nada más. 

	Instantes después, todos hicieron lo que la profesora había indicado. ¿Qué? No lo sé, todos escribían sobre sus libretas. Yo seguía distraído.

	—Muy bien, al laboratorio —mencionó la señorita Henkel devolviéndome a la realidad—. Ya saben cuáles son sus equipos. —Finalizó haciendo que todos se levantaran de sus pupitres. Con bata y libreta en mano, caminamos tras ella.

	Deseaba que la chica nueva estuviera en mi equipo. Habíamos mantenido grupos desde el inicio del curso y ante su llegada, la profesora debía asignarle un grupo. Las posibilidades de que estuviera en el mío eran pocas, pero no perdía la esperanza.

	—Maldito imbécil. —Le susurré a Harry en cuanto lo alcancé—. ¿Por qué no me lo dijiste? —resoplé.

	Harry sabía a lo que me refería. Jugaba conmigo.

	—Te lo dije —respondió con guasa.

	—Sí, a medias.

	—Sabía que te encantaría, habrías de ver tu cara.

	La busqué con la mirada entre los demás, hasta que la vi caminando a lado de Hannia y de Jack, mi primo.

	—¿Jack? —dije sin lograr comprender.

	—El mismo —respondió Harry—. Parece que se han llevado bien. Por lo que veo, a Madeleine le agrada tu primo. Ayer, después de clases, él le mostró la escuela.

	Harry señaló haciéndome girar la vista hacia donde ellos se encontraban. En efecto, ella sonreía ante lo que fuera que él le hubiera dicho. Lucía hermosa, pero no me agradaba que estuviera con Jack.

	Estaba celoso y era consciente de que no la conocía. Sabía que no me pertenecía, que no éramos nada y que nuestras miradas solo se habían cruzado por escasos cinco segundos, pero me moría. Literalmente lo hacía.

	«¿Cómo sonará mi nombre en sus labios?», pensé una y mil veces más.

	En cuanto ingresamos al laboratorio, cada uno de nosotros nos dirigimos a nuestras respectivas mesas. Yo me apresuré a unirme a Hannia, a Harry y otros compañeros. Para mi fortuna, Jack no estaba con nosotros, jamás estaba en nuestros equipos.

	La señorita Henkel nos indicó lo que debíamos hacer, escribiéndolo en el pizarrón. Y al ver a Madeleine sin saber a dónde ir, la puso en el primer equipo que se cruzó en su vista: el mío.

	 Casi pegué un grito de alegría en cuanto la escuché decir eso. Me sentía extremadamente bien. Madeleine caminó hasta nuestra mesa, mantuvo la vista en Hannia, la chica con la que había forjado fuertes lazos de amistad. Mi fortuna aumentaba a cada segundo. A lado de Hannia había un asiento disponible y ella se sentó ahí. Frente a mí, el lugar perfecto para contemplarla. La miré con alegría, regalándole una sonrisa. Podía intuir que tenía dudas, algo pensaba. En ese momento y durante el transcurso de la clase, me costó concentrarme. Podía imaginar mi futuro en cada materia. Y es que no me importaba nada de lo que se explicaba, no prestaba atención.

	Madeleine tenía ojos hermosos.

	—¿Tú eres, Evan? —preguntó al fin, entre mezclas y uso de sustancias.

	—Sí, siento no haberme presentado —respondí extendiéndole la mano. Ambos nos miramos en lo que pareció ser una eternidad.

	—Mucho gusto, Evan M. —pronunció con encanto, eso me hizo sonreír—. ¿Por qué sonríes? ¿Dije algo malo? —preguntó con extrañeza.

	—No, nada —mencioné soltando su mano—. Trabajemos.

	En realidad, no podía trabajar.

	 

	 

	 

	Durante el almuerzo me encontré con Harry y otros chicos. Hannia llegó después en compañía de Maddy, así le decía ella y a mí me gustaba el apelativo.

	Los amigos de Hannia eran mis amigos, a excepción de Jack, que pasaba de mí.

	—¡Hola! Ella es Maddy. —Hannia la presentó a los chicos que no iban en nuestra clase. Ellos la saludaron con amabilidad.

	Esa mañana ella expresó sus dudas sobre mí.

	—¿Por qué no te vi ayer? —preguntó provocando que todos me miraran con grandes expectativas.

	—Es algo complicado, te lo puedo explicar más tarde… si quieres —mencioné con la intención de verla después de clases.

	Asintió. Después, nos dirigimos al salón y Harry me apartó del resto.

	—¿Porque no le has respondido?

	—Le he respondido —expresé con fastidio.

	—Sabes a lo que me refiero —sentenció. Cuando se lo proponía, su mirada no era para nada angelical como las mujeres aseguraban.

	—Lo sé, se lo diré, pero no es el momento. Tranquilo —respondí dándole una palmada en el hombro y seguimos caminando.

	Me agradaba que durante las clases ella se sentara a mi lado. Su cercanía me hacía pensar en lo que Harry me había dicho. Quizá tuviera razón…

	Ante el aburrimiento y el latir de mi corazón. Corté un trozo de hoja de mi libreta de Historia y escribí un mensaje para entregárselo a la chica nueva.

	“Veo que tienes dudas sobre mí, ¿cierto?”. Le entregué el papel doblado en cuatro partes. Ella lo tomó con extrañeza y yo le sonreí para animarla a tomarlo. La chica lo desdobló, echando una mirada hacia enfrente, asegurándose de que la profesora no nos descubriera.

	“No te equivocas”. Leí y observé una carita feliz al final de su respuesta. Sonreí ante el gesto. Tomé mi lápiz y escribí. También miré al frente, cerciorándome de que la señorita Caryn no me descubriera.

	“¿Quieres que responda tus dudas? Te invito un helado y te lo cuento”. Al instante, doblé el papel y se lo entregué.

	Ella sonrió, me miró regalándome una sonrisa y sin volver a escribir, asintió.

	Pronto, tuve complicaciones al permanecer en el salón, miraba el reloj entre cada segundo, esperando que la clase terminase, parecía que los minutos no avanzaban. Comenzaba a desesperarme y la ansiedad me obligaba a querer salir del aula.

	Maddy me devolvió el papel.

	“¿Qué te pasa? ¿Estás desesperado?”.

	Sonreí.

	“Claro que sí, solo cuento los minutos para que la clase termine”.

	“Me siento igual, pero… olvídalo”.

	“Dime”.

	“Es una duda. ¿Por qué ayer nadie me habló sobre ti?”.

	“Creo que tendrás que esperar a que te lo cuente más tarde”.

	—¿Evan, podrías responder la pregunta diez de acuerdo a lo que se ha estado explicando? —Me sorprendió la profesora, en medio de la que creí había sido una buena conversación.

	Leí y releí la pregunta sin saber qué contestar. No había puesto atención. Miré a Harry en busca de respuestas, estaba igual que yo.

	Jack respondió. No para salvarme sino para hacerme quedar mal.

	—Señor M. le pido que preste más atención a la clase. El trabajo final será sobre este tema —advirtió la profesora.

	Apenado, asentí y me concentré en la clase. Jack se reía de mí. Maldito imbécil.

	“Te espero en la salida”. Fue lo último que le escribí.

	Al salir de clase, empujé a Jack con toda la saña del mundo y me fui sin decir nada. Él se quedó con Maddy y con Hannia.

	Sabía que en cuestión de minutos ella lo abandonaría para ir en mi búsqueda. Teníamos una cita y quise confiar en su palabra.

	Cuando Harry me alcanzó me deseó buena suerte con Madeleine y se alejó sin decir nada más. 

	Recostado sobre el césped, con los ojos cerrados y con la música sonando en mis auriculares, la esperé, la esperé y la esperé.
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	Evan

	 

	Estuve ahí durante largo tiempo hasta que me convencí de que Maddy no iba a asistir. Muchos alumnos transitaban por los pasillos y por el patio, dirigiéndose a la salida. Pero rastros de Madeleine, ninguno. Convencido de su arrepentimiento, me levanté del sitio en el que me encontraba y emprendí el paso hacia la salida.

	La chica me había engañado, y yo, como un imbécil, me había hecho ilusiones.

	No lo sé, tal vez era yo. Reconocía que era impulsivo, enamoradizo y en cierto modo, tozudo. Pero me fastidiaba haber creído que podía confiar en ella, que siquiera tenía el mínimo interés por conocerme.

	«Te dejaste convencer fácilmente», gruñí para mis adentros colocando mi skate sobre el piso. Dispuesto a marcharme.

	Me quedaba claro que para ella yo no era más que el chico que se sentaba a su lado. Que pasaba de mí. Con las peores ideas sobre mi cabeza, me monté al skate y me dirigí a la salida. Fue ahí cuando me encontré con la hermosa cara de Hannia.

	—¿Y Maddy? —pregunté. Ella iba sola.

	—Se ha ido, te estuvimos buscando por largo rato, jamás te encontramos, ¿en dónde estabas?

	Oh, no. No se lo creí ni de broma.

	—Estaba donde siempre, tú sabes. —Ella conocía el lugar. El sitio en el que nos encontrábamos a la hora de la salida. En el césped, en la última mesa de descanso. El sitio en el que me encontraba cuando tenía algo en qué pensar, cuando mi pasado volvía a mí.

	—Evan, yo…

	—Olvídalo, quieres —respondí sintiéndome traicionado.

	Acto seguido, deslicé mi pie sobre la acera y me alejé lo más rápido que pude. A la lejanía, la escuché gritar mi nombre. Sabía que era lo mejor. Me conocía y quería evitarle las molestias.

	Al transcurso del camino pensaba en que tal vez había exagerado, que no tenía motivos para enfadarme con Hannia. Después de todo, había decidido no detenerme a escuchar sus razones. Tal vez no hubiera sido su culpa. Y para ser sincero, no entendía por qué me molestaba que Madeleine se hubiera olvidado de nuestra cita.

	Para cuando llegué a casa, lancé mis cosas sobre la cama y me tendí sobre ella. Quería olvidarme de la chica y por supuesto, de los deberes. Estaba convencido de que, para evitar pensar en ella, debía centrarme en otra cosa, en eso Harry podía ayudarme.

	Estaba dispuesto a enviarle un mensaje, pero parecía que me había leído el pensamiento. Harry se había anticipado a mi idea, diciéndome que estaba en el centro comercial con otros chicos y que podía encontrarlo ahí en cuanto terminara de hablar con la chica nueva.

	No tuve que pensarlo, tomé mi teléfono y salí de casa.

	El centro comercial era un sitio enorme con diseño en U, tenía tres plantas con locales diversos y vitrinas de cristal en cada uno de ellos; pisos lisos y blancos atiborrados de gente. En el centro había plantas y alrededor de ellas había asientos para tomar un descanso. Con escaleras eléctricas a los laterales y bardas de cristal en cada piso.

	Me tomó menos de diez minutos llegar ahí. Los chicos estaban en el primer piso, sentados en una de las bancas junto a las plantas del centro. Estaban planeando ir a los videojuegos y comenzar la partida para invitar las hamburguesas. Pronto, entre camaraderías y división de equipos, dejé de escucharlos. En el piso de arriba y a través de los cristales, logré divisar a Madeleine caminando a lo largo del pasillo, en compañía de un chico. No podía creerlo, era el estúpido de Jack.

	—¿Es Jack? —le pregunté a Harry, quien, extrañado, giró la vista hacia donde yo la mantenía.

	—Creo que… sí —mencionó encontrándolo en la multitud.

	—¡Mierda! —gruñí dirigiéndome hacia el segundo piso.

	Harry trató de detenerme, pero no lo escuché. Estaba tan enfocado en ellos, pensando en que Jack había sido el motivo por el que la chica me había plantado en el colegio, y no hice más que incrementar mi odio. ¿Hacia quién? No lo sabía.

	Lo único que quería era plantarme frente a ellos, quería gritarle a Madeleine y restregarle el haberme engañado, pero, sobre todo, quería golpearlo a él, por interponerse. Estaba decidido a ello.

	Sin embargo, sabía que no tenía ningún derecho sobre ella, ni sobre nadie. Sabía que no estaba bien, que podía cometer un error. Cuanto llegué al segundo piso, lo tuve claro. Di un paso hacia atrás y arrepentido, cambié de dirección.

	Harry estaba ahí, tras de mí, con semblante serio y desconcertado. No dijo nada, esperaba que yo lo hiciera. Aunque no lo hice, lo ignoré, volví al primer piso y hui sin escuchar a nadie.

	Ávidamente, seguí el camino de regreso a casa, esta vez con gran molestia, con desesperación y tristeza. Era un torbellino de emociones que no podía comprender.

	No me había sentido así en mucho tiempo. Nadie me había hecho sentir de ese modo: tan vivo y a la vez tan muerto. Nunca nadie en la vida había logrado hacerme sentir de ese modo, más que… mi madre.

	¿Maddy prefería a Jack? Me negaba a creerlo, no podía. Sentía tanta rabia que en cuanto llegué a mi habitación, azoté la puerta con fuerza. No conforme con eso, lancé las cosas que estaban sobre mi escritorio. Hice lo mismo con mis libros, las fotografías, las hojas, las cobijas, mi skate y todo lo que encontré a mi paso.

	—¡Aaaahhhhh! —grité con odio hasta quedar sin aliento.

	Mi habitación era un desastre. Parecía que un huracán hubiera arrasado con todo. Respiraba con agitación mientras con la cabeza gacha, pasaba mis manos a lo largo de mi cabello, hasta detenerlas debajo de la nuca. Quería decir muchas cosas, me sentía fatal y no me gustaba sentirme así, era como si alguien me hubiera quitado lo más preciado que tenía en la vida, sin darme oportunidad a recuperarlo.

	En el piso había una fotografía —mi madre me abrazaba con fuerza. Yo tenía seis años—. Estaba destrozada y me arrepentía por eso. Minutos después, suspiré profundamente y me dejé caer sobre la cama. Las lágrimas amenazaban por caer, me sentía fatal y no por la chica.

	—¡Te odio! —pronuncié con la cara sobre la cama.

	Madeleine me había hecho recordar el peor día de mi vida, un día que había decidido olvidar porque se trataba del momento en el que había perdido a mi madre. El momento en el que me prometí nunca volver a llorar por alguien. 

	Abatido, puse música a todo volumen, cerré los ojos y me dejé regocijar por ella. Después, me quedé dormido.

	Horas más tarde, desperté debido a fuertes golpes producidos detrás de la puerta de mi habitación. Somnoliento, me levanté de mala gana y abrí sin detener la música.

	—¿Puedes apagar tu estúpido reproductor? Trato de dormir —espetó Jack en cuanto lo tuve frente a mí. Él me miraba con odio, como siempre. Mi reacción fue la misma hacia él.

	Sin decir nada, cerré la puerta en su cara. Mi respuesta no lo convenció y repitió los golpes con más violencia.

	—¡Vete a joder a otra parte, imbécil! —gruñí al abrir la puerta y lo golpeé en el pecho.

	—Me vale mierda lo que te haya pasado, apaga el maldito reproductor y déjame dormir. ¡Joder, escucho tu música a kilómetros! —gritó conteniendo las ganas de golpearme.

	—¿Qué sucede aquí? —Intervino Mary al subir las escaleras con rapidez. Había llegado del trabajo y se veía abatida.

	—Evan no quiere apagar su maldito reproductor. —Se quejó Jack.

	—Evan, es muy tarde, deberías estar durmiendo —expresó con firmeza reparando en mi dolido semblante.

	—Lo estaba, ha sido Jack quien ha venido a despertarme con golpes en la puerta.

	Estaba claro que ambos teníamos nuestras razones y que ninguno iba a ceder hasta que Mary mencionara algo. Por su mirada, supe de inmediato que iba a darle prioridad a Jack, su hijo.

	—Jack, ve a tu habitación. Evan, apaga ese reproductor, ya. 

	Mary me miró remarcando su autoridad. No tenía opción, tuve que olvidarme de la música. Estaba dispuesto a cerrar la puerta de mi habitación, deseando que me dejaran en paz, pero ella me lo impidió.

	Ante esa reacción, Jack se fue a su habitación y con una sonrisa en el rostro me miró antes de cerrar su puerta. Yo estaba en problemas.

	—¿Puedo entrar? —preguntó intentando hacerme saber que podía confiar en ella y que sus intenciones eran buenas. Tuve que aceptar a regañadientes.

	Mi tía se apresuró a ingresar, tenía un semblante sereno y a la vez, preocupado. Cerró la puerta y me siguió hasta la cama, deteniéndose a observar el desastre que había hecho en el cuarto.

	—¿Qué ocurre? —dijo con un tono de voz cálido. Estaba preocupada por mí.

	—Nada —respondí sin darle importancia. Mi comportamiento me avergonzaba, por supuesto, pero el daño estaba hecho y no podía regresar el tiempo para cambiarlo.

	—¿Nada? ¿Es lo único que me vas a decir? —preguntó mirándome a los ojos—. Te conozco Evan, no haces esto solo porque no te pasa nada.

	—Estoy bien —gruñí con fastidio mientras me tocaba la comisura del labio y con los ojos sobre el piso, miraba la fotografía que había destrozado. Los recuerdos me afligían.

	—Evan, mírame a los ojos y dime que estás bien.

	La miré intentando poner buena cara, quizá, enmascarando mis sentimientos, pero Mary tenía algo que me hacía hablar.

	—No puedo… —susurré con un nudo en la garganta.

	—Entonces, ¿me dirás que te pasa?

	Me debatía entre los recuerdos y mis sentimientos. No quería aceptarlo, tampoco quería preocuparla. Tenía que sacarlo, odiaba sentirme así. Necesitaba hablar con alguien.

	—La extraño —dije finalmente, percibiendo las lágrimas correr por mis mejillas.

	En ese momento, Mary comprendió cómo me sentía y empatizó con mi dolor. No le hizo falta pensarlo, me tomó en sus brazos y me reconfortó.

	—Lo entiendo, era todo para ti. Yo igual la extraño y… —Comenzó a susurrar, pero la interrumpí.

	—No quiero hablar de ella.

	—Algún día tendrás que hablarlo con alguien y esa persona tal vez no seré yo. Te conozco, sé que sabes manejarlo. No dejes que tu ira te haga hacer cosas que no debes. Ya habíamos pasado por esto —mencionó recordando los primeros años—. Escucha, ella te amaba tanto como yo lo hago ahora. Está bien extrañarla, solo no te dejes llevar por la ira.

	Mary tenía razón.

	—Hay algo más, ¿quieres contármelo? —Me conocía, por supuesto.

	Negué con la cabeza mientras reprimía las lágrimas. No iba a hablarle de Madeleine y de Jack, ni iba a decirle que la chica nueva había sido el motivo por el que había reaccionado de ese modo.

	—De acuerdo, sabes que puedes contármelo, te escucharé.

	—Gracias, tía. Pero no hace falta, te lo aseguro —mentí.

	Sin nada más que decir, Mary se levantó y se dirigió a la puerta.

	—Recuerda que, en las noches, música en volumen alto, no se permite —mencionó recordándome las reglas.

	—Lo sé, me quedé dormido y lo olvidé. Adiós, buenas noches, y gracias por… esto.

	—Buenas noches, Evan. —Sonrió y salió de la habitación.

	En cuanto se fue, recogí la fotografía del piso, tomé mis auriculares, le puse play a la música y me recosté sobre la cama.

	Antes de dormir, respondí al mensaje que Harry me había enviado horas antes.

	 

	Para: Evan M.

	De: Harry B.

	Hora: 8:30 p.m.

	¿Todo bien?

	 

	Para: Harry B.

	De: Evan M.

	Hora: 12:30 a.m.

	Todo bien.

	 

	 


 

	 

	 

	5

	 

	Evan

	 

	Era de madrugada cuando desperté, habían transcurrido escasas horas luego de haberme quedado dormido. Afuera estaba lloviendo, las gotas de agua chocaban contra mi ventana, produciendo un sonido estremecedor. Y debido al último acontecimiento, recordé el primer día en el que llegué a vivir con mi tía.

	Tenía ocho años, era muy joven y sabía perfectamente por qué estaba ahí. Estaba enfadado, no quería vivir con ellos, mucho menos con mi primo, Jack. Nunca nos habíamos llevado bien. Nuestra rivalidad siempre había existido, pero se incrementó desde ese entonces.

	Mary me quería demasiado. Lo sabía, aunque para mí, ellos eran completos extraños. Solo los veía en los días festivos. ¿Cómo pretendían que me quedara con ellos? Mary debía saber que la estaba pasando mal. No era para menos, tenía ocho malditos años.

	Recuerdo que esa tarde lloré a más no poder y que no quería a nadie a mi lado. Pensaba que era imposible seguir la vida sin mi madre. Esa tarde había marcado mi final a su lado, y mi inicio en algo a lo que debía enfrentarme solo.

	No fue fácil, para nadie lo es. Mucho menos para un niño.

	Mis ojos estaban hinchados, no dejaba de llorar. Los recuerdos me abrumaban. Mi primo no me lo ponía fácil, él no paraba de mofarse en mi cara. Me decía que era una niña, que llorar era de maricas. Sí, Jack fue cruel desde el primer día.

	Quizá para él hubiera sido un juego de niños, pero yo no comprendía por qué lo hacía, tal vez su madre no se lo hubiera explicado, tal vez no era consciente de lo que ocurría. Sea como fuere, no podía evitar sentirme abatido ante sus burlas.

	La situación me había afectado bastante.

	—Lo lamento, Evan —me decía Mary con dulzura, evitando las ganas de llorar. Ella parecía ser fuerte, lo disimulaba muy bien. Yo no podía hacerlo y no comprendía por qué no lloraba si también la conocía.

	—¡No te quiero, déjame en paz! —Le grité apartándola de mí con fuertes golpes.

	—Evan, me duele tanto como a ti, pero sé que no le habría gustado que estuvieras así —dijo acercándose a mí pese al golpe que le había dado. Me abrazó con fuerza y pude sentir que me comprendía—. Estoy segura de que a ella le habría encantado que estuvieras con nosotros.

	Yo seguía llorando, ahora sobre el hombro de mi tía Mary. 

	—Pequeño, no me gusta que llores —habló secando las lágrimas que corrían por mis mejillas.

	Esa misma noche, luego de haberme dormido durante largas horas, desperté con el deseo de que todo hubiera sido parte de un horrendo sueño.

	Estaba en una habitación que no era mía, todo estaba oscuro y no había nadie a mi lado. Me sentí solo y triste, quería salir, olvidarme de todo y estar con ella. Sigiloso, salí de la casa cuando ya había oscurecido. Mi tía no se dio cuenta, la casa estaba en silencio. 

	Una vez afuera y con las lágrimas por mis mejillas, corrí hasta quedarme sin aliento. No me tomó mucho tiempo llegar al parque. Me dejé caer sobre las rodillas y sollocé hasta ahogar mi dolor.

	—¡No quiero, no quiero vivir con ellos! —grité con desesperación.

	Estaba lloviendo, en cuestión de segundos me encontraba empapado, con las lágrimas mezclándose con las gotas de lluvia. No me importaba estar fuera de casa, mucho menos si me resfriaba. Pensaba en que todo era mejor que vivir con ellos. Lo prefería mil veces.

	—¡Vuelve, por favor! —Le imploré como si pudiera escucharme.

	Estuve ahí durante largo tiempo, lamentándome y deseando poder estar en otro lugar. Junto a ella.

	—¡Evan! Aquí estás, pequeño —mencionó Mary, aliviada luego del susto que le había dado al huir de su casa. Y sin decir nada más, me tomó en sus brazos y me llevó de vuelta a su hogar. Fue complicado, estaba lloviendo y llevaba un paraguas con ella. Yo estaba bastante empapado—. No vuelvas a hacer eso —mencionó ante mis sollozos—. Se cómo te sientes, pero no sabes el susto que me has dado al no encontrarte por ningún lado. Te quiero, siempre lo haré. No lo olvides.

	—Gracias, Mary… también te quiero.

	Después de haberme abrigado, se quedó conmigo hasta que me quedé dormido. Era lunes por la noche y esa mañana no asistí a la escuela. Probablemente fue el peor lunes de mi vida.

	Afuera seguía lloviendo, hacía tanto frío como aquel día. Y regocijándome en las cobijas, me volví a dormir.

	Al día siguiente, cuando desperté, alisté mis cosas para el colegio. Tenía algo en mente, no iba a asistir a la escuela. Mary no tenía por qué enterarse. Estaba seguro de que Jack no iba a decírselo. Lo que yo hacía le importaba en lo más mínimo.

	No tenía planes, podía ir a cualquier sitio.

	No quería encontrarme con Madeleine, sabía que no valía la pena sufrir por ella. Bastante tenía con lo que había hecho la tarde anterior, que no quería volver a actuar de ese modo. Lo mejor era no verla, por lo menos durante unos días. Solo así podría sentirme mejor y también evitar decirle cosas de las que seguramente iba a arrepentirme.

	Salí de casa antes que Jack, no quería encontrarlo en el camino.

	 

	Para: Evan M.

	De: Harry B.

	Hora: 8:30 a.m.

	No estás en la escuela, ¿estás bien?

	 

	Recibí un mensaje de Harry que no me molesté en responder. Quería apartarme de todos.

	Estaba en el parque al que había ido cuando tenía ocho años. Tomé asiento en una de las bancas, coloqué mis brazos sobre las rodillas, y la cabeza sobre mis manos. Con la mirada fija al piso. 

	Pensaba.

	Completa tranquilidad.

	Minutos después del mensaje de Harry, Hannia me llamó al teléfono sin obtener respuesta de mi parte. Quizá le hubieran preguntado a Jack por mí, pero él no sabía nada y aunque lo supiera, estaba seguro de que no iba a decírselo.
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	Maddy

	 

	Hannia y Harry estaban preocupados, escribían sobre las pantallas de sus teléfonos e intentaban comunicarse con alguien. Las clases estaban por comenzar y no les importaba.

	—¿Pasa algo? —pregunté con extrañeza.

	—Es Evan, no responde los mensajes y no coge las llamadas —mencionó Hannia con preocupación.

	—¿Les preocupa que no haya asistido a la escuela? —pregunté y ella asintió con la cabeza.

	—Sí, aunque es más que eso —finalizó para después volver la mirada a su móvil.

	Las actitudes que mantenían me hacían pensar que algo estaba mal, y me confundían. Quiero decir, que el chico no asistiera a clases no debía ser para tanto. No los comprendía. Le estaban dando demasiada importancia.

	Admitía que un día sin él no era lo mismo. En mi primer día en el colegio, la había pasado bien, pero el martes, cuando él se presentó a clases, mi día fue perfecto. Me sentía como si lo conociera de toda la vida. Su invitación me hizo sentir alagada…

	«¡Mierda! La invitación», recordé lamentándome por haberla olvidado. Jack me había detenido para mostrarme el resto del colegio, y después fuimos al centro comercial. Todo eso me mantuvo entretenida, tanto que me olvidé de Evan. ¡Juro que fue así!

	Me sentí fatal. Había dejado plantado a Evan. Vamos, no era para tanto, ¿cierto? Tenía claro que debía hablar con él.

	—Hannia… —pronuncié mientras el resto de la clase estaba trabajando.

	—¿Sí? —dijo ella apartando la vista de su cuaderno. Hacía rato que había dejado de intentar comunicarse con Evan, aunque cada diez minutos, verificaba si no le había respondido.

	—¿Podrías pasarme el número de Evan? —Le solicité en un susurró cuidando no ser descubierta. Ella me miró con intriga, intentando descifrar mis intenciones y al no estar segura, me apresuré a intervenir—. Es que quiero disculparme con él por la invitación de ayer… Lo olvidé por completo.

	—Ahora que lo mencionas, me preguntó por ti —aclaró, intuyendo que ese había podido ser el motivo de su ausencia. Hannia debía saber que el chico era sensible e impulsivo. Algo que pocos conocían de él—. Intenté cubrirte, pero lo descubrió y se molestó.

	Me sentí peor ante su confesión.

	—Vale, gracias. Tal vez por eso no vino a la escuela, ¿no? —dije no queriendo saber la respuesta. Pero estaba exagerando. No era para tanto. De cualquier manera, no lo conocía y si en mis manos estaba hacer que volviera, bueno, debía intentarlo—. Ahora mismo le llamo —finalicé cuando me entregó su número escrito en una hoja.

	Segundos después, solicité ir al aseo y salí del aula. Caminé hasta una de las áreas verdes y tomé asiento en una de esas butacas de concreto. Ingresé los dígitos al móvil y timbró más de tres veces. Evan no respondió. Seguí intentando. Esta vez, timbró dos veces.

	—¿Quién eres? —Escuché su voz, sonaba molesto. Ese era el tono de voz que no quería escuchar.

	—Hola, Evan. Soy Maddy —hablé sintiéndome la peor persona del mundo.

	—¿Quién te dio mi número? —Seguía molesto y su actitud comenzaba a cansarme.

	—Perdón, no creí que te fueras a molestar, solo quería…

	Evan escuchaba atento, no decía nada.

	—Disculparme —finalicé intentando hacer que comprendiera.

	—¿Disculparte, por qué? —Su tono de voz seguía siendo frío. Tuve que esforzarme por mantener la conversación.

	—Por lo de ayer, Evan. Lo olvidé. Lo siento. —Me excusé.

	—¿Ayer? —Evan fingía no saber nada—. ¿Qué pasó ayer?

	—Sé que sabes a lo que me refiero. Escucha, entiendo que estés molesto conmigo, pero ya me he disculpado. Perdón por no haberte esperado…

	—Estuviste con Jack. —Su tono cambió a uno más sereno. Sin embargo, no entendía a qué venía su respuesta.

	—Sí —respondí al tiempo en el que pensaba cómo lo había descubierto—. Lo encontré al salir del salón, me mostró la escuela y me propuso ir al centro comercial. Evan, juro que olvidé lo nuestro.

	—Lo entiendo —soltó con el mismo tono que había empleado al inicio de la conversación. Estaba molesto—. No tienes porqué disculparte, y si es todo, tengo que irme —finalizó.

	—¡Evan! —pronuncié antes de que abandonara la llamada—. Eso no vale para mí, no estás siendo sincero, ¿qué te molesta?

	—Nada —respondió a secas.

	—Vamos. No te conozco, me acabo de mudar a la ciudad y solo nos vimos un día, pero sé que algo te pasa.

	—No importa, no soy buena persona para ti.

	Estaba segura de que algo le ocurría. Jamás fue mi intención que se sintiera de ese modo.

	—Vale, por lo menos déjame arreglarlo. ¿Podríamos retomar lo del helado… hoy? —pregunté con la esperanza de sentirme mejor.

	—No creo.

	—¡Vamos, Evan! Deja de ser tan tonto y di que sí. Me he disculpado ¡joder! ¿No es suficiente? ¡Lo olvidé, maldición! No fue mi intención. ¿Estás así por lo de ayer?

	—Lo siento, no es buen momento. Será mejor que lo olvides. Piensa que tú y yo no nos conocimos.

	No hizo falta más, no tenía por qué aguantar sus berrinches. Y sin dudarlo un segundo, abandoné la llamada. El muy imbécil me había hecho enfadar. Yo había estado en la mejor disposición de enmendar el error, incluso me había disculpado, y eso, al chico parecía no importarle. No podía ayudarlo si él no quería ser ayudado.

	Después de todo, era el segundo día.

	¿Cómo era posible que en mis primeros días de escuela estuviera metida en problemas con uno de mis compañeros, que además era el más majo del colegio, y que solo lo había visto un día, de los tres que transcurrían?

	—Vaya, Maddy. Sí que sabes cómo comenzar el día con el pie izquierdo —mencioné al tiempo en el que emprendía camino hacia el salón de clases.

	Una vez de vuelta a mi butaca, me dispuse a terminar los deberes y a olvidar lo que había ocurrido con Evan. No tenía caso seguir pensando en él.

	—¿Qué te dijo? —preguntó Hannia al verme llegar, moría de curiosidad, sus facciones lo decían, pero mi rostro le hacía saber que la situación no había mejorado.

	—Nada, sigue molesto. Tenías razón —mencioné haciendo referencia a lo del día anterior.

	—Menuda suerte. A veces no sabe lo que hace, es un maldito tozudo.

	—Ya me di cuenta. Pero aún me siento mal por haberlo dejado plantado.

	—Creo que no fue eso por lo que se molestó.

	—¿A qué te refieres? —pregunté con gran desconcierto.

	—Harry me dijo que ayer, mientras estaban en el centro comercial, Evan te vio con Jack.

	—Vamos, Hannia. ¿No puedo salir con quien yo quiera? —«Evan no debería ser el único molesto», pensé.

	—Claro que puedes, pero… está celoso y los motivos deberá dártelos él.

	—¡A la mierda con eso! —susurré con enfado sin llamar la atención del docente—. No me dirá nada, ya me ha dicho que lo mejor es pensar que nunca nos conocimos

	—Tranquila, hablaré con él. No te preocupes, tendrá que olvidar su tozudez.

	A pesar de todo, de lo molesta que estaba con él, de su maldito genio y de lo pésimo que se había comportado. Pensaba en él, quería verlo y deseaba volver el tiempo atrás para comenzar con el pie derecho.

	«Te odio, Evan M.», dije pensando en lo que habría sido si hubiera ido con él.

	 

	 


 

	 

	 

	7

	 

	Evan

	 

	Es curiosa la manera en la que el amor suele funcionar, no existe una fórmula exacta y, sin embargo, hay dos resultados: estar juntos o quedar en la friendzone. La segunda opción duele y es la menos deseada. Pero seamos sinceros, las posibilidades de que una pareja mantenga una relación, son nulas.

	Amas a quien no le importas, y te ama a quien ves como un amigo o amiga.

	Así es la vida, y debemos aprender a ser buenos perdedores. Eso fue lo que hice, lo que me obligué a aceptar. Era consciente de que no era la mejor opción, pero no existía otro modo de actuar.

	Era jueves por la mañana y Mary no sabía de mi inasistencia del día anterior. La ausencia me había permitido desconectar. También me había ayudado a despejar la mente. Era un nuevo día. La melodía que escuchaba decía que debíamos ser optimistas. Eso me animó a poner buena cara, montarme al skate y dirigirme al colegio. La mañana parecía ser prometedora, todos los alumnos caminaban con entusiasmo, sonreían frente a sus amigos y se saludaban pensando en que eran las últimas semanas en el colegio.

	—Hey —pronuncié aproximándome a Harry. Me adueñé de su gorra mientras pasaba con velocidad a su lado. Él se había quedado atrás, caminaba junto a otros chicos—. ¡Te veo en la escuela! —grité a la lejanía.

	La segunda canción de mi playlist comenzó a sonar. Siempre creí que las coincidencias no existían, que todo pasaba por algo, esa melodía me hizo recordar la situación en la que me encontraba. Escuchaba Unfriend You de Greyson Chance, y eso era lo que iba a hacer con Madeleine: olvidarla, convertirme en su enemigo o por lo menos, en alguien que pasaba de ella.

	—¡Hola, Evan! —Me saludó Hannia en cuanto me vio llegar. Ella lucía tan despampanante.

	—¡Hey! —La saludé besando su mejilla. Tenía una piel muy suave.

	—¿Aún molesto? —preguntó con una sonrisa.

	Me acerqué a ella, la miré y tan cerca de su boca, le respondí con encanto.

	—Nunca estuve molesto contigo. Te debo una disculpa, lo siento mucho, Hannia.

	En otro momento la habría hecho estremecer, pero Hannia me conocía. Quizá lo que había existido entre nosotros nos permitía vacilar de ese modo, mantener la cercanía y llevarnos así. Siempre era bueno quedar en buenos términos.

	Consideraba que lo nuestro había sido algo maravilloso, digno de recordar, pero al final, reconocimos que no iba a funcionar, no del modo en el que nos habría gustado. Fue ella la que lo decidió así, no puedo juzgarla, estábamos conscientes de que funcionábamos mejor como amigos.

	En ese momento, observé que Madeleine estaba cerca y ante la escena que había mantenido con Hannia, pensé en acercarme aún más a ella, en apartarle un mechón de cabello de su rostro y en fingir estar a punto de besarla. No me juzgues, ni siquiera yo comprendía lo que estaba haciendo.

	Me detuve antes de ejecutar el plan. Le sonreí y me alejé.

	Caminé hacia la mesa en la que se encontraban mis amigos, todos ellos inmersos en una conversación interesante. Esperé a Harry. En cuestión de minutos iba a llegar al colegio. Entre la espera y las conversaciones, miraba con insistencia hacia donde Hannia y Madeleine se encontraban. Cuánto me habría gustado estar con ellas. Fue ahí cuando nuestras miradas se cruzaron. La sensación seguía siendo la misma. Me quemaba por dentro, pero me obligué a fingir que no me importaba.

	—Es mía —dijo Harry quitándome la gorra de la cabeza, para después golpearme con rudeza en el hombro.

	—Eres demasiado lento —carcajeé frente a él, olvidándome por completo de la chica.

	—Parece que el viejo Evan ha regresado, ¿cuándo fue que te perdimos? —sonrió.

	—Nunca me perdieron, siempre estuve aquí…

	—Sí, lo que digas. Andando —mencionó dirigiéndose al salón de clases.

	—¿Sabes? Quiero olvidarlo, admito que fue una recaída, ahora estoy mejor —dije dándole una palmada en el hombro.

	 

	 

	 

	Estaba resultando ser más complicado de lo que había imaginado. No podía concentrarme con ella a mi lado.

	—Harry. —Le susurré, pero no respondió—. ¡Harry! —susurré nuevamente.

	Ante el fracaso obtenido, tuve que pensar en otra cosa. Todos respondían preguntas en sus libretas, estaban muy concentrados y el silencio inundaba el ambiente. Algo tétrico y bastante difícil de lograr en un salón de clases. Solo se escuchaban las manecillas del reloj sobre la pared. 

	Si respondíamos bien el cuestionario, íbamos a obtener décimos extra en la calificación del examen final. Era una materia difícil, quizá por eso todos se esforzaban por responder correctamente.

	 Aprovechando el despiste, me apresuré a cortar un trozo de papel de mi cuaderno, lo hice bolita y lo lancé a la cabeza de Harry.

	—¡Oye, hijo de p…! —pronunció con fastidio, llamando la atención de todos. Incluida la señorita Henkel.

	—¿Pasa algo señor B.? —preguntó ella con molestia.

	Harry apartó la vista furiosa que tenía sobre mí y con arrepentimiento, se dirigió a la profesora. Todos lo miraban con intriga, centrándose en algo más que en sus libretas.

	—Nada profesora, lo siento.

	—Una palabra más como esas y se va directo a detención, sin ningún décimo extra —sentenció ella con autoridad.

	—Sí, no volverá a ocurrir —mencionó apenado, volviendo la vista hacia su libreta. Cuanto la señorita Henkel apartó la mirada de la clase, Harry me miró con odio. Mi idea no le había gustado.

	Ante el fracaso, opté por enviarle un mensaje de texto. Esperaba que su teléfono estuviera en silencio, para evitarle otro problema.

	 

	Para: Harry B.

	De: Evan M.

	Hora: 8:40 a.m.

	Solo fue una bola de papel, no tenías que maldecir. Como sea, ¿quieres cambiar de lugar?

	 

	Para: Evan M.

	De: Harry B.

	Hora: 8:42 a.m.

	Cabrón, ¿por qué quieres cambiar de lugar?

	 

	Mientras la clase seguía, nosotros mensajeábamos. No aguantaba un segundo más en ese sitio. Y para que Harry aceptara el cambio, tenía que decirle la verdad.

	Accedió después de algunos mensajes.

	Madeleine me vio tomar mis cosas y moverme a otro sitio. El cambio la tomó por sorpresa, a Hannia también, por lo que enseguida, recibí uno de sus mensajes. 

	 

	Para: Evan M.

	De: Hannia G.

	Hora: 8:55 a.m.

	¿Por qué has cambiado de lugar? ¿Es Maddy?

	 

	Para ser sincero, no sabía qué responderle. ¿Era por Maddy? Claro que sí, fue por ella, pero ¿era correcto decírselo?

	 

	Para: Hannia G.

	De: Evan M.

	Hora: 8:59 a.m.

	¿Te lo ha preguntado ella? Solo quería despejarme un poco.

	 

	Su respuesta fue inmediata.

	 

	Para: Evan M.

	De: Hannia G.

	Hora: 9:00 a.m.

	¡Deja de actuar como un niño! Te conozco más de lo que crees y sé que aún estás molesto, habla con ella.

	 

	Para: Hannia G.

	De: Evan M.

	Hora: 9:02 a.m.

	No vale la pena que intente solucionarlo. Me queda claro que prefiere estar con Jack. No me opondré a eso.

	 

	Para: Evan M.

	De: Hannia G.

	Hora: 9:04 a.m.

	Déjate de idioteces y olvida lo de Jack. Maddy no sabe que es tu primo, no sabe quién eres y mucho menos sabe por qué te enfadaste con ella. Además, es libre de salir con quien quiera, ¿sabes? Si en verdad te importa, deja tu orgullo y arréglalo.

	 

	Para: Hannia G.

	De: Evan M.

	Hora: 9:07 a.m.

	Te he dicho que lo he olvidado, no quiero saber nada más de ese par. Si quieres, anda y cuéntale lo que quieras sobre mí. Yo no pienso hacerlo. Mejor ahora que no me conoce.

	 

	Observé cada uno de sus movimientos, Maddy no dejaba de verme, tal vez pensaba en el motivo de mi decisión.

	A lo lejos, Jack esbozaba una sonrisa. Quizá reconocía que, ante mi lejanía, él podría tener oportunidad con la chica. Todos sabían que a Jack le gustaba Madeleine. Ella era la única que había decidido no aceptarlo, o lo fingía muy bien.

	 

	 

	 

	Transcurría la segunda semana después de la llegada de Madeleine al instituto. Era martes y la situación no había mejorado entre nosotros. No nos dirigíamos la palabra. Fue ella quien tomó acción, impresionándome por completo.

	—A ver, niño bonito —dijo cerrándome el paso. Sonreí—. Quiero saber por qué faltas los lunes, y ¿por qué no me hablas? —habló sin detenerse. Me miraba fijamente a los ojos, intentaba descifrarme—. Ya ha pasado una semana, ¿sigues molesto? Eres un imbécil si crees que todas las niñas van a caer rendidas a tus pies. Lo he notado, eres el chico popular y eso no te da derecho a comportarte así. —Estaba molesta. Su cara era todo un poema.

	La manera en la que se había presentado frente a mí me había tomado por sorpresa y me obligaba a reaccionar de algún modo.

	Madeleine esperaba una respuesta, el tiempo parecía congelarse a nuestro alrededor. Me negaba a responder.

	—Vamos a ver, ¡eres un imbécil! He hecho hasta lo imposible porque estemos bien, y parece no importarte…

	«Decía que no todas caían rendidas a mí», recordé sus palabras y sonreí.

	—¿De qué te ríes? —bramó ella con fastidio.

	—¿Has dicho que ninguna niña va a caer rendida a mis pies? —pregunté con gracia.

	Cuando se molestaba, Madeleine arrugaba la nariz y enarcaba las cejas. Sus pómulos enrojecían ligeramente.

	—Exacto, ninguna —soltó defendiendo su postura.

	Toda ella era hermosa, me encantaba. Fue ahí cuando reconocí que había intentado pasar de ella, pese a siempre estar presente en mis pensamientos. Incluso, ante la lejanía, ella seguía cerca de mí.

	—Veamos si es cierto —pronuncié mientras me acercaba a sus labios. Evitando así que pronunciara una palabra más.

	Actué con rapidez, sin darle tiempo a anticipar mis movimientos. La tomé en mis brazos y la besé con ternura, pensando en no dejarla ir. Al principio mostró resistencia, incluso me golpeó sobre el pecho. Después, se dejó llevar. Para cuando se dio cuenta, ya estaba respondiendo. Sus labios, tan cálidos y suaves, se unieron a los míos con perfección.

	Al cabo de unos segundos, cuando creí que la respiración me comenzaba a faltar, la solté y me alejé sin decirle nada más. Tal vez eso la hubiera molestado.

	—¡Eres un idiota!… —La escuché gritarme a lo largo del pasillo. Me gritaba groserías, todas las que se le venían a la mente.

	Sus palabras, no cambiaron nada.

	¡La había besado!

	De vuelta al aula, permanecí alejado de ella. Habíamos formado una especie de conexión que nos negábamos a aceptar. Me moría de ganas por besarla, por sentir sus labios y sus manos sobre mí. Habíamos dado un paso más y el obstáculo que había entre nosotros, quizá ya no existía.

	Con la mirada fija sobre ella, con el recuerdo y la sensación experimentada en el pasillo, me fue imposible olvidarla.

	 

	 

	 

	Al final del último descanso Hannia ingresó al salón de clases seguida de Madeleine. La chica nueva y yo cruzamos miradas. Llámame loco, pero podía jurar que ella había recordado nuestro beso en el pasillo. 

	Le sonreí. Ella no lo hizo. Estaba molesta.

	Lo extraño era que los papeles se habían invertido, ahora ella me odiaba. El obstáculo para acercarme a ella, era mi maldito orgullo. Procuré recordarme que un imbécil como yo no podía estar a su lado.

	Lejos de Madeleine, en un pupitre cercano a la puerta, me percaté de la cercanía que yo ahora mantenía con Aime, mi ex.

	Nuestra relación duró cinco meses. Estábamos en segundo grado de preparatoria. Fue mi relación más larga, porque lo que había tenido con Hannia había durado una semana, al inicio de nuestro primer año en el colegio.

	Ahora sé que lo que tuve con Aime fue enfermizo e inestable. Ella se enfadaba si no llegábamos juntos al colegio y se molestaba si no la esperara a la hora de la salida. También le fastidiaba que saliera con mis amigos y que no la llevara de compras. No la quise tanto como a ella le habría encantado. Cortamos por lo sano.

	—Hola, Evan —dijo Aime con esa maravillosa voz que me hacía volver al pasado. Tenía que admitir que era hermosa y que no siempre era pesada. Tenía sus momentos.

	—Hola, Aime. —Ella sonrió y comenzó a hacer pequeños círculos con el dedo índice, sobre las puntas de su cabello. Esa era la primera conversación cercana que manteníamos después de largo tiempo.

	Quizá pudiera sacarle ventaja, sabía que Madeleine nos observaba. Podía sentir su mirada sobre mí. Para comprobarlo, giré el rostro. ¿Estaba celosa? Amaba verla de ese modo.

	—Sabía que era cuestión de tiempo para que cambiaras de lugar. Harry me agrada y todo, pero tú eres….

	—¿Soy…?

	—Perfecto.

	Ambos sonreímos.

	La miré con detenimiento. Ella era la chica con la que se pensaría podría salir el hombre más popular de la clase.

	 

	Para: Evan M.

	De: Harry B.

	Hora: 13:15 p.m.

	¿Qué haces?

	 

	Recibí un mensaje de Harry. Él también nos había visto. Le hice saber que no tenía importancia. Me giré hacia él y con señas le indiqué que todo estaba bien.

	 

	Para: Evan M.

	De: Harry B.

	Hora: 13:16 p.m.

	Maddy está que muere de rabia. Te ha visto y ha sido motivo suficiente para molestarse por todo. Esa chica te quiere.

	 

	Leí el mensaje de texto una y otra vez, deteniéndome en la última parte. “Esa chica te quiere”. Las palabras retumbaban en mi cabeza, obligándome a sonreír como un tonto.

	—¿Quién te ha escrito? —preguntó Aime con curiosidad.

	—Nadie.

	Ella y yo seguimos conversando mientras se nos unían algunos amigos. En esa parte del salón, las cosas eran más divertidas. Ávidamente, al vernos juntos, los chicos con los que estábamos recordaron la ocasión en la que le había pedido a Aime salir conmigo. Fue durante nuestro viaje a la playa. En un evento organizado por la escuela a finales del ciclo escolar.

	Estaba enamorado, Jack también, aunque no se animó a decírselo y Aime aceptó salir conmigo. 

	Ella y sus amigas estaban sobre la arena, sonreían y conversaban en círculo. Cuando me acerqué, guardaron silencio y esperaron a que pronunciara algo. Sabían lo que iba a hacer. Ella me miró con ternura y fue suficiente para animarme a tomarla de su mano y apartarla del resto. Nos alejamos ante los suspiros de sus amigas. ¿Qué chica no imagina un momento así?

	Me esforzaba por ser el chico que ellas querían que fuera. Sabía que les gustaba que fuéramos detallistas y atentos. Era lo que las ilusionaba, y lo admitieran o no, les hacía sonreír.

	Esa tarde la llevé al sitio que había acondicionado para declararle mi amor. Ella con emoción, dijo que sí. Fue el día más feliz de mi vida. Pronto, nos percatamos de que compartíamos muchos gustos. Mis amigos decían que el noviazgo me había cambiado. Según ellos, estar en una relación apaciguaba mi carácter y me convertía en mejor persona.

	Cuando lo nuestro terminó, volví a ser el mismo imbécil de siempre. Un chico impulsivo y agresivo. Eso fue lo que animó a Harry y a otros chicos, a convencerme de volver con ella, pero sus esfuerzos fueron en vano. No volví a enamorarme. Estaba convencido de que podía encontrar a alguien más en mi primer año universitario. El ciclo escolar estaba por finalizar y estar en una relación no era algo que me quitara el sueño.

	Mis roces con Madeleine me hacían dudar sobre mis sentimientos. Ella fingía pasar de mí cuando yo quería hablar con ella, y yo pasaba de ella cuando quería hablar conmigo. ¿Por qué lo hacíamos? Amábamos sufrir. Nos encantaba fingir que nos odiábamos, y nos habíamos vuelto expertos en eso.

	Me esforcé por alejarla de mí.

	—Evan, tenemos que hablar —dijo.

	—Lo siento, no tengo tiempo —mencioné mientras subía a mi skate para alcanzar a mis amigos.
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	Maddy

	 

	«Te odio, primero me besas y luego coqueteas con Aime», pensaba mientras los veía en el salón de clases. Sabía que ella era popular entre las chicas y que él se acercaba con facilidad a todas. Tenían que ser tal para cual: popular con popular, aseguraban buena relación.

	Sin embargo, algo me inquietaba. En el colegio nadie me hablaba sobre Evan. Un misterio lo envolvía pese a ser popular. Faltaba a clases los lunes, los profesores no le decían nada y ni siquiera mencionaban su nombre en la lista. Era un chico extraño que maravillaba a las mujeres.

	Evan era alto, atlético y hermoso, por no decir perfecto. Tenía el cabello castaño. Cuando se peinaba y se vestía al estilo hípster, lucía jodidamente increíble. Tenía una sonrisa perfecta y por lo que había escuchado, todas se perdían en la maravilla de sus ojos. Sus labios eran… bueno, lo mejor que me había pasado.

	Me sentía como en una película romántica. Evan me hacía estremecer y desconectar del mundo con facilidad.

	Lo odiaba, por supuesto, era un imbécil. Quizá había hecho bien al haberlo dejado plantado. Se lo merecía, alguien debía hacerlo bajar de la nube en la que se encontraba.

	El primer día que lo vi supe que era el chico más lindo que jamás había visto en la vida. Sus ojos me enamoraron por completo. Aunado a eso, Hannia me dijo que yo era la primera, en meses, con la que notaba que Evan mostraba interés. Aunque no le creí, su indiferencia y arrogancia me decían lo contrario. Más bien, Evan me odiaba y pasaba de mí. ¿Por qué iba a detenerse a arreglar las cosas con una chica que apenas conocía? Podía con eso, pero cuando se cambió de lugar, no supe qué pensar. ¿Acaso no me soportaba? Algo era seguro: nos odiábamos mutuamente.

	Entonces, ¿por qué me había besado? Lo sé, me pasé cuando le dije que no todas iban a caer rendidas a sus pies, cuando en realidad, yo había sido la primera en caer.

	Sabía que no era la única, que otras chicas se morían por salir con Evan. Yo las había escuchado hablar sobre sus virtudes e imperfecciones que, para el caso, todas se convertían en virtudes. Hablaban de él en cualquier parte de la escuela. Me resultaba extraño pensar que no se hubiera dado cuenta. Tal vez disimulaba porque le gustaba formar parte de las conversaciones de las chicas.

	Pese a ello, era consciente de que el beso no había bastado para sacármelo de la cabeza. 

	«¿Qué has hecho conmigo, Evan?».

	Suspiré hondo tratando de mantener la cordura. Podía observarlo hablar con Aime desde el sitio en el que me encontraba. Eso me enfurecía, lo hacía adrede y por más que me esforzaba, no podía ignorarlo.

	Esa fue la razón por la que decidí esperarlo a la salida. Quería arreglar las cosas. Por lo que había visto, él no iba a animarse a dar el primer paso.

	Evan era peculiar, difícil de desvelar y por supuesto, difícil de encarar. Esa tarde pasó de mí como nunca nadie lo hizo conmigo. Ni siquiera se dignó a mirarme. Subió a su skate y se alejó.

	Pensé en su estúpido genio y en la incongruencia que tenían sus acciones con lo que me había hecho sentir en el pasillo.

	Era un cretino.
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	Al salir de la escuela me encontré con Hannia, la noté extraña y percibí que quería asesinarme. La chica estaba furiosa, según ella, yo le había estado ocultando algo. Hannia debía tener una especie de sexto sentido o un talento extraño que no me había revelado. Se las arreglaba para intuir cuando algo se le ocultaba.

	La pelea y mi aparente odio hacia Maddy, me habían impedido aceptar lo que ocurría entre nosotros. Quería pensar que todo estaba bien, que podía seguir siendo un idiota frente a ella y que hacerme odiar era fácil. Lo fue, no voy a negarlo.

	Después de la conversación que mantuve con Hannia, comprendí que había sido un imbécil. Y que con mis acciones había alejado a Maddy. La estaba conduciendo a los brazos de Jack. Situación que, de llegar a concretarse, iba a costarme la vida.

	Aquella tarde, al finalizar las clases, Hannia se aproximó a mí con gran violencia y me obligó a escucharla.

	—¡Evan! —gritó tomándome por sorpresa.

	—Sé que te traigo loco, pero no es para tanto, amor —le dije en tono de broma.

	—Joder, Evan. Ahora no estoy para tus bromas. ¿Puedes decirme qué estás tramando? —expresó cambiando repentinamente de humor.

	Comprendí que estaba enojada y mucho. Nunca la había visto así. ¿Qué pasaba con las mujeres?

	Sus facciones decían que no iba a dejarme en paz hasta escuchar una respuesta de mi parte. La conocía, no se rendía fácilmente. A veces podía parecerse a mí.

	—Siempre te he pedido que seas mi novia, pero tú eres la que se niega, ¿estás celosa, amor? —dije depositando la confianza en mi gran sentido del humor, para hacerla cambiar de opinión.

	—¡Evan, por el amor de Dios! ¿Estás bromeando? No me jodas con tus bromitas, que ya me he cansado de tus juegos —gruñó como nunca en la vida y comprendí que iba en serio, que había cometido un error y que bromear en ese momento, no era oportuno.

	La tensión en el ambiente no se hizo esperar.

	La situación me estremeció. Desconocía qué era lo que la había hecho enfadar. Sabía que debía andar con cuidado. Una mujer enojada nunca era buena señal, mucho menos si seguía encima de mí. Cuando me tomó desprevenido, me hizo caer sobre césped y lo aprovechó para tener el control de la situación. La posición en la que nos encontrábamos me incitaba a reír, aunque la sonrisa se me desvaneció al ver que fruncía el ceño.

	—De acuerdo, de acuerdo. Sin que te molestes… —La miré pidiendo clemencia—. ¿Puedes ser más explícita en lo que me estás preguntando? 

	Pese a mis incesantes ganas de no querer mirarla, me obligué a mantener los ojos fijos en los suyos. Además, la posición en la que nos encontrábamos, cada vez me parecía más extraña. Intentar levantarme quizá le hiciera bajar la guardia. Error, ella me apretó las muñecas. Supe que debía guardar distancia y que, si quería salir ileso, debía cooperar.

	—Quiero ser demasiado sincero contigo… —volví a hablar—. Pero me lo estás poniendo difícil, no sé qué es lo que quieres saber. Las mujeres son todo un misterio…

	Dejé de hablar en cuanto Hannia comenzó a reír.

	—¿De qué te ríes? —Le pregunté con desconcierto.

	—De ti, sobre lo que piensas de las mujeres.

	—Es cierto —respondí en cuanto sentí el peso disminuir y rápidamente me levanté del césped.

	—De acuerdo, seré clara contigo. —Ambos, ahora de pie nos dispusimos a tomar asiento en uno de los bancos de concreto de la escuela—. Primero, quiero saber ¿por qué tratas así a Maddy? ¿Fue porque salió con Jack?

	Quería responder a sus preguntas, pero me calló al instante.

	—Déjame terminar, después hablas tú.

	Asentí resignado. Sabía de lo que Hannia era capaz.

	—Te has cambiado de lugar ¿por qué? —Mientras mencionaba sus inquietudes yo intentaba buscar respuestas. Ella hablaba demasiado rápido—. ¿Por qué no le has contado nada sobre tus ausencias? Y lo más importante: ¿estás celoso? ¿Te gusta? ¿Puedes dejar de ser un idiota y aclararte de una vez?

	Dijo todo lo que no me había animado a responder.

	—¿Evan, sigues ahí? —preguntó al ver que ni un sonido salía de mi boca.

	—Lo siento… no me esperaba tantas preguntas de un jalón —respondí mientras me reincorporaba en el asiento y sin la intención de estar de broma, le dije—. ¿Cuál era la primera pregunta?

	Hannia me miró con ojos asesinos, así que traté de concentrarme y recordar. 

	—No sé qué decirte… Estos últimos días han sido algo extraños. Cuando conocí a Madeleine la encontré linda, no lo voy a negar. —Vaya, era difícil hablar de esto con mi mejor amiga—. Cuando la vi con Jack sentí algo horrible, lo odié. —Hannia me miró con atención.

	—Evan, sabes lo que dices, ¿cierto?

	—¿De qué hablas? —La miré con extrañeza.

	—Eres un tonto, estás celoso —reveló con gracia como si fuera lo más obvio del mundo. No hice más que reír.

	—No lo estoy. —Me negaba a estarlo. Quiero decir, odiaba a la chica nueva.

	—Sí lo estás, o ¿por qué te cambiaste de lugar, por qué haces lo que haces con Aime, por qué tus repentinos cambios de humor?

	—Hannia yo… estoy molesto con ella, sí. Nos odiamos, somos como perros y gatos. ¿Comprendes? En nuestro odio no cabe el amor.

	—Sé sincero contigo, ¿quieres?

	La miré y me animé a contar la verdad.

	—Me molesta verla con Jack, también me molestó que ella hubiera preferido salir con mi primo a pesar de yo haberla invitado antes. Me cambié de lugar porque no podía estar a su lado ni un segundo más. Madeleine me desconcentra, no puedo estar atento a lo que pasa a mi alrededor. Lo único que hago es pensar en ella y soy consciente de que no puedo seguir así. Además, no he hecho nada con Aime, solo estábamos conversando.

	—Te conozco, sé que Aime y tú eran felices. También sé que ella aún te extraña, pero lo que en realidad estabas haciendo, era ponerla celosa.

	—¿A quién?

	—A Maddy. Evan, ¿no lo notaste? Escúchame, le gustas. Te lo digo ahora, deja de hacerte el tonto.

	En mi cabeza, Madeleine prefería a Jack.

	—¿Ella te contó algo?

	—En absoluto, te digo que tenía un genio. No quiso acompañarme hoy al centro comercial, dijo que tenía que hacer algo importante.

	Mierda, eso me dolió. Yo era eso importante que tenía que hacer. La chica había preferido platicar conmigo en lugar de ir con Hannia y yo la había dejado sola. Ignorándola, como un verdadero idiota.

	—Hannia, yo…

	—Sabía que había algo más —dijo.

	—La besé.

	La cara de Hannia fue todo un poema. Su boca formó una perfecta “O” ante la revelación.

	—¡Noooo! ¿En serio?

	—Sí. Estaba molesto y besarla fue el único modo que encontré para callar sus reprimendas. Pero eso no es todo… ella respondió al beso.

	—¿Qué? —preguntó con emoción.

	—Sí, estaba seguro de que quería deshacerse de mí. Después, respondió.

	—Eso lo explica todo, Maddy estaba tan furiosa porque segundos después de haberla besado, te comportaste como un patán al ligarte a Aime.

	—Espera, eso no es cierto. —La miré, sus ojos se clavaron en los míos como espadas afiladas. Así era ella, tenía un modo tan peculiar de hacerme aceptar lo que me negaba a ver. —De acuerdo, tienes un poco de razón —me miró en desaprobación—. Genial, sí. Tienes toda la jodida razón. Estoy celoso de que Jack le hable y de que Maddy hubiera preferido ir con él antes que conmigo. Y sí, quise ponerla celosa al acercarme a Aime. También es cierto que la besé porque estaba molesto y porque quería probarle que no podía resistirse a mí, ella me lo dijo. Ahora sé que hice mal, que no tenía derecho a hacerla sentir de ese modo…

	Nadie habló durante un buen rato.

	—Te ayudaré, pero primero debes decirle lo que sientes. Después de todo, ella te quiere.

	—No puedo.

	—¿Por qué? Ya lo admitiste.

	—Lo sé, pero hace un rato no quise hablar con ella. Maddy me esperó y esa cosa importante que te dijo que quería hacer, era platicar conmigo… La dejé ir, la ignoré, me comporté como un imbécil.

	—Mierda, Evan. La estás guiando a los brazos de Jack.

	—Será mejor que esté con él, ya lo había decidido…

	—No, no te dejaré. Tú vas a decirle toda la verdad, eres mi amigo, no puedo abandonarte. Harry te diría lo mismo. Habla con ella.

	Me marché después de esa conversación. Estaba claro que debía hablar con Madeleine, lo pensé mucho de camino a casa. Así que en cuanto llegué, subí a mi habitación, tomé mi teléfono y marqué su número. Para mi sorpresa, ella respondió.

	—Maddy...

	—¿Qué quieres? —La chica seguía enojada. No la culpaba por mis estupideces.

	—Hablar.

	—Dijiste que no tenías tiempo. Ahora soy yo la que no quiere hablar contigo, déjame en paz.

	—Lo lamento, fui un tonto —me apresuré a decir.

	—Sé que eres un tonto y no quiero saber más de ti.

	Colgó y me dejó hablando solo. Sabía y aceptaba que estaba enamorado. Era más que un simple amor a primera vista. ¿Cómo era posible que en una semana pudiera haberme enamorado de la chica nueva?
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	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 9:40 p.m.

	Hola, espero que sigas despierta. Quiero disculparme por haber sido un idiota. Sé que solo hablamos un día en lo que va de la semana, pero quiero pedirte disculpas personalmente. Por supuesto, si tú quieres. Buenas noches, Maddy.

	 

	Estuve leyendo el mensaje una y otra vez mientras botaba la pelota de esponja sobre el piso, estaba recostado sobre la cama, no tenía nada que hacer y estaba pensando en la plática reflexiva que había tenido con Hannia.

	Minutos después, a ella también le envié un mensaje.

	 

	Para: Hannia G.

	De: Evan M.

	Hora: 9:45 p.m.

	Si tu objetivo era no dejarme dormir, lo conseguiste. No dejo de pensar en la conversación de esta tarde.

	 

	Su respuesta no se hizo esperar. Hannia respondió enseguida.

	 

	Para: Evan M.

	De: Hannia G.

	Hora: 9:46 p.m.

	¿Yo? Ni lo pienses, fuiste tú el que trató así a Maddy. No me vengas con reclamos. Duérmete ya. No imaginas cómo te irá si recibo uno más de tus mensajes.

	 

	No pensaba arriesgarme ante tal amenaza. Ella tenía razón, no podía culpar a nadie más que a mí, sobre mis acciones.

	Dispuesto a meditar mi pésimo comportamiento, me reconforté sobre la cama. Lo que sucedió a continuación, no me lo esperaba. Segundos después de haber cerrado los ojos, un zumbido proveniente de mi teléfono, me incitó a observar la pantalla. El primer pensamiento que tuve respecto al remitente, fue que Hannia se había arrepentido sobre el texto anterior.

	Estaba equivocado, sobre la pantalla vi el nombre de Maddy. Sonreí, ella me había respondido.

	 

	Para: Evan M.

	De: Maddy F.

	Hora: 9:50 p.m.

	He estado en muchos colegios, si crees que me voy a poner mal por un chico que pasa de mí, te equivocas. Me olvido de todos tan rápido como cambio de ciudad. No pierdas tu tiempo conmigo, Evan M.  

	 

	Su respuesta me hizo caer al abismo más rápido de lo que pude haber imaginado. Cuando se lo proponía, Madeleine podía llegar a ser la mala del cuento. Tampoco la culpaba, tenía razón, yo era el cretino que la había hecho enfadar.

	«Lo más correcto es disculparme. Debo pedirle ayuda a Hannia y quedar en buenos términos con Madeleine, como debió haber sido desde el principio», pensé.

	Al día siguiente regresé a mi antiguo pupitre. Estaba dispuesto a hacer las cosas bien. La expresión de Madeleine cambió en cuanto me vio volver a su lado. Parecía sonreír, aunque al darse cuenta de su reacción, giró la vista y fingió buscar algo dentro de su mochila. Cuánto me habría gustado enviarle una nota o hablar frente a frente. Pero Jack no perdía oportunidad. En cuanto me vio, se dirigió al lugar de Maddy y conversó con ella.

	La situación me afectó de un modo inimaginable. No me gustaba verlo cerca de ella y habría enloquecido de no haber sido por Aime. Quien no tardó en aproximarse a mi pupitre para indagar sobre mi cambio de lugar.

	Tener a Aime cerca de mí y con cara melosa, provocó la atención de Madeleine. Quien, sin pensarlo, se levantó de su asiento y salió del salón sin importarle dejar a mi primo hablando solo. Su reacción desconcertó a todos. Nadie pronunció ni una sola palabra.

	Acto seguido y ante la llegada del profesor, Aime volvió a su lugar y Hannia me miró con cara de pocos amigos.

	—Lo estás haciendo mal —susurró dándome un golpe en el brazo.

	—Yo no hice nada, fue Aime quien vino en mi encuentro. Ni siquiera me porté cariñoso con ella —dije en mi defensa.

	—Pues aclárale que entre tú y ella no hay nada. Porque si sigue con esa actitud, perderás a Maddy.

	—Ella hace lo mismo con Jack. ¿No lo viste?

	No esperé más y salí del aula fingiendo ir al aseo. Busqué a Maddy por los pasillos del colegio hasta que la encontré deambulando con la cabeza gacha.

	—Maddy, yo… —Iba a decirle que lo sentía, planeaba decirle que quería que estuviéramos bien y que no debía preocuparse por Aime. No obstante, al tenerla frente a mí y al estar tan cerca el uno del otro, fui incapaz de articular una palabra. La calidez de sus labios me hechizaba, eso me hacía desearla con locura. La sensación de nuestro primer beso se apoderó de mí y me obligó a hacer lo mismo.

	Me acerqué a ella y la besé con delicadeza, con amor. Ella se dejó llevar hasta que su odio volvió y me apartó con fuerza, golpeándome con ambas manos en el pecho.

	—¡Te odio! ¡Te odio! —gritó con un nudo en la garganta y después, corrió al baño de mujeres. La esperé durante largos minutos y al no verla salir, volví al salón de clases.

	Hannia me miró abrumada al ver que había vuelto solo y se apresuró a preguntarme al respecto. Ella me veía como un héroe y yo no hacía más que arruinarlo.

	Minutos después, Maddy ingresó al salón, disculpándose con el profesor por la tardanza, y con la cara mirando hacia el piso, volvió a su lugar. De momento, mi conversación con Hannia se vio interrumpida.

	Hannia y Madeleine susurraron por largos minutos, estaban tan inmersas en la conversación, que daba la impresión de que jamás iba a terminar. «¿Y si están hablando sobre mí?», pensé.

	Pero por más que me acerqué o agudicé la oreja, no escuché con claridad lo que decían. A mis oídos llegaron pequeños fragmentos de una conversación difícil de entender.

	—Señorita F. ¿Podría decirme cuál es el resultado de la operación que está en el pizarrón? Parece que usted ya ha dado con la respuesta, pues no para de platicar con su compañera de al lado —dijo el profesor expresando molestia.

	Hannia no hizo más que encogerse de hombros. El resto de la clase las miró y comenzó a hacer bulla, el profesor se apresuró a tranquilizarlos. Ante el despiste, escribí con rapidez y coloqué en la mano derecha de Madeleine, un trozo de papel doblado a la mitad. Ella lo tomó y por algunos segundos, sus dedos rozaron la comisura de los míos.

	Maddy desdobló el papel con cautela, mientras el profesor reprendía al resto del grupo.

	—1200, profesor —respondió provocando el silencio de los compañeros.

	El señor Andrews asintió sin estar muy convencido y se apresuró a escribirlo en el pizarrón.

	—Ponga más atención señorita F. El examen final será en tres días.

	Después de eso, ninguna de las dos volvió a hablar. La clase transcurrió entre la resolución de ejercicios y el repaso para el examen final.

	Jack se percató de lo que había hecho y me miró con odio.

	Más tarde, de camino a la cafetería, me encontré con Maddy. Nos miramos como el primer día en el que nos conocimos. Algo había cambiado en nosotros, mi semblante se había ablandado y ella lo percibió. Pronto olvidamos la tensión de los últimos días.

	—Hola —dijo ella queriendo decir más.

	—Hey —respondí deseando poder abrazarla—. Perdón por lo que ocurrió en el pasillo —dije con sinceridad. Sus mejillas se encendieron y cambió el tema.

	—Quería darte las gracias por la respuesta.

	—No agradezcas, te la debía. ¿Quieres platicar? —pregunté sabiendo que, de no hacerlo en ese momento, la situación jamás iba a mejorar.

	Madeleine no supo qué responder. Por un momento creí que iba a negarse a hacerlo. Pero al final, asintió esbozando una ligera sonrisa.

	Maddy y yo caminamos hacia una de las mesas de la cafetería, sin importarnos las miradas del resto de los compañeros. Sonreí como si nuestras vidas formaran parte del capítulo de una historia de amor. Solo hacía falta el beso en medio de la sala.

	—Quería disculparme —dije algo apenado. Las mejillas de Madeleine se sonrojaron un poco.

	—Comenzamos mal. Espero que no seas así siempre —dijo con algo de arrepentimiento. La verdad era que yo tampoco quería ser así.

	—Espero no serlo… —mencioné sin saber qué más decir. La respiración se me cortaba, me perdía en su mirada con facilidad. Sus ojos eran demasiado perfectos—. Hay algo que debo decirte.

	La chica me miró con intriga, y yo, dispuesto a no hacerla esperar, proseguí:

	—Me hiciste una pregunta la primera vez que nos conocimos. Quiero responderla. Puedes preguntar si tienes alguna duda y si no respondo es porque aún necesito tiempo. No te molestes si no lo hago ahora, no es que pretenda ser grosero... Espero puedas entenderlo.

	—Lo entiendo, no te preocupes.

	Suspiré. Estaba a punto de revelarle una parte de mí vida que prefería olvidar. Mary tenía razón, algún día debía hablarlo con alguien más que no fuera ella y ese alguien, quizá era Madeleine. Una parte de su personalidad me transmitía algo que me hacía querer confiarle mis secretos.

	—Bien, no asisto a clases los lunes. —Comencé con lo que era más fácil.

	—Lo he notado. Pensé que era algo pasajero, pero ya han pasado dos lunes. ¿A qué se debe? ¿Estás enfermo? ¿Tienes una especie de enfermedad extraña?

	—No precisamente, es algo de lo que me cuesta hablar. Aún no me siento preparado para decírtelo… ¿Sabes? Los lunes voy a cualquier otro lado menos a la escuela, creo que por eso soy “popular”. Me han dicho que los profesores no mencionan mi nombre…

	—Es cierto, por eso no supe de tu existencia sino hasta el día siguiente.

	—Se dice que mi popularidad se debe a eso. Es algo de lo que todos hablan. Tal vez parezco un chico interesante, no lo sé —dije alzando los hombros—. Creo que les emociona que haga lo que ellos no pueden.

	—¿Qué dicen tus padres sobre esto? ¿Saben que no asistes a clases?

	—No tengo padres… —expresé algo dolido, reconocía que era una posible pregunta que debía responder. Maddy no supo qué decir. Percibí que mi situación hizo que se sintiera incómoda. Tampoco quería que me tuviera compasión.

	—Yo… lo siento —dijo con pena.

	—No te preocupes, vivo con mi tía —respondí a secas sin querer ahondar en el tema.

	—¿Y no te dice nada? —preguntó.

	—No. Soy buen estudiante, mis notas no son malas.

	—Vaya —chifló—. Quisiera ser como tú. Faltas a clases y tienes buenas notas.

	—No es tan bueno. Quiero decir, esa parte sí, pero la de vivir con ella…

	—¿Por qué? ¿Ocurre algo?

	—Verás… —comencé a hablar, pero antes de ir al grano decidí hacerle una pregunta—. ¿Jack es tu amigo o es tu…?

	—¿Qué tiene que ver Jack en todo esto? —inquirió, quizá pensaba en que iba a reprocharle el haber ido con él al centro comercial.

	—Responde y te lo digo —dije con interés.

	—Es mi amigo. ¿Te molesta?

	«Mierda, sí», dije para mis adentros. Me habría gustado decirle lo que pensaba, pero de hacerlo, me arriesgaba a arruinar el avance que habíamos tenido.

	—Un trato es un trato —mencioné en cuanto me respondió. Era mi turno—. Jack es mi primo.

	Su cara fue todo un poema. Confiaba en que pudiera comprender mi arranque de furia y en que pudiera intuir que me sentía atraído por ella. Yo lo tenía claro, estaba enamorado de la chica nueva.
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	La observé en lo que pareció ser una eternidad. Ella me miraba sin decir nada y harto de la situación, decidí romper el incómodo silencio. Nuestros compañeros conversaban a nuestro alrededor, almorzaban y sonreían. Tal vez relajaban los hombros luego de una complicada prueba. O quizá, repasaban el acordeón para el examen de la siguiente clase.

	—Jack es mi primo y no nos llevamos bien. Somos como perros y gatos. No me apetece estar a su lado, ya bastante tengo con vivir en su casa y estar en el mismo salón, como para fingir ser amigos en el colegio… Además, él parece pensar lo mismo, creo que su odio es mayor que el que siento hacia él.

	—Ahora comprendo… No sabía, es decir, se nota que no se soportan. Jack tampoco habló sobre ti. Nadie en la clase lo mencionó.

	—Supongo que respetan la privacidad.

	Nuestra charla se alargó un poco, lo suficiente para saber que ella aún tenía dudas. Lo notaba en sus facciones, fruncía el ceño ligeramente y enarcaba las cejas cuando quería saber más. A veces era fácil de descifrar.

	—¿Puedo hacer otra pregunta? —inquirió.

	La miré mostrando un poco de incomodidad. Al final, accedí.

	—Dime.

	—¿Por qué te molestaste cuando olvidé lo del helado?

	Era la pregunta del millón. Le había dado lo necesario para que lo pudiera intuir. Aunque para evitar equivocaciones o falsas esperanzas, debía expresarlo con claridad. «¿Y si no le gustas? Tómatelo con calma, hazlo bien», me dije.

	No pretendía revelar mis sentimientos. Tampoco quería anticiparme a creer que se había enamorado de mí. Para ella podía no ser un amor a primera vista.

	—Yo te invité primero. Nunca me dijiste que habías cambiado de opinión. De haber sido así, lo habría entendido… —mentí.

	La respuesta que le había dado sacaba a relucir mi inmenso ego. Algo que, a decir verdad, no me dejaba muy bien posicionado.

	—¿Eso era todo? —dijo como si hubiera hecho una rabieta por nada. Y prácticamente así había sido.

	—No es tan fácil para un chico como yo… “popular”. —Volví a mentir, prefiriendo ser un patán antes que desvelar mis sentimientos.

	Mi respuesta la hizo sonreír por algunos segundos, después enfureció.

	—No creías que pudieran decirte que “no”, ¿cierto? Al final, toda esta situación dañó tu tan preciado ego.

	—No, no, quiero decir. Eso no era a lo que me refería —respondí con rapidez. En mi cabeza la idea sonaba mucho mejor. Comenzaba a arruinarlo—. Olvídalo. Era una broma —me excusé en otra mentira.

	Mi nerviosismo hizo que Hannia se aproximara a nosotros. «En buen momento», pensé y agradecí su cercanía.

	—Ya se han arreglado, ¿cierto? —preguntó ella con entusiasmo y una sonrisa maravillosa. A Hannia le hacía feliz que estuviéramos bien—. Me alegra, ahora mis dos amigos han vuelto a ser los mismos.

	Sonreímos ante su comentario.

	Observarnos ahí, dialogando como si nada hubiera ocurrido, me hacía sentir emocionado. Quería guardar el momento e inmortalizarlo en una fotografía. Maddy sonreía, me miraba con dulzura. 

	Harry, quien nos había estado observando a la lejanía, me preguntó qué había ocurrido durante la hora del almuerzo. Las clases habían terminado, todos nos dirigíamos a nuestros hogares. Él no estaba al tanto de lo que había ocurrido e ignoraba mi aparente atracción hacia Madeleine. Vamos a ver, era seguro que Harry sabía que la chica nueva me atraía, pero no que me gustaba en verdad. Atracción y amor iban de la mano, aunque significaban cosas distintas.

	—Lo que me dijiste. Le hablé sobre mí —respondí a su pregunta.

	—¿Le dijiste todo?

	—La mayor parte. Sí.

	Mi humor había mejorado notablemente y lo percibía porque no hacía más que pensar en Madeleine. Eso me incitaba a creer que lo que mis amigos decían sobre mí, era cierto: el amor me sentaba bien. 

	 

	 

	 

	Me molestaba que el ciclo escolar estuviera por llegar a su fin, sobre todo porque contaba con pocos días para estar con Madeleine. Iniciar nuestra relación con el pie izquierdo, me hizo cometer infinidad de errores que, para ser sincero, de no haber sido por Hannia, habría seguido arruinándolo.

	Haber quedado en buenos términos con Madeleine me hacía ver el mundo de diferente manera.

	Esa tarde en casa, antes de abrir la puerta de mi habitación, escuché a Jack hablar por teléfono. Se notaba entusiasmado. Caminé sigiloso hasta la puerta de su habitación y agudicé la oreja.

	—No lo sé. ¿Tú crees? —Jack caminaba a lo largo de su habitación, se miraba al espejo y se acomodaba el pelo. Tenía tantas ganas de reírme, pero no lo hice, tuve que contenerme. «¿Qué haces?», pensaba en lo bajo que había caído al escuchar una conversación privada—. ¿Evan? ¿En serio? No me jodas. —Carcajeó. 

	El idiota se reía de mí. Mis puños comenzaron a llenarse de energía, quería golpearlo y estaba dispuesto a hacerlo. 

	—Ella lo odia —mencionó tan seguro de sí. Ahora lo comprendía, Jack pensaba que Madeleine y yo aún teníamos problemas—. No te preocupes. Se lo diré en unos días.

	«Momento. Jack estaba dispuesto a…».

	Mi situación se complicaba, eso me obligaba a dejar de fingir y a decirle a Maddy lo que sentía por ella. Sabía que no podía obligarla a estar conmigo, pero confiaba en que, de llegar a decírselo, podría tomar la mejor decisión.

	Me fui antes de que Jack se percatara de que lo había estado escuchando. Pensaba que sus planes le iban a funcionar. Quería creer que no podría afectarme, que mis oportunidades eran mayores a las suyas.

	Y sí, nuestra rivalidad se había incrementado debido a nuestras relaciones amorosas. Por alguna extraña razón a ambos nos gustaba la misma chica. Eso nos ocurrió con Aime y cuando nos vio juntos, creyó que lo había hecho para fastidiarlo. Aunque no fue así. Juro que no.

	Nuestro pasado me hacía creer que ocurriría lo mismo. Tal vez le atormentaba pensar que Madeleine podría quedarse conmigo. La vida real no era como se contaba en las historias, de eso estaba convencido.

	Al pasar de los días, mi cercanía con ella fue notable. La chica pasaba poco tiempo con Jack. Hannia y Harry disfrutaban de nuestra amistad. Las cosas parecían ir de maravilla. Mis amigos lo facilitaban todo, de ese modo podía pasar más tiempo con ella sin que Jack se molestara. Quiero decir, en el grupo siempre estábamos Hannia, Harry, Maddy y yo.

	Por supuesto, eso no bastó para mi primo. Se mantuvo a la defensiva, me miraba con mayor odio y ocultaba sus ganas de golpearme cuando su madre estaba cerca. No me soportaba.

	En el fondo sabía que Madeleine estaba interesada en Jack y que yo no tenía ni una oportunidad a su lado.

	La semana se pasó volando. Transcurrían dos semanas y media desde que Maddy había ingresado a nuestro colegio, ella afirmaba que iba a terminar el ciclo escolar con nosotros, pero que no estaba segura de permanecer en la ciudad durante el siguiente año. La noticia nos sentaba mal a todos. Ella había pasado a formar parte de nuestro grupo, y el aprecio que le teníamos a pesar de los pocos días transcurridos, era inmenso. Hannia decía que era como si hubiéramos estado con ella desde el primer año, bueno, ella siempre se ponía sentimental.

	Ante esas emociones, propusimos vernos el fin de semana en casa de Harry. Iba a ser la última fiesta antes de graduarnos.

	Para mí estaba decidido, esa iba a ser la noche en la que le iba a declarar mi amor. No podía esperar más, no soportaba tenerla a mi lado sin poder besarla o siquiera tomarla de la mano, mientras la acompañaba a su casa.

	Una tarde, tras salir del colegio, la invité a la fiesta.

	—¿Y tenías novio? —Le pregunté. Quería estar seguro de que tener el camino despejado.

	—¿Qué? —respondió con extrañeza y sonrió, gesto que me hizo suspirar.

	—Sí, supongo que tenías novio en tu antiguo colegio.

	—¿Por qué lo piensas?

	—Porque una chica tan hermosa como tú, debe tener a alguien que la proteja.

	«Vamos, ¿es en serio, Evan?», dije para mis adentros. Sonaba tan estúpido. Eso era seguro. En la actualidad las chicas no necesitaban de alguien para sentirse protegidas. Maddy sonrió ante el atrevimiento.

	—No, no me gusta enamorarme sabiendo que al final tendré que marcharme... —Golpe bajo, muuuuy bajo.

	—¿Actualmente no te gusta nadie? —pregunté deseando tener una oportunidad—. Quiero decir, si no tuvieras que mudarte, ¿le darías una oportunidad al chico que te ama?

	Ella detuvo el paso, la miré. Pensaba en silencio. Me miró, el corazón se me detuvo y aminoré la distancia entre ambos. Lucía espléndida, me hacía suspirar, era todo lo que a mi vida le faltaba en ese momento.

	—¿A qué viene la pregunta? Yo no sabría…

	Finalmente respondió, pero para ese entonces yo ya me encontraba en otro mundo, tan alejado de la realidad, que no la dejé concluir. En un acto reflejo, mis manos se posicionaron sobre sus mejillas. Mis labios acariciaron los suyos y me besó como nunca nadie en la vida. Nuestro beso fue diferente al primero. La sensación fue indescriptible. Permanecimos así hasta que la respiración nos faltó.

	—¿Aún no puedes responder? —pregunté sin apartar la mirada. Con eso le hacía ver que me gustaba, que no quería dejarlo en un simple beso. Quería decirle que me atraía, que me hacía sentir diferente y que estaba dispuesto a mudarme si ella así lo deseaba. El amor adolescente era magnífico.

	—Tomaría el riesgo —respondió esbozando una sonrisa.

	Su respuesta me hizo sentir que tenía una oportunidad.
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	Me vestí con elegancia, quería sorprenderla. Ella sacaba lo mejor de mí, cuando uno se enamora hace cualquier cosa para complacer a la otra persona. Eso me pasaba con ella. Podía olvidarme de todo. Era como transportarse a otra dimensión. Me sentía feliz, como nunca en la vida, y eso es a lo que llamo: un primer amor.

	Peiné mi cabello y guiñé un ojo frente al espejo.

	—Te ves apuesto —dijo Mary al verme en la sala.

	—Gracias… Vuelvo en unas horas —dije con una sonrisa de oreja a oreja. Esa noche iba a ocurrir algo maravilloso. Estaba seguro de ello.

	—No regreses muy tarde. —Mary sabía hacia dónde me dirigía. Hacer una fiesta antes de finalizar el ciclo escolar, era parte de la tradición de los chicos de preparatoria. 

	—Prometo llegar a casa —mencioné esbozando una sonrisa—. Nos vemos luego —dije despidiéndome con un fuerte abrazo. A veces me hacía sentir que todo estaba bien y que debía olvidar mi pasado.

	—Diviértete —dijo antes de cerrar la puerta.

	La noche parecía ser prometedora, el evento me hacía recordar mis mejores momentos al lado de mis amigos. Sin duda, iba a extrañarlos. Mientras caminaba pensaba en la sensación que había tenido al besar a Madeleine, me gustaba, anhelaba su cercanía, me hacía feliz. En el amor, me entregaba al máximo. Me comprometía en la relación y procuraba ser el mejor novio de todos. Mi madre siempre me dijo que tenía un corazón enorme, que la chica que estuviera a mi lado, sería la más afortunada. Ahora creo que yo sería el afortunado por tener a alguien que me amase tanto como yo a ella.

	Mis dos anteriores relaciones me hacían ver que nadie me había amado tanto como yo lo había hecho, siempre me entregué al máximo y al final, no fue suficiente. Hay situaciones en la vida que no podemos controlar y una de ellas, es elegir quien puede amarte.

	Esa noche pensaba en lo hermosa que Madeleine se vería. Estaba nervioso por declararle mi amor. Era popular, pero eso no aseguraba que quisiera salir conmigo, lo había dejado en claro durante uno de nuestros primeros encuentros.

	Nervioso, con las manos frías y algo inquieto, me posicioné frente a la puerta de su casa y toqué el timbre. Cuatro segundos después salió Maddy, tan despampanante, hermosa, angelical. Suspiré y todos mis miedos parecieron abandonarme.

	—Te ves… hermosa —suspiré. Ella sonrió y caminó hacia mí.

	—Gracias, Evan. Tú eres todo un galán.

	—¿Nos vamos? —Suspiré nuevamente. Podía contemplarla toda la noche y jamás cansarme.

	—Por supuesto.

	Caminé a su lado. Mi corazón latía de un modo descomunal. Después de lo mal que me había portado con ella, no podía creer que hubiera aceptado salir conmigo. No merecía su amor.

	—¿En qué piensas? —dijo haciéndome volver a la realidad.

	—En nada… ¿Qué es lo que más te ha gustado de este lugar? —pregunté intentando ocultar mi nerviosismo.

	La casa de Harry no estaba muy lejos. Madeleine caminaba a mi lado y la noche no era tan fría como la había imaginado. El amor parecía ingeniárselas para hacer que se dieran las condiciones óptimas para la cita perfecta.

	Conversamos o por lo menos eso intenté. Parecía que cometía error tras error en cada oración formulada. Aquello parecía encantarle, por lo menos me servía para hacerla sonreír. Y eso, sin duda, era maravilloso. Me preguntaba qué sería de mi vida si no la hubiera conocido, si ella no hubiera llegado a nuestro colegio o incluso a mi clase.

	«Si besas a una mujer sin su consentimiento, técnicamente, si le robas un beso. ¿No es para que ya te hubiera mandado a cualquier otra parte del mundo, menos junto a ella?». Mi mente no dejaba de pensar. «Al menos que esté enamorada y que no te quiera mandar a ningún otro lado, más que junto a ella…».

	Harry nos recibió cuando llegamos a su casa. Adentro ya había chicos bailando, algunos bebían y otros conversaban. Caminamos a lo largo del pasillo hasta llegar al patio, el evento animaba a muchos.

	En cuanto Maddy vio a Hannia corrió hacia ella y la tomó en sus brazos para saludarla. Las chicas no tardaron en conversar. Yo seguí a Harry en busca de un trago.

	—Esta es la noche, amigo —dije una vez estuve a su lado, mientras visualizábamos al resto de los compañeros, en medio de la jarana.

	—¿La noche? ¿Qué noche? —preguntó llevándose el vaso de plástico a la boca.

	—La noche en la que le pediré a Maddy que sea mi novia.

	Harry me miró esbozando una sonrisa de colega. Me apoyaba, lo tenía claro.

	—Por el amor —dijo chocando su vaso contra el mío—. Lo harás bien. Hacen excelente pareja.

	La música sonaba mientras buscaba a Madeleine en medio de la multitud. Suspiré hondo una y otra vez. Jamás me había sentido tan nervioso en la vida, quizá se debiera a mis dudas sobre su posible respuesta. Su primera cercanía con Jack me había hecho dudar.

	 Al cabo de unos minutos, apareció Aime. Ella se acercó a mí e inició la conversación. 

	—¿Me buscabas? —dijo.

	—No, yo…

	—Vamos, ¿no crees que es hora de arreglar lo nuestro? El curso está por terminar. La clase necesita ver a la pareja del año.

	—Aime, te confundes. Lo nuestro hace mucho que terminó.

	—Nunca es tarde para…

	—Lo siento, Aime —finalicé dejándola en medio del pasillo, sin detenerme a mirarla.

	No quería estar con ella.

	Sin olvidar mi objetivo, continué buscando a Madeleine. Tiempo atrás no recordaba haber visto a tanta gente en la fiesta.

	—¿Y Maddy? —Le pregunté a Hannia en cuanto se cruzó en mi camino.

	Su reacción no fue la que esperaba. Dudaba en decir la verdad y eso me hizo imaginar lo peor.

	—Hace rato que se fue con Jack. Creí que lo sabías…

	Todo en mi mundo pareció derrumbarse. Lo peor, era que no podía creer que después de lo que le había contado, ella hubiera decidido ir con Jack.

	—¿Jack? ¿Qué hace él aquí? Él nunca viene a las fiestas —dije intentando ocultar mi enfado. Me aterraba pensar que podía anticiparse a mis movimientos.

	—Es una fiesta, Evan. Invitamos a todos en el colegio. Incluso a Jack… nunca asiste, lo sabes… —respondió sintiéndose culpable.

	—¡Sácalo de aquí! —gruñí con enfado.

	—¿Qué? ¿Sabes lo que estás diciendo?

	Hannia me miró furiosa, intentando comprender lo que ocurría conmigo. Ella me conocía y yo a ella. La había hecho enfadar.

	A veces, la ira se apoderaba de mí y me obligaba a estallar. 

	—¡No puedo sacarlo, es tu primo! Y no es una maldita fiesta privada como para hacer tal cosa. ¡Si tanto te molesta, ve por Maddy y dile lo que sientes por ella! —Explotó sin arrepentimiento. La fuerza en mis puños comenzó a disminuir, no ganaba nada comportándome de ese modo. «Quizá por eso Maddy lo hubiera elegido a él», pensé.

	—¡Eso es lo que quería hacer, cerebrito!

	—¿Eso ibas a hacer? —preguntó cuando me vio más tranquilo.

	—Por supuesto, la amo.

	—Merecías que te gritara —dijo golpeándome el hombro después de un largo silencio—. A veces me haces enfadar con tus tonterías.

	—Merecía eso y más. Fui yo el que comenzó, no es tu obligación sacarlo de la fiesta y no soy nadie para darte órdenes. Lo siento, pensar en mi primo… bueno, ya sabes.

	Hannia siempre había sido buena amiga, me soportaba la mayor parte del tiempo. Yo no sabía valorar su amistad. A veces me odiaba a mí mismo por comportarme así.

	—Tienes que ayudarme —imploré deseando que todo estuviera bien. Ser un chico impulsivo me traía muchos problemas.

	—¿Ayudarte?

	—Sí, ayúdame a apartarla de Jack, debo decirle que la amo antes de que él lo haga.

	—¿Crees que Jack…?

	—No lo dudo —respondí sin dejarla terminar la pregunta—. Él nunca viene a estas fiestas, y si está aquí, es porque está dispuesto a revelárselo.

	Hannia me miró deteniéndose a pensar su respuesta.

	—Todos nos hemos dado cuenta de eso, a Jack le gusta Maddy —añadí con la intención de convencerla.

	Me sentía mal por tratar de decírselo antes que Jack. No era una competencia, pero eso parecía. Tiempo atrás, durante mis primeros años con su familia, intenté llevarme bien con él. No funcionó. Se negó a hacerlo y me obligó a rendirme. Cuando cumplí 15 años, decidí dejar de hacer cualquier tipo de esfuerzo para llevarme bien con él.

	Si Maddy prefería estar conmigo en vez de con él, podía jurar que Jack iba a pensar que lo había hecho por envidia. Y si ella lo escogía en vez de a mí, estaba dispuesto a aceptarlo, por ella, no por él.

	—Si la encuentro antes que tú, la llevaré al balcón y te llamaré al móvil. Pero si la encuentras antes, envíame un mensaje.

	Repasamos el plan, chocamos las manos y fuimos en su búsqueda.

	Mis ánimos poco a poco se desvanecieron a medida que caminaba en medio de la multitud. Incluso llegué a pensar que se había ido de la fiesta. Pensaba en la peor situación, cuando recibí un mensaje de Hannia.

	 

	Para: Evan M.

	De: Hannia G.

	Hora: 11:06 p.m.

	Ya está aquí, apresúrate. No para de hacerme preguntas. No puedo detenerla por mucho tiempo. Jack también la está buscando.

	 

	Sonreí al leer el mensaje, Hannia la había encontrado.

	Corrí hacia el lugar acordado y con el corazón palpitando, deseé que su respuesta fuera “sí”.

	 


 

	 

	 

	13

	 

	Evan

	 

	Me dirigí lo más rápido que pude hacia el balcón, deseando no llegar a encontrarme con Aime o con Jack. «Tranquilo. Acércate a ella y di lo que tengas que decir». Antes de llegar al balcón, suspiré.

	Hannia me esperaba. Me sonrió con nerviosismo y cierto enfado.

	—No ha parado de hacer preguntas. Anda, apresúrate y entra —dijo sin darme oportunidad a responder. Hannia me empujó hacia ella y nos dejó solos.

	Me quedé sin habla al mirarla. Aún podía escuchar la música que sonaba al otro lado de las paredes, el sonido era bajo, lo suficiente para escucharla hablar.

	—Hola —dije disimulando mi nerviosismo.

	—Hola… de nuevo.

	—¿Dónde estabas? Te he buscado por todos lados.

	—Aquí —afirmó sin saber qué responder.

	La miré divertido y ella sonrió.

	—Me refiero a antes de aquí.

	—¿Tú sabías que iba a estar aquí? Hannia dijo que tenía algo que decirme y luego se fue.

	Que directa. No sabía qué decir. Paso a paso. Me tranquilicé, la miré y al fin respondí.

	—Sí. Hannia me lo dijo. Pero aún no me has respondido.

	Madeleine me miró, algo seria y casi esquivándome.

	—Estaba con Jack… —mencionó, quizá recordando que hablar sobre él me fastidiaba—. Estábamos en el jardín, dijo que iba por unas bebidas. Después, Hannia me encontró y me hizo venir hasta acá.

	La miré con ternura, me acerqué un poco más a ella y decidí no comportarme como un imbécil.

	—Sé que crees que estoy molesto por lo de Jack, pero… no, no lo estoy —dije con sinceridad. Hablar con Hannia me había ayudado a tranquilizarme.

	—¿No? —preguntó sorprendida.

	—No.

	—De acuerdo.

	A lo lejos, escuché una canción que me gustaba.

	—¿Quieres bailar? —Propuse para aminorar la distancia a la que nos encontrábamos.

	Maddy me miró con gracia, no creía que se lo estuviera diciendo en serio.

	Extendí mi mano hacia ella. Segundos después, comenzamos a bailar. Ella posó sus manos alrededor de mi cuello, permitiendo que la tomara de la cintura. Estábamos tan cerca el uno del otro que podía oler su perfume. Me encantaba, podía guardarlo en mi memoria por siempre.

	—¿Has bailado con alguien, en un balcón a estas horas de la noche?

	—Nunca.

	—Entonces, seré el primero con el que lo hagas. —Sonreí.

	La canción parecía agradarle tanto como a mí. Ella seguía mi compás. Yo era feliz en sus brazos. No quería que la noche llegara a su fin.

	Nunca imaginé llegar a amar tanto como amé a Maddy. No creí nunca que sería posible sentirme de esa manera. Era joven y no podía imaginar una vida sin ella. ¿En dónde había estado durante todo ese tiempo?

	—¿En qué piensas? —dijo al notarme un poco distante.

	—En ti, en la canción, en todo.

	—¿En mí?

	—Sí. Pienso que me agrada estar contigo.

	La miré, sabía que quería hacerme otra pregunta y, sin embargo, no lo hizo. Seguimos bailando, no podía creer que lo estuviera haciendo. Maddy me hacía querer hacer cosas que nunca habría hecho en la vida.

	—No sabía que te gustaba bailar.

	La contemplé atesorando el momento en mi mente.

	—Me gusta si a ti te gusta.

	Ella sonrió. Y sin pensarlo, decidí acercarme para cantarle al oído.

	—También cantas —dijo con emoción.

	—Siéntete afortunada, nunca antes había bailado y cantado para alguien.

	Ambos reímos y segundos antes de que la canción finalizara, decidí decirle lo que tanto estuve deseando.

	—¿Maddy? —Ella me miró, aún con sus manos sobre mi cuello y conmigo sujetándola por la cintura.

	—¿Sí?

	—¿Quieres salir conmigo? —La miré, su cara era todo un poema. Esa expresión me agradaba. Pronto dejamos de movernos—. Sé que puedes no seguir aquí el año que viene, pero al diablo. Dijiste que podías tomar el riesgo, y yo estoy dispuesto a tomarlo. Puedo ir contigo a cualquier parte del mundo, siempre y cuando así lo quieras. Sé que no comenzamos bien, cometí tantas estupideces, pero las cosas están mejor entre nosotros. Me gustaste desde el primer día como no tienes idea. Te quise desde el primer momento en el que te vi, viniste a poner mi mundo de cabeza. Así que te lo preguntaré una vez más, Maddy, ¿quieres salir conmigo?

	Me miró, me miró, me miró. Acto seguido y sin decir nada, bajó las manos y se las llevó a la boca. Su expresión no era mala. Estaba sonriendo. Después, sus ojos se tornaron vidriosos. Estaba a punto de llorar. Se abalanzó hacia mí y la tomé en mis brazos. Le pregunté si estaba bien.

	—Te quiero —dijo sin apartarse de mí—. Te amo.

	¿Escuché bien? Eso era diferente a un “te quiero”.

	—¿Me quieres o me amas?

	—Las dos cosas —dijo de lo más feliz—. ¿Podrías repetir eso que me dijiste?

	Sabía a lo que se refería. Y esta vez, finalicé la oración con un beso sobre sus labios. Pensé que nada podía salir mal después de eso.

	 

	 


 

	 

	 

	14

	 

	Evan

	 

	Estar enamorado es el mejor sentimiento que puede existir en la vida. Con Maddy a mi lado y ambos en medio del balcón, me sentía el chico más afortunado del mundo. A su lado, pensar que éramos un cúmulo de moléculas, me parecía nada. Ella pasó a complementar mi universo y yo el suyo. Porque cuando amas y eres correspondido, no hay nada más que decir. Te entregas, no lo piensas. Vives.

	Segundos después de haberle pedido que fuera mi chica, Madeleine, con sus mejillas ligeramente rosadas, esbozando esa sonrisa que tanto me hacía suspirar, me miró sin apartarse ni un segundo, como si nuestras almas siempre se hubieran pertenecido. Se inclinó hacia mí y en un susurro angelical, me dijo: sí.

	Nuestros pensamientos parecían conectar a la perfección.

	—¿Sí?

	—Sí, Evan. Quiero ser tu novia —mencionó con emoción.

	Se apoderó de mí una felicidad incontenible. La estreché en mis brazos y deseé permanecer así para siempre.

	—Alguien, alguna vez me dijo que solo se vive una vez en la vida y que, si no hiciste lo que quisiste hacer, entonces, no tiene sentido el existir. ¿Sabes? Ahora pienso que mi vida ha encontrado ese sentido: tú.

	Ella me miró sin saber que decir, parecía derretirse ante mis palabras.

	—¿Eso le dices a todas tus conquistas? Eres muy gracioso, Evan —mencionó intentando disimular su nerviosismo. Un poco de gracia siempre volvía el ambiente más ameno y eso era lo que ella quería hacer.

	—No, tú eres la única, amor —dije haciéndola suspirar. El modo en el que se sonrojaba me hacía querer besarla y así lo hicimos. Ella se aproximó a mí y me obligó a callar.

	—Hannia sabía sobre esto, ¿cierto? —mencionó en cuanto se apartó de mí.

	La miré y asentí con culpabilidad. Acto seguido y tomándome desprevenido, me golpeó el hombro con fuerza.

	—Ah, ¿eso a que se debe? —pregunté fingiendo sentir dolor.

	—Debiste habérmelo dicho antes, estuve a punto de abandonar el lugar…

	—Era sorpresa, quería que todo saliera perfecto. Además, te estuve buscando y no te encontré por ningún lado. No te enfades, esto fue posible gracias a Hannia. —Me aproximé a mi novia y elevé su rostro con delicadeza para que me mirase—. Escucha, te quiero y no dejaré que te vayas de mi lado, al menos que así lo decidas.

	—Nunca me iré, tonto —dijo haciéndome saber que lo nuestro era real.

	Nos mantuvimos abrazados por mucho tiempo, estar a su lado me hacía sentir especial. Junto a ella podía sentirme en paz, amado y tranquilo. La fiesta seguía a nuestro alrededor, la música indicaba que iba a ser una noche para recordar. Las risas y las camaraderías hacían del evento el mejor de todos. A mí, lo único que me importaba, era ella.

	—Creo que voy a ser la chica más envidiada del colegio —dijo mirando hacia el jardín, con el manto estelar por encima de nosotros.

	La escuché, pero no comprendí. Me costó trabajo encontrar una respuesta y ante el desconcierto, Maddy siguió hablando:

	—Eres el más popular en la clase. No quiero imaginarme a las chicas cotilleando sobre nosotros —mencionó apenada.

	No había pensado en eso, desde mi perspectiva no creía que lo nuestro fuera a ocasionar un problema. En pocas ocasiones las chicas se acercaban a mí, quizá les daba miedo hablarme. La única que últimamente buscaba mi atención, era Aime y a ella ya le había dejado en claro que no había nada entre nosotros.

	—No pasará nada, lo prometo. Somos tú y yo contra el mundo. No quiero que te preocupes por lo que digan los demás, al final solo serán habladurías. En poco dejaremos la escuela, no hay nada de qué preocuparse.

	Sabíamos que era momento de salir y encontrarnos con nuestros amigos, quienes seguramente morían por saber lo que había ocurrido. Sobre todo, Hannia, porque la curiosidad podía con ella.

	Tomé a mi novia de la mano y la acerqué a mí. Sus besos eran algo que imaginaba iba a extrañar cada mañana al despertar. Nuestros cuerpos se juntaron emanando deseo. La besé por última vez antes de abandonar el balcón.

	Una vez fuera y a la lejanía, cerca del DJ, vimos a nuestros amigos conversando con felicidad. Harry elevó la mano para que nos acercásemos a ellos. Hannia sonrió de oreja a oreja al vernos cogidos de la mano, y la música, en ese momento, me hizo sentir invencible.

	—Maddy y yo somos novios —dije cual noticia digna de saber.

	Hannia saltó y se apresuró a darnos un abrazo. Harry me dio un choque de manos y una palmada en el hombro, además de un “ya era hora”.

	Madeleine se apresuró a seguir a Hannia, ante su petición por contarle lo ocurrido. Eran chicas, se contaban todo.

	La fiesta continuaba, la noche era larga y en casa, nadie nos esperaba. Ese era el espíritu juvenil, vivir al máximo mientras se pudiera.

	—¿Puedes poner la canción de hace un rato? —Le solicité al DJ.

	Esa melodía se había convertido en nuestro himno, como algo que siempre nos haría recordar el momento en el que fuimos novios.

	En cuanto Maddy la escuchó, volteó y me regaló una sonrisa. Caminé hacia ella, extendí mi mano y mi chica la tomó con cariño, siguiéndome al centro de la pista. Bailamos, esta vez con mayor cercanía. Madeleine recargó su cabeza sobre mi pecho. Éramos el centro de atención y el resto de la clase, supo que la chica nueva y el chico popular, estaban saliendo.

	Frente a mí estaba Jack. Me miraba con odio.

	Lo comprendía, empatizaba con él y sabía que verme con ella era doloroso. Pensaba que, si él hubiera estado en mi lugar, yo habría perdido los estribos, pero ante todo iba a respetar la decisión. La vida me había enseñado a ser un perdedor.

	Mis hombros parecieron tensarse y Maddy se percató de ello. Detuvo el paso ligeramente y me miró con extrañeza.

	—¿Todo bien?

	—Jack nos observa y no con buena cara. —Le susurré al oído.

	Ella quiso girarse para verlo, y se lo impedí. No era correcto ni lo más adecuado.

	—No lo hagas. —Le imploré casi de rodillas.

	—¿Por qué? También es mi amigo.

	Su respuesta fue algo que no esperaba y al mismo tiempo, un dolor en el pecho me oprimió el corazón.

	—Maddy, te haré una pregunta. Promete no molestarte —dije intentando sonar lo más tranquilo que pude. Sabía que tenía que externarlo o de otra forma, le estaría mintiendo.

	Nuestros cuerpos siguieron balanceándose, aunque en menor velocidad. La fría mirada de Jack aún caía sobre nosotros.

	—Todos en el colegio saben que Jack te quiere… no sé si de la misma manera en la que yo lo hago. Yo te quiero, no tengo duda, pero ¿sabías que Jack…?

	—Sí —dijo sin dejarme terminar.

	—Entonces, sabrás cómo se siente ahora que nos ve juntos. A mí me odia y no quiero que pase lo mismo contigo.

	—No lo hará, hablaré con él. Te quiero y a él lo aprecio.

	Vi a Jack abandonar el sitio antes de finalizar la canción. Y aunque no quería que pensara que esto se trataba de rivalidad, la verdad era que así podía interpretarse. 

	Minutos más tarde, abandonamos el lugar. El viento gélido pegaba contra nuestros rostros. Maddy mantenía los brazos cruzados para mantener la temperatura en su cuerpo y yo, sin pensarlo, le ofrecí mi chaqueta.

	—Gracias por esta noche —dije con sinceridad. Ella respondió besándome con cariño.

	La llevé a casa y cuidé de ella como lo más preciado que tenía. Caminamos de la mano hasta situarnos frente a la puerta de su morada. Nos despedimos con un beso de buenas noches. Admitía que nunca nadie me había hecho sentir tan amado.

	—Siento que te conozco de toda la vida —dije antes de dejarla. Quizá solo quería pasar más tiempo con ella o guardar en mi memoria cada una de sus facciones.

	—Sentí lo mismo el primer día que te vi. —Sonrió con dulzura.

	Era bueno saber que ambos sentíamos lo mismo. Esa es la sensación de un amor correspondido.

	 

	 

	 

	Al llegar a casa saludé a mi tía. Me estaba esperando y a juzgar por su apariencia, intuía que no había dormido.

	Le pregunté por Jack porque estaba preocupado por él.

	—Llegó hace una hora, subió a su habitación y se fue a dormir. —Bostezó—. Ya es tarde, deberías subir.

	Le di las buenas noches y me dirigí a mi habitación. Me quité la ropa, me recosté sobre la cama y recordé cada detalle en el balcón y en la pista de baile. Por supuesto, omitiendo la mirada de Jack.

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 3:40 a.m.

	Buenas noches, cariño. Gracias por hacerme feliz. TE QUIERO, con mayúsculas. ¿Qué sigue de las mayúsculas? :)

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	III

	 

	 

	CONSTRUYENDO UN NUEVO MUNDO

	 

	 


 

	 

	 

	15

	 

	Evan

	 

	A la mañana siguiente me encontré con un nuevo mensaje de mi amor. Era como despertar en un mundo nuevo. Con prácticamente nada que pudiera arruinarme el día. 

	La vida es una montaña rusa, con sus altibajos, sus alegrías y sus emociones. Por una vez en la vida, yo me sentía en la mejor parte de ella. Había encontrado a la persona indicada, ella me quería y hacía tiempo que no me sentía mal conmigo mismo.

	 

	Para: Evan M.

	De: Maddy F.

	Hora: 3:58 a.m.

	También fue uno de mis mejores días. Te quiero, tonto. No sé qué sigue de las mayúsculas.

	 

	Suspiré con Madeleine en mis pensamientos.

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 11:01 a.m.

	Buenos días, cariño. Te invito a dar un paseo, ¿vienes?

	 

	Envié el mensaje y me alisté con rapidez. Quería darle una sorpresa. Antes de salir de mi habitación, tomé mi teléfono y un poco de dinero.

	—Iré a dar un paseo —dije en cuanto vi a mi tía salir por la puerta de la cocina, con una taza de café en las manos.

	—¿No desayunarás? —preguntó caminando hacia mí.

	Ese fin de semana pidió descanso en el trabajo. Planeó hacer el desayuno y buscó algunas películas que pudiésemos ver en el cine. Había estado tan emocionada por pasar tiempo con Jack y conmigo. Por un instante, creí haberla visto desilusionada.

	La miré con encanto y me disculpé.

	—Prometo que el siguiente fin de semana lo compensaré. —Sonreí con entusiasmo.

	Mary me miró y me regaló una sonrisa cómplice. Algo había descubierto. No era mi madre, pero tenía ese don que todas las madres tenían con sus hijos.

	—¿A qué se debe tanta felicidad? —preguntó olvidando su aflicción por lo que tenía planeado—. Lo noté cuando llegaste en la madrugada, pero era demasiado tarde y ambos debíamos dormir. Cuéntame —dijo con entusiasmo.

	Sonreí obligándome a no ceder a su petición. Mary siempre encontraba el modo perfecto para hacerme hablar.

	—Conocí a una chica…

	—¿Ya es tu novia? —Ella parecía ser mi mejor amiga. Se emocionaba tanto o más que Hannia.

	—Sí… —dije recordando el encuentro en el balcón.

	—¡Evan! —chilló con emoción mientras me abrazaba, quizá fuera porque nunca le había hablado sobre una chica o porque reconocía que enamorarme, era lo mejor que podía pasarme—. Quiero conocerla, debes presentármela.

	—Lo haré, Mary, lo haré. Ahora debo irme, ella me espera.

	—Sí, sí. No te quito más el tiempo.

	Salí de casa pensando en mi madre, en lo emocionada que estaría por mí.

	Antes de llegar a casa de Madeleine, sentí el teléfono vibrar dentro del bolsillo de mi pantalón. Estaba por leerlo, pero Nolan me tomó por sorpresa, en medio de la banqueta. El chico pertenecía a la pandilla del skate.

	—¡Nolan! —Había pasado una semana sin verlo. Él y yo solíamos encontrarnos los lunes en el parque o en el centro comercial.

	—Evan. —Nos saludamos chocando los hombros—. ¿Una carrera con nuestros skates?

	—No puedo. Voy a casa de Maddy.

	—¿Maddy?

	—Mi novia.

	Nolan me golpeó en el hombro y sin ocultar su emoción, comenzó a bromear.

	—¿No me la presentas?

	—No empieces. —Lo conocía, Nolan era como el hermano que nunca tuve.

	—Estoy de broma. —Sonrió. 

	—Tal vez mañana la lleve conmigo.

	—La meterás en malos pasos —dijo en el mismo tono de broma.

	Después de conversar y acordar vernos al día siguiente, me despedí para continuar mi camino hacia la casa de Madeleine.

	 

	Para: Evan M.

	De: Maddy F.

	Hora: 11:30 a.m.

	De acuerdo, ¿lugar y hora?

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 11:45 a.m.

	Asómate por la ventana.

	 

	Ella se asomó y me saludó a la lejanía. Yo hice igual. Después, desapareció de mi vista y en cuestión de segundos, la vi salir por la puerta principal. Era la chica más hermosa que había visto jamás. Me hacía estremecer tanto que deseaba estrecharla en mis brazos. Muchas veces me pregunté si era real.

	—Llegaré temprano. —La oí decir antes de cerrar la puerta. Acto seguido corrió hacia mí, me abrazó y me besó como si hubiera pasado una eternidad.

	—¿Lista?

	—Más que nunca. ¿A dónde vamos? —preguntó con entusiasmo.

	—¿Ya desayunaste? —Negó con la cabeza.

	—Desperté hace dos horas.

	—Vamos a desayunar, ¿te parece?

	Caminamos hasta un café situado cerca del parque. El lugar y la tranquilidad del local me embelesaban. Era la escena perfecta para nuestra primera cita.

	Elegimos una de las mesas con vista al exterior. En el local no había muchos clientes, era domingo por la mañana y la mayoría de las personas, prefería quedarse en casa a dormir.

	Segundos después de habernos instalado llegó una camarera, nos entregó la carta y más tarde, volvió para pedir nuestra orden. Maddy se decidió por un zumo de frutas y un desayuno ligero. Yo moría de hambre y pedí un desayuno tradicional.

	Mientras esperábamos por nuestra orden, escuchaba a Madeleine hablar sobre los sitios en los que había vivido. Ella se había mudado varias veces a lo largo del año. Debía ser agobiante vivir así, sobre todo por las amistades olvidadas.

	Cuando me tocó hablar sobre mí, me limité a mencionar mis gustos y disgustos, le hablé sobre lo que hacía en mis tiempos libres y sobre mis películas o bandas favoritas. Fue como hacer una presentación frente a la clase del instituto. No hablé sobre mi familia, me costaba hacerlo. Sabía que Mary me decía que debía pasar página y que debía aprender a vivir con el dolor, que el tiempo lo curaba todo, pero no podía. Si la sacaba de mi mente, corría el riesgo de olvidarla.

	—Hace un momento me encontré con Nolan, uno de mis amigos. Lo conozco de hace tiempo —expliqué al recordar que ella no lo conocía—. Quiero presentártelo, es como mi hermano, al igual que Harry. De hecho, quiero presentarte a todos mis amigos.

	—Por mí encantada. ¿Cuándo?

	—Mañana. Si quieres…

	—No vas a la escuela los lunes —dijo con cierta curiosidad.

	—Lo sé. ¿Quieres conocerlos mañana? No iremos al colegio —propuse sin apartar la mirada de su rostro.

	Ella lo dudó por un momento, parecía que nunca había faltado al colegio por su propia voluntad. Era como hacer algo indebido y luego, fingir que había sido un día normal.

	—Está bien —dijo al fin.

	—No te arrepentirás. Te encantará, ya verás.

	Hicimos planes y quedamos de acuerdo en lo que debía hacer para que sus padres no la descubrieran. El colegio era importante, pero el peso de las tareas había disminuido considerablemente, a mi juicio, no había mucho que perder.

	 

	 

	 

	Acordamos vernos a las siete de la mañana en el parque. Era lunes y para mí, tener que madrugar, era un sacrilegio. No obstante, el amor lo podía todo. ¿No es así? No me quedó de otra más que levantarme de golpe. Tomé una ducha con agua fría para obligarme a despertar. Una vez estuve en mis cinco sentidos y ya bastante alejado del mundo onírico, me enlisté como si en mis planes estuviera el asistir al colegio. Era eso o pasar el día sin ver a mi chica. 

	No era un crimen faltar a clases, pero los adultos solían verlo así. A veces exageraban sobre nuestro aparente “poco interés por el futuro”. Supongo que ese era el precio de crecer.

	Antes de salir de mi habitación esperé en silencio hasta escuchar a Jack cerrar la puerta de su recámara y bajar las escaleras. Hacía rato que Mary se había ido a trabajar, solo hacía falta que Jack abandonara el recinto para salir sin levantar sospechas. Lo evitaba, sí. Pero era lo mejor que podía hacer, no quería enfrentarme a él y arruinar mi relación con Madeleine.

	Una vez fuera de casa emprendí camino hacia el parque. Esta vez fue algo complicado, tuve que cambiar de dirección y evitar a toda costa, el camino más concurrido por mis compañeros de clase, especialmente el que Jack solía frecuentar. Hacer eso me tomó más tiempo de lo contemplado.

	Para cuando llegué pude observar a mi novia a la lejanía. Estaba esperando sentada en uno de los tantos bancos de madera que había en el lugar. Tenía el pelo recogido, llevaba una blusa ligera y un suéter abierto que la cubría del frío, unos jeans y unos converse que hacían juego con su atuendo.

	La sorprendí por detrás, besándole ligeramente el cuello descubierto.

	—Ya estoy aquí, amor. Disculpa la tardanza —dije con la intención de sentarme a su lado.

	—Creí que me habías abandonado —habló regocijándose en mí.

	—Te prometí algo y lo cumplí. Tuve que esperar a que Jack saliera de casa…

	—¿Jack? 

	—Sí. Comúnmente los lunes salgo a las nueve o a las diez de la mañana. Es una de las ventajas de alargar mi fin de semana —mencioné con una sonrisa.

	—Ya comprendo… ¿Y bien?

	—¿Qué? —pregunté divertido.

	—¿Qué haremos?

	—No lo sé, tú dime. ¿Qué se te ocurre? Todo es mejor sin planes. La espontaneidad es buena en momentos como estos.

	Sonreí y ella me miró, ¿enojada? ¿Molesta? Bueno, estaba fingiendo. Sonrió al cabo de unos segundos.

	—Recuerdas que me acabo de mudar, ¿cierto? No conozco nada por aquí.

	—Lo sé, estaba bromeando. Tengo algo en mente. Por ahora quiero quedarme así, contigo sobre mi pecho, recordando cada parte de este momento.

	Por el lugar transitaba poca gente, los empresarios y economistas hacía horas que se habían dirigido a sus trabajos, los estudiantes estaban comenzando su primera clase y solo los amantes de la vida, se paseaban por los parques, las tiendas y los centros comerciales.

	Para mí ese era un día especial, era la primera vez que invitaba a mi novia a venir conmigo, en un lunes por la mañana. La primera vez que le mostraba parte de lo que hacía cuando no iba al colegio.

	Pasados unos minutos le propuse ir a la sección de videojuegos, en el centro comercial. Sabía que ahí iban a estar mis amigos. Siempre eran los mismos raros que frecuentaban el lugar a esas horas. Quizás les agradaba la sensación de tener el mundo para ellos. Porque con nadie más a su alrededor, así lo parecía.

	Estaba Nolan, el chico castaño con pecas apenas visibles en su rostro, decía que las había heredado de su tatarabuela. También estaba Mike, un chico con suerte, siempre ganaba algo en los juegos y las apuestas. Todos lo sabían y preferían no apostar ante su presencia. Andrew era el carismático y solía intimidar para bien, a las chicas que pasaban a su lado. Confiaba en que con Maddy pudiera mantener la distancia. Sean era mi fiel amigo y un tipo de padre para el resto del grupo, quizás se debiera a su dura personalidad o al hecho de ser el más grande. Siempre cuidaba de los suyos y se enfrentaba a cualquiera que se metiera con alguno de nosotros. Sí, tenía infinidad de historias por contar sobre las peleas en las que se había visto envuelto. Y, por último, estaba Diego, la mano derecha de Sean, para él la lealtad era primordial.

	En cuanto me vieron ingresar al lugar en compañía de Maddy se apresuraron a mencionar una que otra broma para hacerme quedar mal. Aunque todo siempre con respeto. Los conocía, las risas nunca faltaban en nuestro grupo. Ellos amenizaban mis lunes.

	—Así que tú eres la chica que trae loco a mi amigo, Evan —dijo Sean presentándose con una sonrisa.

	Maddy asintió ruborizándose un poco. Sean era alto y podía intimidar a cualquier chica con su voz.

	—Cuídala, alguien como ella no es tan fácil de encontrar —dijo él dirigiéndose a mí. Tenía razón, nadie se comparaba con ella.

	—Lo haré, tenlo por seguro, Sean. —La acerqué a mí haciéndole saber que podía confiar en ellos. Eran mi segunda familia.

	—Creo que ya la estás llevando por malos pasos. Mira que convencerla de no ir al colegio —habló Mike soltando una risa.

	Respondí golpeándolo en el estómago, no muy fuerte, lo suficiente para hacerle soltar un quejido.

	—Tu noviecito no aguanta ni una broma. —Le dijo a Maddy mientras llevaba sus manos al estómago.

	—No quieras arreglarlo —mencioné arrepintiéndome de haberla llevado con ellos.

	—De acuerdo, tío. No quiero problemas —dijo echándose hacia atrás.

	—Es algo tozudo, no te lo tomes personal —intervino Sean refiriéndose a mí.

	—No hace falta que me lo digas, conocí muy bien esa parte de su carácter… —Madeline comenzó relatar lo acontecido durante nuestro primer encuentro.

	De acuerdo, lo admitía, me había comportado como un verdadero idiota, y escucharlo con sus propias palabras, era algo que me hacía sentir peor.

	Mis amigos se reían ante la narración, era un infierno. Harto de todo y decidido a finalizar la conversación, propuse una partida de videojuegos. Cualquier cosa era mejor que recordar lo patético que había llegado a ser frente a ella.

	Para sorpresa de todos, Maddy ganó cada una de las partidas. Incluso venció a Andrew, quien se suponía era el mejor de todos. Y no es que fuera de esos chicos que creen que los hombres son mejores en los videojuegos, por supuesto que no, pero desconocía que a mi chica le encantaba jugar.

	—¿Otra partida? —Maddy nos retó con tono burlón, aunque para nada molesto. 

	—No, gracias —dijimos al unísono. Para nosotros, perder contra una mujer era algo que no podíamos permitir que llegase a ocurrir dos veces seguidas. Si teníamos oportunidad de evitarlo, debíamos elegir esa opción.

	Más tarde, cuando el reloj marcó la hora de salida en el colegio, Maddy y yo decidimos irnos. La mañana se nos había ido entre charlas, juegos y paseos.

	—¡Qué chica, hermano! —Me dijo Diego antes de abandonar el sitio.

	Madeleine les había caído bien, los había sorprendido y había sido muy bien recibida en mi grupo de amigos. Ellos insistían en que nos quedásemos, pero fue imposible. Le había hecho una promesa a Maddy, y evitar que tuviera problemas con sus padres, era algo que debía cumplir.

	De camino a casa nos encontramos con Hannia y Harry, ambos con sus mochilas detrás de la espalda. Se presentaron ante nosotros con cara de pocos amigos y en cierto sentido, enfadados.

	«Te asesinaremos, Evan M.». Quizá fuera eso lo que ambos pensaban.

	—Chicos, qué milagro verlos por aquí —dije intentando apaciguar su malestar.

	Mi idea no fue suficiente. Especialmente para Hannia, quien no se lo pensó ni un segundo y me golpeó en la nuca.

	—¿Se puede saber por qué has hecho que Maddy faltara al colegio?

	—Vamos, no es para exagerar, fue solo un día. —Me apresuré a hablar para convencerlos de que no existía motivo para hacer un drama.

	—Sí, Hannia. Solo fue un día. Me la he pasado genial. —Se defendió Madeleine consciente de que no era un crimen. A juzgar por su apariencia, le había agradado salir conmigo y eso hizo que Hannia se tranquilizara un poco.

	—Tienes que aprender a valorar las cosas, Evan. Está bien que faltes al colegio, es tu decisión y la respeto, pero es diferente si incitas a Madeleine a hacerlo —dijo Harry elevando el tono de voz, reprendiéndome como si fuera mi padre.

	—¿A qué viene tanto regaño? No es para tanto. No hicimos nada malo. —Comenzaban a fastidiarme. No concebía un mundo en el que faltar a clases fuera un delito.

	—Hoy han dado la fecha y las hojas del permiso que nuestros padres tienen que firmar para el viaje en la playa —reveló Hannia olvidando su enfado.

	—Mierda —dije casi en un susurro.

	—¿La playa? —preguntó Madeleine con desconcierto y cierta emoción.

	—Sí, se hace cada año… —mencionó Harry.

	—¿En serio? ¿Lo hacen todos los años? —preguntó Maddy con curiosidad.

	—Sí, lo hacen todos los años —respondimos al unísono con una sonrisa.

	—Tienes que ir, se arma una fiesta en grande. Va todo el colegio —me apresuré a decir.

	Maddy hizo un gesto de sorpresa. Era un evento que habíamos estado esperando desde el inicio del ciclo escolar.

	—Irás, ¿cierto? —pregunté para saber si debía convencerla en caso de llegar a negarse.

	—¡Por supuesto!

	Jack pasó junto a nosotros y con toda la saña del mundo chocó contra mi hombro, lo hizo con tal fuerza que me hizo tambalear. En otro momento habría ido tras él para golpearlo, pero con Maddy a mi lado, sabía que no era correcto. Lo dejé pasar. Mi relación con ella, valía más que cualquier pelea con mi primo.

	—Le ha afectado —dijo Harry al verlo alejarse.

	—Se molestó al no verlos en el salón de clases —afirmó Hannia preocupándose por él. Después de todo, ella también era su amiga.

	—Nadie lo aguantaba en la escuela, ni siquiera los profesores.

	Me imaginé estando en su lugar y pensé en que tal vez yo estaría peor. Me hervía la sangre al imaginarlo con Madeleine.

	Caminábamos juntos como si nada hubiera ocurrido, como si Maddy nunca hubiera faltado al colegio, como si Jack nunca se hubiera enfadado; y como si los lunes, yo nunca hubiera faltado a clases. Para cualquiera que nos mirase, éramos chicos dirigiéndose a sus casas, sin preocupaciones y ansiosos por la ceremonia de graduación.

	Luego de algunos pasos, en la carretera solo nos encontrábamos mi novia y yo, Hannia había tomado el camino hacia su casa y Harry había cambiado de dirección para no hacer mal tercio. La residencia de Madeleine estaba cerca y con eso, el final de un maravilloso encuentro. Ahora que lo pienso, quizá eso habría estado mejor. Por lo menos habría sabido que nos esperaban más días por delante.

	—Lamento lo de tu primo.

	—No te preocupes, no le hemos quitado nada. Nos vemos mañana, bonita.

	—Adiós. —Finalizó dándome un último beso, haciéndome estremecer ante su tacto, deleitándome con lo mejor de sí.

	Me fui en cuanto la vi cerrar la puerta. Había sido el mejor lunes que había tenido en largo tiempo y la razón suficiente para querer mantener la sensación. Aquello significaba que volver a casa y pelear con Jack, me la arrebataría. 

	No estaba dispuesto a cambiar mi felicidad por el malestar de Jack. Volver con mis amigos parecía ser la mejor opción, sabía en dónde encontrarlos. Solo debía llegar a casa antes de que mi tía lo hiciera.

	Fue toda una hazaña, esta vez corrí esquivando a todos los empresarios que salían de sus trabajos, me disculpaba con las madres que cargaban sus despensas y con los chicos que iban sobre la acera montados en sus skates o en sus bicicletas.

	El atardecer había dado paso al anochecer, los segundos transcurrían sin cesar y mi corazón latía como si no hubiera un mañana.

	Incluso, llegué a tener la idea de trepar hasta la ventana de mi habitación, pero el auto de mi tía no estaba estacionado frente a la casa, eso significaba que podía usar la puerta.

	Respiré con profundidad en cuanto me recosté sobre la cama, parecía que había corrido un maratón.

	Mientras descansaba, pensaba en si Maddy iba a quedarse durante las vacaciones o si iba a mudarse. Pensaba en cuál iba a ser su opción universitaria y si existía la posibilidad de que asistiésemos a la misma escuela.
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	Evan

	 

	Pasé largo tiempo sin conciliar el sueño. Mi corazón latía con frenesí y la felicidad que me envolvía, al recordar sus labios sobre los míos, era algo que me impedía dormir. Estar en una relación era como sentirse renovado, como ver el mundo con otros ojos, como despertar luego de un largo letargo, como si en el mundo no existiese nada más que felicidad. Comprendí por qué la gente solía decir que el amor era color de rosa.

	Pensaba en eso antes de escuchar a mi tía caminar por el pasillo, hasta la puerta de mi habitación. Quería asegurarse de que hubiera llegado temprano. Caminó hasta el lateral de mi cama. Tuve que mantenerme quieto y con los ojos cerrados. En cuestión de segundos, ella volvió siguiendo los pasos que la habían llevado hasta mí y cerró la puerta sin hacer ruido, pretendiendo no despertarme.

	Sabía que debía hacer lo que rondaba en mi mente. Sin pensarlo dos veces, me levanté de la cama, cambié mi atuendo, tomé una chaqueta y mi teléfono. Abrí ligeramente la ventana de mi habitación. Después, abrí la puerta sin hacer ruido. Sigiloso, bajé las escaleras y caminé hasta el acceso principal. 

	Quería sorprender a Madeleine.

	Una vez estando fuera de casa, corrí hasta llegar a la vivienda de mi novia. Eran las 10:30 de la noche y deseaba que ella aún estuviera despierta. Era temprano, aunque por las calles había muy pocas personas. Eso siempre ocurría los lunes. Los viernes era más fácil verlos por las calles.

	El cielo estaba despejado y había poca contaminación lumínica que me permitía ver la luna y las estrellas. Era verano, en ese momento el viento no era gélido, contrario a lo que ocurría durante la madrugada. 

	Al llegar, me paré sobre el césped frente a su ventana y le envié un mensaje pidiéndole que se asomara.

	Esperé algunos segundos hasta recibir una respuesta. Preguntaba sobre el motivo de mi petición, no hizo falta decirle más, sabía que, en cuestión de segundos, iba a verme a través de su ventana.

	La vi sonreír.

	—¿Qué haces aquí? —preguntó dejando ver una sonrisa.

	—Quería sorprenderte, ¿no te gustó?

	—Claro que sí, tonto. Pero...

	—No me quedaré mucho tiempo —dije interrumpiéndola—. ¿Vienes?

	—¿Qué? Estás loco.

	—Vamos. Será divertido.

	—No puedo, Evan. Mis padres…

	—Te cuidaré, lo prometo.

	Madeleine lo pensó durante un buen rato. No la culpaba, sus padres estaban durmiendo y la emoción de llegar a ser descubiertos, en muchas ocasiones se convertía en un miedo incontenible.

	Sin decir nada, cerró la ventana y apagó la luz de su habitación. Por un momento llegué a creer que no iba a acudir a mí, pero a poco de sentirme decepcionado, con la mirada fija en su ventana, escuché un ruido ligero proveniente de la puerta principal, giré mi vista y la vi saliendo de su casa.

	—Creí que no vendrías.

	—Más te vale que no nos descubran —dijo en un susurro sin ocultar su miedo y enfado.

	—Descuida, soy un chico con suerte —mencioné con gracia acercándola a mí. La tomé por la cintura atrayéndola a mi pecho, me deleité con su aroma y la deseé con fuerza. Sin aguantar más, acerqué mis labios a los suyos.

	Ahí estaba de nuevo. La sensación por la que no había podido conciliar el sueño. Aquella que tanto había deseado repetir para mantenerla en mi mente. Quizá estaba volviéndome loco o adicto a ella. Era una sensación que quería recordar, incluso en mis sueños.

	—¿No te pasa que extrañas esto? Tú y yo, juntos… besándonos, en medio de la noche, abrazados…

	—Me pasa —reveló pegándose a mi cuerpo.

	—¿No te molesta que esté aquí?

	—Para nada. —Ella me abrazó como nunca en la vida.

	Así permanecimos por largos minutos. Fue algo inexplicable. El amor, el amor nos hacía vulnerables.

	—Anda, vamos —exclamé tomándola de la mano.

	—¿A dónde? —Maddy me miró con extrañeza.

	—No lo sé, ya veremos qué se puede hacer.

	Mi espontaneidad era lo que le agradaba, ella me lo había dicho. Reconocía que una relación funcionaba mejor fuera de la monotonía y que de ese modo podíamos vivir infinidad de aventuras, tener experiencias por contar y recuerdos por atesorar. 

	Caminamos bajo las luces de las farolas y el brillo de la luna. A nuestro alrededor no había nadie más. De pronto, un gran silencio nos envolvió, no hizo falta decir nada más. Éramos capaces de escuchar a nuestros corazones y comunicarnos con ellos. Pasó largo tiempo hasta que ella rompió el silencio.

	—Si mis padres se enteran, me matan.

	La miré para transmitirle confianza, le sonreí y la abracé ante la sensación de ser uno solo en ese momento, con el mundo a nuestra disposición. Así se sentía, no había terceros, ni segundos actores. La obra era solo nuestra.

	Sin darnos cuenta, pronto nos encontramos cerca de la estación del metro. Había algunas personas, sobre todo aquellas con jornadas laborales pesadas. Estando ahí, tuve la idea de ir de viaje, no íbamos a tardar mucho.

	—Evan… —dijo con temor.

	—¿Sí?

	—¿Qué piensas hacer? —preguntó en cuanto me vio caminar hacia la entrada del metro.

	—Vamos, daremos un paseo.

	—¿Hablas en serio?

	—Sí, siempre quise hacer esto… un lunes. —Me acerqué a ella luego de que hubiera soltado mi mano. Se había quedado estática sin mover un solo músculo—. No tardaremos demasiado. Estaremos juntos en todo momento.

	Tenía miedo, podía percibirlo.

	—¿Confías en mí? No te obligaré si no quieres hacerlo. Podemos regresar si quieres.

	—Confío en ti. —Sonrió ligeramente y tomó mi mano.

	—Bien, vamos. —Compramos los boletos y esperamos a la llegada del siguiente metro. La abracé mientras tanto, transmitiéndole confianza y besándole la frente con tanto cariño.

	En cuestión de segundos llegó el transporte, subimos y tomamos asiento en un vagón en el que no había nadie. Ella se sentó frente a mí y nos contemplamos con una sonrisa. Tomé mis auriculares, le puse play a la música y la compartí con ella. Mi novia subió sus pies a mis rodillas.

	—Estás loco, ¿lo sabías?

	—No lo era… —me miró con intriga—. Hasta que llegaste tú.

	Sonreí al ver su reacción y suspiré por dentro. No podía creer que ella estuviera a mi lado. ¿Acaso podía estar soñando?

	Escuchábamos Sunshine & City Lights de Greyson Chance. Maddy nunca antes había escuchado la canción. Al final, reconoció que era una buena melodía. Incluso que iba acorde a nuestra aventura.

	—Habla sobre lo que hacemos en este momento.

	—Hace falta tomarnos una foto para jamás olvidarlo.

	—¿Quieres una foto?

	—No, bueno sí. Una foto en la que me beses.

	—Definitivamente, estás loco.

	Nuestro viaje parecía típico de una historia juvenil y así lo creería de no ser porque ella me hacía sentir vivo.

	—En serio, ¿no quieres una foto así? —pregunté.

	—No —dijo con cara seria. Me lo creí.

	—¿Lo dices en serio? —pregunté con desconcierto.

	—Sí. —Se mantenía en la idea.

	—¿Por qué?

	—Porque eres un bobo. —Esta vez sonrió.

	—¿Qué? —dije siguiéndole el juego y me mostré molesto ante su respuesta.

	—Nada.

	—Dime lo que dijiste. —La reté.

	Madeleine me miró sin responder. Fue ahí cuando comprendí que el juego quizá ya no era juego y que había cometido un error al creer que estaba bromeando.

	—Maddy... —siseé sin comprender a qué estábamos jugando.

	—¡Dije que eres un bobo! —Me miró con enfado y sentí una punzada en el corazón. No comprendía en qué momento se habían torcido las cosas.

	—De acuerdo, olvídalo. —Di una pausa intentando volver a la buena química que habíamos tenido. —¿Quieres una foto conmigo, sin beso…?

	Maddy frunció el ceño y, a decir verdad, no sabía si seguía siendo parte del juego.

	—No te molestes conmigo, solo estaba jugando. ¿Qué hice mal?

	—No me gustan tus juegos.

	—Perdón.

	No me contestó. ¿Qué había hecho mal? No lo comprendía.

	—Soy un tonto y un bobo, perdóname—. La tomé de la mano y la besé con dulzura. Acto seguido, sonrió como si nada hubiera ocurrido entre nosotros.

	—Sabía que era una broma, quise molestarte. No creí que fueras a tomártelo tan personal.

	—No más juegos.

	 

	 

	 

	Madeleine miraba por la ventana. Tenía un perfil perfecto, me gustaba demasiado. Todo en ella era magnífico. Podía contemplarla por siempre y jamás aburrirme. Aquel era uno de esos momentos en los que el tiempo dejaba de existir, en el que todo era relativo y difícil de explicar más que con acciones. Comprendía que ella había pasado a formar parte de mi mundo y que era difícil imaginar una vida sin ella. Uno nunca está preparado para eso. Yo lo sabía muy bien.

	De pronto, sin que se diera cuenta, le tomé una fotografía. Ella giró la vista al escuchar el sonido proveniente del móvil, sonrió y me pidió que se la mostrase.

	—Saliste perfecta. Eres perfecta de cualquier manera.

	—No, no lo soy.

	—Lo eres para mí.

	No respondió y me miró de una manera cariñosa. Luego, sonrió, me quitó el móvil y me tomó una foto. No estaba preparado y resultó ser una foto graciosa.

	—¿Podrías sacarme otra? Tengo mejores poses —sonreí.

	—Con gusto, amor.

	Sonreí al escucharla hablarme de manera cariñosa. Siempre creí que las parejas que decían ese tipo de cosas, sonaban muy cursis y fuera de este mundo. Comprendí que eran más que palabras, que surgía del amor que había entre ambos y que al escucharla, mi piel se erizaba. Era el modo perfecto de saber que el amor que dabas era correspondido y que, a la otra persona, le importabas tanto como te importaba a ti.

	—¿De qué te ríes?

	—Me gusta que te refieras a mí por: “amor”. 

	La besé en muestra de agradecimiento. Sintiendo mi cuerpo estremecerse, en el buen sentido.

	—Ahora es el momento. Tomémonos una foto juntos.

	Sin pensarlo, me pasé a su lado y la besé mientras presionaba uno de los botones laterales del teléfono para capturar el momento. Después de haber escuchado el sonido de la cámara, dejé el móvil en el asiento y nos seguimos besando hasta casi perder la respiración.

	Me gustaba sentir sus labios y en un acto instintivo, Maddy me tomó del cuello, con decisión. Yo la tomé por la cintura, acariciando su piel por debajo de su playera. Nuestros cuerpos parecían responder a la atracción, nos acercamos más y más hasta ser uno solo.

	Nuestra respiración comenzó a entrecortarse, en el vagón solo estábamos nosotros, pero podía asegurar que nuestros gemidos se escuchaban en los vagones contiguos. De pronto, las contrapuertas se abrieron y nos obligaron a separarnos.

	Nos reincorporamos, cogimos nuestras pertenencias y salimos de ahí. Habíamos llegado a la siguiente zona. Eran las 11:20 de la noche.

	Había planeado dar un paseo rápido y volver en cuestión de veinte minutos, antes de que cerraran la estación.

	Nos detuvimos a observar la arquitectura y reparamos en una que otra tienda. La gente poco a poco comenzó a perderse a nuestro lado, hasta que finalmente, no hubo nadie más. 

	—Siempre me imaginé un momento así —dijo regocijándose a mi lado.

	—¿Cómo?

	—Una noche como esta, caminando de la mano de un chico apuesto, con todas las luces brillando sobre nosotros. Aunque, no muy tarde ni a escondidas.

	—¿Yo soy ese chico apuesto?

	—Sí, tú eres ese chico apuesto. Nunca imaginé llegar a conocerte.

	—Ni yo… —Maddy me miró—. Me alegro de haberte conocido. Para serte sincero, no imaginé que algún día iba a robarme a una chica para ir a dar un paseo a mitad de la noche.

	Ambos reímos por la locura que estábamos cometiendo.

	—Tampoco imaginé que un chico me iba a robar en plena noche.

	—De acuerdo, soy culpable.

	En cuestión de minutos y sin darnos cuenta, llegamos a un muelle que a simple vista nos pareció magnífico. Nos sentamos cerca de la orilla. Las estrellas brillaban a lo lejos y no existía nadie más a nuestro alrededor. Nos recostamos sobre el césped y con las manos entrelazadas, miramos el manto estelar.

	—¿Cuántas estrellas crees que hay allí arriba?

	—No lo sé, un montón —respondió.

	—Bueno, lo que siento por ti es tan infinito como el número de estrellas que hay en el cielo.

	Maddy no dijo nada, se limitó a acercarse a mí, a darme un abrazo y a colocar su cabeza sobre mi pecho.

	Pasó mucho tiempo sin que alguien pronunciara una palabra. Estuvimos recostados sobre el césped, muy cerca el uno del otro, hasta que luego de unos minutos, la tomé de la mano y la dirigí a la orilla del muelle. Quería que fuera testigo del amor que sentía por ella.

	—¡TE AMO, MADELEINE! —grité desde lo más profundo de mi ser.

	—¡TE AMO, EVAN! ¡ERES MI VIDA!

	La tomé en mis brazos y le susurré al oído:

	—Te amo tanto que no puedo imaginar una vida sin ti —finalicé con un cálido beso.

	En cuestión de minutos nos encontrábamos de camino a la estación del metro. Teníamos el tiempo encima y me albergaba la misma sensación de adrenalina que tenía cuando volvía a casa.

	 Eran las 12:50 de la madrugada. Maddy estaba conmigo y temía por ella, por no llegar a tiempo y porque sus padres no le permitieran verme nunca más. Nuestros esfuerzos por correr y llegar a tiempo fueron en vano, la estación ya estaba cerrada. Madeleine estaba preocupada. Sus facciones me lo decían, aunque no pronunciaba nada. También sabía que estaba molesta y que me consideraba el principal culpable.

	—No te preocupes…

	—¿Cómo regresaremos?

	No contesté, pensaba qué hacer. Recordé que había metido algo de dinero en mi chaqueta. Busqué con rapidez en los bolsillos y al no encontrar nada, pasé a los de mi pantalón.

	—Tenía dinero, debió haberse caído en el vagón cuando… Olvídalo —dije recordando lo que habíamos estado a punto de hacer, antes de bajar del metro. Me maldije por no haber revisado antes. No teníamos dinero, estábamos lejos de casa y el frío comenzaba a sentirse en mayor medida—. Esperaremos hasta las cinco —dije al fin.

	La estación del metro volvía a brindar sus servicios hasta las cinco de la mañana, y sin dinero, teníamos que esperar hasta entonces. Me sentí fatal por hacerle pasar un mal rato.

	—¿Qué? —dijo molesta, con miedo y frustración.

	—Vuelve a funcionar hasta las cinco de la mañana.

	—¡Lo escuché!

	Madeleine estaba molesta. Era mi culpa. Si tan solo no la hubiera animado a escapar de casa. No quería que fuera el final de nuestra relación. Me odié por eso.

	 

	 

	 

	—Lo lamento —me disculpé una decena de veces tras sentir una puñalada al corazón. Maddy no dijo nada, tampoco mostró interés por escucharme. La actitud que mantuvo me hizo sentir culpable. En esencia, lo era, pero esperaba de mi novia un poco de apoyo y empatía.

	Para ser sincero, no sabía qué hacer para que me perdonara.

	Tomé asiento sobre una de las butacas de madera del parque cercano a la estación del metro. Para mí, lo más prudente era esperar a que el transporte volviera a estar en circulación. Sin pasta, la situación se complicaba. Era tarde, estaba convencido de que, si podíamos dormir por unas horas, el tiempo de espera iba a terminar pronto.

	—No es tu culpa. —La escuché decir al fin. Esta vez con mayor tranquilidad.  Quizá, solo necesitaba tiempo para asimilarlo—. Fui yo la que quiso venir contigo… Lo siento, no debí haberme enfadado. Puedo comprender cómo te sientes y yo, bueno, la verdad es que fue una noche maravillosa. No te sientas culpable, me he pasado.

	No hizo falta decirle ni una palabra. En su lugar, la acerqué a mí y entrelacé mis brazos alrededor de sus hombros para mantener el calor en nuestros cuerpos.

	—¿Tienes frío?

	Ella asintió. Me quité la chaqueta que llevaba y se la puse encima. Maddy recargó la cabeza sobre mi pecho y yo la abracé besándole la frente.

	—No estoy enojada.

	—Lo sé.

	Minutos después, Maddy cayó dormida. Contemplarla me hacía suspirar, tanto que pude permanecer despierto para estar al pendiente de ella. No mentiré, comenzaba a hacer frío y sentía cómo ella intentaba hacerse pequeña para mantener la temperatura en su cuerpo. Lo único que me reconfortaba era saber que las manecillas en el reloj seguían avanzando y que, al pasar de ellas, el tiempo para que volviésemos a casa, era cada vez menor.

	Pensaba en todo para distraerme. Con la mente ocupada en otra cosa, el sueño poco a poco comenzó a vencerme hasta que me quedé dormido.

	No fue hasta pasadas unas horas cuando los ruidos provenientes de los arbustos a mi espalda, me obligaron a despertar.

	—Vaya, vaya, pero miren qué tenemos aquí. —Escuché decir a alguien detrás de mí. Con una voz burlona, algo dantesca luego de haber abandonado el mundo onírico.

	Ante el estruendo me giré para ver de quién se trataba. Madeleine, ahora con la cabeza sobre mis piernas y con sus pies sobre el resto de la butaca, se removió un poco pero no despertó.

	Detrás de mí y posteriormente a mi alrededor, tres chicos aproximadamente de mi edad, nos miraron con algo de guasa, misterio y agresividad. Por su apariencia deducía que eran el tipo de hombres a los que les gustaba joder. Con sus chaquetas de cuero negro, un par de cadenas colgándoles de los pantalones, unos jeans negros y aire de superioridad.

	Uno de ellos se acercó a nosotros, rozando la mejilla de Maddy.

	—No te acerques a ella, imbécil —escupí con odio.

	—¿Qué me llamaste? —Me miró con frialdad sin dejar de lado su pose de matón.

	Lo miré de la misma manera. Mostrar debilidad frente a ellos no era adecuado, mucho menos con Madeleine, totalmente ajena a lo que acontecía a su alrededor.

	—Dije, no te acerques a ella. ¡Maldito imbécil! —pronuncié cada palabra con odio.

	—¡No sabes a quién le estás hablando, cabrón! —Lo hice enfadar. Me tomó del cuello de la playera pegando su rostro contra el mío y en un rápido movimiento, me aparté de él, siendo consciente de lo que vendría a continuación.

	—Me importa una mierda a quién le esté hablando —siseé sin dejarme vencer en ese juego de palabras.

	Maddy despertó y en cuanto vio a los chicos a nuestro alrededor, se aferró a mí.

	—Ha despertado la hermosa princesa —dijo el mismo tipo con una sonrisa burlesca. Por su apariencia y ante el espacio que los demás le daban, podía deducir que era el que estaba al mando.

	—¡Estúpido! —pronuncié mientras me levantaba de la butaca con la intención de acercarme a él.

	—Creo que no te ha quedado claro —pronunció con agresividad pegando su cuerpo al mío.

	—Por lo visto a ti tampoco —espeté sin miedo.

	—¿Quiénes son ustedes? —preguntó Maddy con temor.

	—La pregunta es ¿qué hacen ustedes por aquí, linda? —El tipo no perdió oportunidad y le acarició la mejilla, provocando que me interpusiera entre él y ella.

	—No tenemos por qué darte ninguna explicación.

	—Me parece que alguien se escapó de casa —dijo otro chico.

	Anticipé que la situación podía empeorar. Sin darme tiempo a reaccionar, el chico al mando me alejó de Maddy, con violencia, y los demás se pusieron en guardia.

	—Tienes una chica muy guapa —pronunció acercándose a ella.

	—¡Déjala en paz! —gruñí sintiéndome culpable.

	Ella quiso acercarse a mí, pero se lo impidieron.

	—¿Qué haces con ese estúpido cuando podrías estar conmigo, bonita?

	—Eres un maldito idiota —siseó ella.

	—¿Eso crees?

	—¡Por qué no te vas a la mierda y nos dejas en paz! —escupió Maddy. «Esa es mi chica», pensé para mis adentros.

	Los dos hombres restantes me sostuvieron con sus manos mientras yo forcejeaba para zafarme de su agarre.

	—¿Qué dijiste? —Le dijo tomándola de la barbilla.

	—No te atrevas, estúpido —dije sintiéndome incapaz de defenderla.

	—Lo que oíste, idiota —Madeleine, tenía un tremendo don para hacer enfadar a cualquiera.

	—Veamos si después de lo que le haga a tu novio te arrepientes de haber abierto tu jodida boca —mencionó con rabia dirigiéndose a mí.

	Los chicos incrementaron la fuerza de su agarre y esperaron por los movimientos de su jefe. Lo siguiente que sentí fue un hueco en el estómago, su puño se dirigió con fuerza hacia mi abdomen, haciéndome escupir. Después vino otro golpe que me hizo toser.

	Escuché a Maddy gritar mi nombre. La observé abalanzarse hacia él para ayudarme, pero fue más rápido y en un movimiento violento y sin piedad, la lanzó hacia atrás, haciéndola caer al piso.

	—¡Joder! —Me recriminé por haberla llevado a eso.

	Como pude, me zafé de los brazos de los granujas que me sostenían y me lancé hacia él para golpearlo con fuerza en la cara. La sangre le corría por la esquina de su labio inferior.

	—¿Acaso no pueden hacer nada bien? —Les gritó a sus amigos.

	—Ya lo tenemos, golpéalo de nuevo, Derek. —dijo uno de los chicos que lo acompañaba, al tomarme por sorpresa.

	Ambos me asieron de los brazos, esta vez con mayor fuerza y sin darme posibilidades a escapar.

	El hijo de puta ahora tenía nombre para mí. Derek me golpeó en la cara, quizá con la misma fuerza con la que yo lo hice. Sentí un sabor metálico al pasar mi lengua por la herida. No podía limpiarme ni apaciguar el dolor. El chico no perdió oportunidad y descargó su furia sobre mí.

	—Esto es… —decía en cada golpe— por haberme desafiado, idiota.

	Cuatro golpes más siguieron al terminar la oración.

	Con los otros dos tomándome con fuerza, me resultó difícil defenderme. Tres contra uno no era una partida limpia.

	—Y esto… por la maldita boca… de tu estúpida novia.

	No podía soportarlo más. Me sentía desfallecer, pero con la obligación de zafarme del agarre y golpear al imbécil de Derek. Sin saber cómo, logré apartarme de ellos y me abalancé con fuerza sobre el tipo que me había estado golpeando en un juego sucio. Lo hice con tanta fuerza que cayó al piso con la nariz rota.

	—Que sea uno contra uno, Derek —dije pasando mi muñeca por los labios, para limpiar la sangre que escurría por mi boca. Lo miraba con furia y con poca disposición a dejarlo ir.

	—Puedo solo. —Se abalanzó hacia mí en un acto de furia que me permitió burlarlo con facilidad, logrando contraatacar con un golpe directo a sus costillas izquierdas.

	Derek cayó al piso. Aunque su aire de superioridad no le permitió mantenerse ahí por mayor tiempo.

	Mi reacción le hizo sonreír con furia.

	—Eres bueno… pero recuerda que soy mejor —dijo propinándome un golpe en las costillas. Para ser sincero, yo tenía las de perder. Derek me había jodido al inicio de la pelea.

	—Hijo de puta —siseé con el cuerpo adolorido.

	Mi deseo de ganar me hizo volver hacia él y estrechar mi puño cargado de furia contra su cara, aprovechando el despiste, rematé con un golpe en su vientre. Lo hice tambalear y retroceder en la pelea.

	Sus amigos me tomaron por detrás y me dejaron en el suelo. Derek se les unió. Me quedé ahí, tumbado, con las ganas de quedarme dormido o muerto. Para cuando desperté, Maddy estaba a mi lado. Derek y sus amigos se habían ido.

	Me reincorporé con dificultad, me costaba respirar, tuve que apoyarme en Madeleine para mantenerme en pie.

	—No llores, estoy bien —dije con dificultad, sintiendo navajas en mis pulmones en cada respiración.

	—No, no lo estás, ni siquiera puedes respirar bien —reprochó conteniendo las lágrimas.

	—No es nada, estoy bien. ¿Tú estás bien?

	—Joder, Evan. ¿Por un momento piensa en ti? Mira lo que te han hecho por defenderme.

	—Eres todo para mí —le dije mirándola a los ojos—. ¿Estás bien? —le pregunté.

	—Me golpeé en la cabeza cuando Derek me apartó de ti, pero el dolor ya ha pasado. Ahora estoy bien… Estuve a punto de llamar a mis padres… Me preocupaba que no fueras a despertar.

	—Estoy bien, no te preocupes por mí. ¿Qué hora es? —pronuncié ocultando el dolor que sentía.

	—Las 4:59 de la madrugada.

	—Vamos. —Me levanté apoyándome en sus hombros. Cada movimiento dolía y lo aguantaba para no hacerla sufrir.

	—¿A dónde?

	—A casa, Maddy. Vamos a casa —dije con alivio, aunque sin olvidar lo que había ocurrido por culpa del estúpido de Derek.

	Caminamos juntos hasta la entrada del metro. Maddy me sostenía con fuerza y lo agradecí, porque sentía que en cualquier momento podía caer. Ella caminaba a mi paso, me miraba e intentaba ocultar el miedo que sentía. Estar a su lado y saber que no había ocurrido algo peor, de alguna manera, reducía mi dolor.

	 

	 

	 

	Subimos al vagón con la sensación de estar a salvo. Aunque por dentro estuviera muriéndome de dolor, y no debido a los golpes. Me pesaba creer que podíamos habernos ahorrado el lío, si me hubiera obligado a permanecer en mi cama.

	Me odiaba y aceptaba la repulsión que ella sentía hacia mí. Lo vi en sus ojos cristalinos. Algo en ellos me hizo sentir culpable y adolorido.

	Me molestaba verla en ese estado, algo preocupada y afligida. Sus facciones decían muchas cosas que de su boca no salían. Palabras que en ese momento no sabía si quería escuchar. Me di cuenta de que no deseaba volver a ver aquel rostro falto de alegría, mucho menos, ser el motivo por el que ella estuviera así.

	Decidí no hacerla sentir peor y tomé asiento junto a ella. En un acto de compasión, se colocó a mi lado, muy cerca, aunque sin mencionar palabra alguna.

	«Me tiene miedo o es fruto del enfrentamiento que tuve con la pandilla».

	De pronto y tomándome desprevenido, las dudas que tuve sobre nuestra relación, pronto se desvanecieron. Madeleine se reconfortó sobre mi hombro, con mucho cuidado. Después, entrelazó sus brazos alrededor de mi cadera y me tomó con cariño, midiendo su fuerza para no herirme, en ese momento, yo era un saco de huesos rotos. Agradecí el gesto, aunque solté un gemido ahogado de dolor. 

	Ella lo percibió e hizo el ademán de soltarme, pero se lo impedí. El dolor no era nada comparado con la repulsión que llegué a imaginar, tendría hacia mí.

	 Nuevamente en esa posición, le acaricié el pelo y la contemplé hasta que se quedó dormida.

	No sabía de dónde habían salido esos bravucones o por qué se habían metido con nosotros. Juré que si los volvía a ver, no iba a tener compasión.

	Media hora más tarde nos encontrábamos en casa. Salimos de la estación del metro y nos dispusimos a volver a nuestros hogares.

	—Estoy bien, no me mires así —hablé con dificultad. Me costaba respirar y articular una oración. Sin embargo, me esforzaba por actuar con normalidad.

	—Fue mi culpa —dijo provocándome una fuerte punzada en el estómago.

	—No lo fue, mírame. —La tomé de la barbilla haciendo que me mirara a los ojos—. No fue culpa tuya, ni mía.  Si tuviéramos que buscar a un culpable sin duda sería Derek. No había razón para que esto terminara así, sé que lo sabes. Nosotros no les hicimos nada… —Me obligué a olvidarlo, por lo menos frente a ella—. Estoy bien, mira. Solo fueron unos golpes.

	—Y un labio roto —me reprochó.

	—Ya sanará —mencioné intentando poner buena cara. Después, entrelacé mis dedos de la mano con los suyos, la aproximé a mí y la besé con ternura. Eso era lo único que podía hacerme olvidar el dolor—. Te llevaré a casa, veré que tus padres no se den cuenta de tu ausencia y luego, me iré a la mía.

	Caminamos de la mano a lo largo de una solitaria carretera. Con la luna sobre nuestras cabezas y con la iluminación de las farolas, con el manto estelar y una melodía, que en una película romántica podía sonar.

	Eran las 5:30 de la madruga. Todo se me había salido de las manos.

	Maddy me besó por última vez estando frente a su residencia.

	—Entra, esperaré hasta ver que todo esté bien —dije en cuanto sus labios me abandonaron—. Lamento lo ocurrido…

	—Te amo —reveló, acompañando sus palabras con un abrazo al que respondí sin ánimos de apartarme de ella.

	La vi caminar hasta la puerta principal. Sin hacer ruido y con cautela, ingresó a la vivienda. Esperé ahí por largo tiempo hasta convencerme de que todo estaba bien. Tampoco deseaba que la descubrieran entrando a hurtadillas a su casa.

	Cuando se asomó por la ventana de su habitación, solté un respiro de alivio que no sabía, había estado conteniendo desde su partida.

	—Te veo en la escuela. —Le susurré gustoso de saberla a salvo.

	Sin más, caminé a paso lento hasta la casa de mi tía. Estaba adolorido y me lamenté por no haber tomado las llaves para ingresar por la puerta principal. Sin ellas, no me quedó más que trepar hasta la ventana de mi habitación.

	Me costó llegar arriba, pero una vez dentro, caí tendido sobre la cama sin ganas de mover un músculo más.

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 6:30 a.m.

	Misión cumplida. Estoy en casa, sano y salvo. Descansa. Te veo en la escuela.

	 

	 

	 

	Al día siguiente me levanté con dificultad para dirigirme a la ducha. Me deshice de mi chaqueta y de mi playera de la noche anterior. Tenía varios hematomas en el abdomen, mis costillas dolían de un modo descomunal. Me miré al espejo, tenía un labio roto y algo hinchado. Dolía.

	—Joder. —Me maldije mientras me colocaba el desinflamatorio.

	Sabía que en esas condiciones no podía bajar a por hielo a la cocina. No quería arriesgarme a encontrarme con Jack o con Mary. Y quería ahorrarme las explicaciones.

	Al salir del cuarto de baño revisé mi teléfono y vi que no tenía ninguna respuesta de Madeleine.

	Una vez listo, tomé la mochila, mi skate y asomé la cabeza por el borde de la puerta, hacia el pasillo que conectaba mi habitación con la de Jack. Al no percibir movimientos, me apresuré a bajar las escaleras y abandoné la casa con rapidez. Ni siquiera me detuve a desayunar. Me subí al skate y me olvidé de lo que dejaba atrás.

	Al salón de clases llegué minutos antes de que la profesora de química y mis compañeros lo hicieran. Tomé asiento sobre mi pupitre y al cabo de unos segundos, vi a Maddy ingresar al salón. Suspiré al saber que sus padres no la habían asesinado.

	—Hola —le dije con añoranza.

	—Hola —respondió con encanto.

	—¿Todo bien? —le pregunté para asegurarme de que lo nuestro no se hubiera fracturado.

	Ella asintió y me sentí agradecido.

	Más tarde, los compañeros comenzaron a llegar. Yo moría de sueño y quería ir a la enfermería, pero no quería que llamasen a mi tía. Además, por lo que Maddy me había dicho, la hinchazón ya había disminuido considerablemente.

	En cuanto Harry llegó percibió algo raro en mí y me preguntó sobre lo que había pasado. No respondí, la profesora había ingresado al aula con Hannia por detrás.

	Jack me miró de reojo, quizá hubiera sospechado algo, pero a la distancia a la que estábamos, le resultaba complicado examinarme.

	Cuando la clase terminó, Harry y Hannia corrieron hacia mí para asfixiarme con sus preguntas.

	—Vamos a otro lado. ¿Quieren? Comamos algo y después, les cuento todo.

	Mis amigos, mi novia y yo nos dirigimos al comedor. Caminar entre la multitud me ayudó a disimular mi malestar o eso creí, porque para Harry y Hannia, mis movimientos no hicieron más que alarmar. Una vez solicitado el almuerzo, proseguimos hasta una de las mesas disponibles y nos dispusimos a ingerir los alimentos. Yo comía con rapidez, necesitaba recobrar la fuerza, pero no podía disfrutar del aperitivo con la mirada de los chicos puestas sobre mí.

	—¿Estás bien? —Me preguntó Maddy en un tono que solo yo pude escuchar.

	—Sí, estoy mejor que hace unas horas.

	La miré, parecía no creerme.

	—¿Y bien? —dijo Hannia.

	—¿Qué? —pregunté sin saber si debía contarles la verdad.

	—No se hagan los tontos —mencionó Harry sin perder la cordura—. ¿Por qué traes el labio roto? Y ¿por qué ambos tienen cara de no haber dormido nada anoche?

	Yo seguía comiendo, tenía hambre. Maddy me miró y yo asentí.

	—Es una historia muy larga —dijo ella.

	—Bastante larga —recalqué yo.

	—Solo ve al grano M. —dijo Harry con autoridad.

	—Anoche fuimos…

	—Digamos que dimos un paseo por la ciudad. —Interrumpí a Maddy al ver que las facciones en mis amigos comenzaban a cambiar. Imaginaban lo peor y casi podía jurar que la realidad superaba sus expectativas.

	—El tiempo voló, para cuando nos dimos cuenta ya era muy tarde —divagamos en la narración.

	A veces, mentir ayuda.

	—No pudimos regresar a casa y unos chicos nos sorprendieron…

	—Lo golpearon —dijo Madeleine intentando no darle mucha importancia.

	—Y aquí estamos —finalicé la tan elaborada explicación.

	Los chicos nos miraron sin haber entendido nada así que tuvimos que mencionar cada maldito detalle de la historia.

	—¿Te das cuenta de lo que dices M.? —dijo Hannia en tono molesto.

	—Una cosa es lo que tú haces, pero una muy diferente es que metas a Maddy en todo esto —chistó Harry con furia.

	—Cálmate, no sabía que iba a acabar así. Además, no pienso dejarlo, el imbécil de Derek me las va a pagar.

	—Bro, te lo digo en serio, no pongas en riesgo tu vida —habló haciéndome sentir fatal.

	—No lo haré, ya aprendí la lección. —Mentí, porque dentro de mí sabía que no podía dejar las cosas así. Estaba seguro de que iba a encontrarme con ese chico y que esta vez, iba a ser una pelea justa. Frente a Harry era mejor darle la razón—. Jack no debe saber nada sobre esto. —Hice que me prometieran que no iban a decírselo.

	Más tarde, durante el segundo descanso, escuché a un grupo de chicos esparcir un rumor sobre lo que había ocurrido esa noche. Técnicamente no era un rumor, estaban en lo cierto, lo extraño era que ellos conocieran a Derek y yo no.

	Decían que me había visto envuelto en una pelea con Derek N., el chico más temido de aquella zona.

	—¿Quién les contó esa mierda? —Pregunté al escucharlos decir que el tipo me había dado una paliza que jamás iba a olvidar y que ni siquiera había sido capaz de defenderme.

	—Nos lo dijeron unos chicos en el comedor, son amigos de Derek —dijo uno de ellos.

	Algo era seguro, no se trataba de los mismos que nos habían asaltado, de lo contrario los habría reconocido. Derek tampoco asistía a mi colegio, en la vida lo había visto por los pasillos.

	Harry y Hannia me miraron con desaprobación. Podían intuir que nada bueno iba a surgir de todo esto. ¿Podía ser un problema? No tenía nada que decir al respecto.

	Sin detenerme a escuchar otra cosa, tomé la mano de Maddy, en señal de que todo iba a estar bien y caminamos de vuelta al salón de clases.
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	Evan

	 

	Podía escuchar los rumores que se esparcían por los pasillos del colegio sobre la pelea que había tenido la noche anterior. Algunos de ellos acertaron y otros, fueron más allá de la imaginación. No faltaban los curiosos que se acercaban a mí para intentar aclarar las dudas. Y ni hablar de los que se preocupaban por Maddy y por mí. Ellos eran, sin duda, los peores. Me hacían sentir culpable. Culpa que a lo largo del día se fue transformando en odio y repulsión hacia Derek.

	Al salir del colegio, escuché a Madeleine mencionar que iba a quedarse con Hannia. En ese momento y con mis pensamientos enfocados en encarar al imbécil que me había golpeado, me resultó fácil creerle.

	En realidad, lo que ella quería hacer era hablar con Jack para explicarle lo que había sucedido en la fiesta. Un asunto que ambos tenían pendiente. Y quizá, después de hablar sobre eso, iba a hablar sobre lo que había ocurrido horas antes, cerca de la estación del metro.

	Harto de todo y dispuesto a enfocarme en lo que realmente me ocupaba, emprendí camino hacia mi hogar. Durante el trayecto me encontré con Harry, huir de él no era lo más adecuado. Sabía que tarde o temprano debía darle detalles para obligarlo a olvidarse del asunto. Harry era digno protector de las chicas y también era quien me hacía sentar cabeza para evitar dañarlas.

	Durante la conversación me quedó claro que no podía permitir que ese chico se saliera con la suya. No sin antes darle una pelea justa. Sabía que Derek era del tipo de persona que no paraba hasta cumplir su cometido y con él suelto, Maddy corría peligro.

	—Dicen que es peligroso —articuló Harry para insinuar que no debía buscar más pelea, aunque solo hacía lo contrario. Derek era un peligro y no iba a permitirle atormentar a mi chica.

	No respondí, en su lugar, percibí cómo aumentaba mi odio hacia ese chico. Mis dedos se cerraron en las manos hasta formar puños llenos de ira, mis nudillos se tornaron blancos ante la fuerza contenida.

	—He escuchado que no deja nada sin terminar.  Nada se le va de las manos y por lo que me has dicho, lo has jodido y bastante —continuó Harry sin percatarse del incremento de mi odio, con cada palabra que mencionaba—. Lo retaste Evan, y tu chica estaba ahí.

	—No podía dejar que le hiciera daño. Si tú hubieras visto el modo en el que se dirigía a ella y el deseo que se reflejaba en sus ojos al tomarla con sus manos… —Tan solo recordarlo me hacía sentir la sangre hervir.

	—Lo entiendo, pero Derek se lo tomó personal. Mira el estado en el que te encuentras. Agradece que no le haya pasado nada a Madeleine o de lo contrario…

	—Estoy metido en un gran problema, ¿cierto?

	—No te busques más problemas. Se prudente y olvídalo, hazlo por Maddy.

	Exactamente por ella era por lo que no debía olvidarlo. «Es peligroso». Me repetí una y otra vez. Temía por ella y por lo que podía ocurrir si Derek decidía buscarnos.

	Luego de un largo tramo de camino, Harry tomó otra dirección y yo continué con la mía hasta llegar a casa. Lo había olvidado, iba a tener problemas si me encontraba con Mary al abrir la puerta principal. La hinchazón en mi labio había bajado pero una línea roja aún se podía percibir. 

	Para mi fortuna, cuando llegué a casa no había nadie dentro, supuse que Jack estaba con Madeleine y que Mary aún permanecía en el trabajo o quizá había ido por la despensa. Sin la presencia de nadie más en la casa, sentí libertad de dirigirme a la cocina. Me preparé algo sencillo y por sencillo me refería a tomar algo del congelador para colocarlo sobre el fuego.

	Disponía de tiempo para buscar en el botiquín del baño principal, alguna pastilla para el dolor, fui hasta ahí y encontré ibuprofeno. Después pasé a mi habitación para hacer los deberes. El final de ciclo escolar estaba cerca y la temporada de exámenes había concluido, pero nunca faltaba el profesor al que debíamos entregarle un trabajo final para asentarnos calificación. Aquellos profesores no tenían vida social o habían olvidado que habían sido estudiantes.

	Horas después, terminé la parte final de un proyecto que me llevó poco más de una semana concluir. Esperaba que el tiempo invertido valiera la pena y que se viera reflejado en mi calificación. Sin nada más que hacer, me dispuse a enfocarme en algo que había estado postergando: pensar en mi futuro y tomar quizá, la decisión más importante en mi vida. 

	Los resultados estaban próximos a llegar, había hecho exámenes en tres universidades, una de ellas estaba a media hora de casa, las otras, estaban en otra ciudad. Iba a mudarme, siempre lo tuve claro. La idea no le sentó bien a mi tía. Lo habíamos dialogado antes, sin embargo, ahora no sabía si quería irme. Quiero decir, tenía a Madeleine.

	Inmerso en mis pensamientos, me desconcertó el sonido de una alarma en mi portátil. Se trataba de una llamada entrante en Skype. Mi novia estaba en casa y quería conversar conmigo.

	—Hola —dijo con voz melodiosa. Algo similar a lo que podía imaginar que se escucharía en el paraíso.

	—Hola —respondí con cariño—. ¿Cómo te fue con Hannia?

	—Excelente, estuvimos platicando y eso —dijo sin darle mucha importancia. Sentí su nerviosismo y la miré con recelo—. La hinchazón bajó. —Se apresuró a decir tratando de evadir el tema.

	—Sí, suele pasar cuando pones un poco de hielo sobre él. —Reí

	—No hagas eso.

	—¿Qué cosa?

	—Ser sarcástico.

	—Lo lamento. —Tomé una pausa, la contemplé por algunos segundos y hablé—. ¿Estás bien? —Intentaba retomar la conversación.

	—Síííí —dijo enfatizando y alargando la última letra.

	—Dime, ¿qué está mal? —pregunté sin titubeos, quizá iba a romper conmigo.

	—Nada. Todo bien —sonrió con nerviosismo. Llevábamos poco tiempo de conocernos, pero el suficiente para saber que era muy predecible. Sus facciones la delataban, era una chica muy expresiva físicamente.

	—Te conozco, Maddy, dime. ¿Qué está mal? —Repetí.

	Un prolongado silencio nos envolvió. Madeleine se acomodó sobre la cama de su habitación, suspiró y habló.

	—De acuerdo. Te lo diré si prometes no molestarte.

	Lo sabía, quizá fuera yo el problema.

	—Depende —dije con desconfianza.

	—Evan —chilló.

	—De acuerdo, trataré.

	—Tuve una pequeña charla con Jack…

	No dije nada. Esperé a que continuase.

	—Hablé con él sobre nuestra relación. Era necesario que lo supiera, quiero decir, es tu…

	—¿Tienes una relación con él y no me lo dijiste? —Intenté no darle importancia, reconocía que el tema me molestaba y que no era nadie para prohibirle nada.

	—No, tonto. Hablaba de la relación que existe entre tú y yo.

	—Lo entiendo, continúa.

	—Al parecer lo tomó bien, le dije que él era mi amigo y que lo quería como tal. —Se encogió de hombros esperando mi respuesta.

	—De acuerdo. Me agrada no haber sido yo el que tuviera que decírselo. Ustedes, las chicas, son más tranquilas y saben llevar las cosas por buen camino. —Sonreí.

	—Sí, de habérselo dicho tú el evento habría terminado en una pelea.

	—Tienes toda la razón…

	En la planta baja pude escuchar a la puerta cerrarse seguido de una molesta voz que me llamaba, era Mary quien solicitaba verme con urgencia.

	—Lo siento, cariño. Tengo que irme.

	—¿Por qué?

	—Tu amigo habló.

	Maddy no comprendió lo que quería decir.

	—Jack le ha contado a su madre sobre los rumores en el colegio. Te veo mañana, te amo.

	 

	 

	 

	Bajé las escaleras en silencio hasta llegar a la sala en la que se encontraba Mary. El ambiente se sentía pesado. Lo que me temía había ocurrido y todo gracias a Jack. Tampoco era el culpable del problema en el que me había metido, pero esperaba un poco de apoyo de su parte.

	—¡Evan! —Me llamó nuevamente, esta vez en un tono más molesto. Pocas veces la había escuchado así. Estaba enfadada conmigo.

	Al doblar la esquina para ingresar a la sala, Jack salió de ahí chocando adrede contra mi hombro derecho. Me hizo soltar un gemido de dolor. El ibuprofeno calmaba las molestias, pero no hacía milagros.

	—Diviértete, primo —dijo con descaro sonriendo de oreja a oreja. Esa era su venganza por haberle quitado a Madeleine.

	—¿Para qué soy bueno? —dije al presentarme ante ella. Estaba convencido de que un poco de humor podía relajar el ambiente. Quizá podía ablandar su corazón o por lo menos, hacerle olvidar el motivo de su enfado.

	—No te hagas el chistoso conmigo. ¿Qué te pasó en el labio? —dijo molesta aproximándose a mí.

	—Nada. —Recordé que todos éramos inocentes hasta que se demostraba lo contrario. Cuánto me hacía falta un abogado.

	—¿En serio, Evan? Nada. ¿Es todo lo que dirás?

	Me acerqué a ella intentando apaciguar su enfado.

	—Escucha… cualquier cosa que te haya dicho el imbécil de Jack no es cierto.

	—¡Evan! Ese lenguaje. —Me reprendió—. ¿Cómo puedes hacerme esto? Siempre te he cuidado…, no puedes saltar mi autoridad y evadir las consecuencias.

	—Lo siento, Mary, pero lo que te dijo no es verdad.

	—¿Me dirás que no te escapaste a mitad de la noche y estuviste en una pelea? Porque si no es así, entonces quiero escuchar tu versión.

	De acuerdo, eso era cierto, se suponía que no debía sonar así de duro. Escucharlo salir de su boca fue peor. Resignado, tomé asiento en el sofá y Mary hizo lo mismo, situándose frente a mí.

	—No es como lo planteas —dije cabizbajo.

	—Ah, ¿no? Entonces dímelo tú —expresó sin olvidar su enfado.

	—Fue el estúpido de Derek, yo no iba a dejar que le hiciera daño a Maddy… —me excusé en lo que creí había sido el motivo de mi actuar.

	La cara de Mary cambió por completo a un rostro más duro. Comprendía que había cometido un error. Madeleine era una parte de la historia que Jack no le había mencionado y yo había caído en su trampa.

	—¿Que tú qué, Evan? ¿Escuchas lo que dices? ¡Por Dios, esto es inaceptable!

	Estaba atrapado. Mi odio hacia Derek N. seguía aumentando. No podía dejar de pensar en que, de no haber sido por su impertinencia, nada de esto habría ocurrido.

	—¡No te bastó con escaparte a mitad de la noche, sino que también pusiste en peligro la vida de una chica! —Mary alzó las manos sobre su cabeza indicando desesperación. No aprobaba nada de lo que había hecho y la entendía, pero tenía bastante con la culpa que sentía, como para aguantar un reproche más—. ¿Te das cuenta de lo que haces?

	—Ella está bien —dije tocando mi sien mientras mantenía la mirada en el suelo.

	—Y si le hubiera pasado algo. ¡Por Dios, Evan! ¡No es un juego! —Nunca la había visto tan molesta. Esta vez había ido muy lejos—. Te he pasado muchas cosas, pero esta vez… —«Oh, oh. Algo andaba mal.»—. No irás a la playa como cada año. Olvídate de la excursión de fin de ciclo.

	—¿Qué? Espera, ¿qué? —Me levanté del sofá y Mary hizo lo mismo.

	—Lo que oíste, no puedo seguir fingiendo que no pasa nada. No aceptaré un comportamiento más como éste.

	—¡No! No puedes hacerlo. No pasó nada —estallé ante la frustración—. Por favor, no. Solo quería pasar tiempo con Maddy. No podía dormir y fui a su casa. Cuando nos dimos cuenta ya era muy tarde para volver. Tuvimos que esperar a que el transporte volviera a reanudar su servicio, pero unos chicos me atacaron, tenía que defenderme y alejarlos de ella, no iba a permitir que le hicieran daño. Sé que hice mal, lo sé y me odio como no tienes idea. He aprendido la lección, lo juro. No me quites esto, por favor —imploré casi de rodillas.

	Su expresión cambió al escucharme, pero no era suficiente, no hasta escucharla decir que podía ir a la última excursión.

	—Lo lamento, sé que hice mal, me arrepiento. No me hagas esto.

	Ella seguía sin hablar. Y yo, inmerso en mis pensamientos, pensaba en que no podía dejar que me castigara con el viaje. Pasar tiempo con Maddy en la playa, divertirme con mis amigos y olvidarme de la escuela, disfrutar de estos últimos días con mis amigos, del final de mis años en preparatoria, eso era lo que más quería.

	—Por favor, ese viaje será como una despedida, después de esto ya no nos veremos más. Cada uno irá a diferentes escuelas y probablemente, se mudarán a otra ciudad. Así que yo… Solo quería pasar tiempo con ellos. Sabes lo importante que es para mí, no quiero que me vuelvan a arrebatar a los que más amo.

	Algo dentro de ella se removió, me miró con ojos cristalinos y habló.

	—De acuerdo. Irás —soltó al fin luego de un largo silencio—. Pero una vez que estés de vuelta, asumirás tu castigo y no habrá prórroga.

	—Lo prometo, gracias Mary.

	Ella se acercó a mí y me dio un fuerte abrazo.

	—Ouch —gemí de dolor haciendo que me soltara al instante—. Está bien, no te preocupes.

	—¿Está bien? Evan, te golpearon y no me dijiste nada.

	—No te preocupes. No duele.

	—Ni siquiera puedes caminar ni respirar con naturalidad.

	Esa misma tarde Mary me llevó al doctor a pesar de mis múltiples esfuerzos por hacerla cambiar de opinión. 

	El médico dijo que iba a estar bien, que los hematomas iban a desaparecer al transcurso de los días y que el dolor poco a poco iba a disminuir si tomaba el medicamento. 

	—Te dije que todo estaba bien. —Le regalé una sonrisa.

	—Sigo sin creer que fueras capaz de hacer tal cosa.

	Reí por la gracia que me parecía el asunto. Al final, todo se reducía a eso, a lo banal y mundana que resultaba ser nuestra existencia. Ínfima comparada con lo que ocurría en el universo. 

	—Y no creas que no sigo molesta contigo. Lo que hiciste no estuvo para nada bien, pusiste en riesgo tu vida y la de otra persona.

	No necesitaba que me lo volviera a recordar. Me limité a escuchar y a asentir.

	—Lo lamento —dije por última vez—. Prometo que no lo volveré a hacer.

	—Eso espero jovencito, eso espero.

	Al regresar a casa, subí a mi habitación con mayor tranquilidad. Me recosté sobre el colchón y dormí ante los efectos de los medicamentos. Estaba cansado y necesitaba recuperar el sueño perdido.
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	—Jack —dije al encontrarlo en medio del pasillo del colegio. Caminaba hacia la salida con la cabeza gacha y la mirada algo perdida. Me aterraba pensar que yo tenía algo que ver. 

	Él se giró para verme, se le notaba en la mirada que estaba molesto y que se debatía entre caminar hacia mí o darme la espalda y no hablarme jamás. Sabía que era lo correcto, que esta vez debía encararlo y decirle lo que tanto había estado postergando. Al mismo tiempo, nos aproximamos el uno al otro hasta quedar a poca distancia. Jack era maravilloso, decía todo con la mirada y en ese momento, parecía estar sufriendo, aunque lo disimulaba muy bien.

	—Hola —respondió fríamente.

	—Adiós, Maddy. Nos vemos mañana —dijo Hannia despidiéndose de mí con un beso en la mejilla—. Adiós, Jack.

	Hannia caminó a lo largo del pasillo y nos dejó solos. Yo le había dicho a Evan que iba a estar con Hannia y que no era necesario que me esperase para llevarme a casa. Iba a decirle la verdad, por supuesto, una vez estuviera en mi hogar. «Tal vez una llamada por Skype funcionaría», pensé. 

	—¿Estás molesto conmigo? —hablé con un nudo formándose en mi garganta

	—¿Debería estarlo? —Él y Evan tenían algo en común, eso era seguro.

	Jack me miraba fijamente a los ojos. Estaba frente a mí, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón, dejando fuera los pulgares. Sus facciones poco a poco se fueron aligerando y algo en él me hizo pensar que estaba feliz de que se hubiera dado ese encuentro.

	—No, no deberías. Escucha…

	Me mordí ligeramente el labio inferior antes de continuar. Estaba nerviosa por la reacción que iba a tener.

	—Estoy saliendo con Evan.

	—Lo sé. —Se apresuró a responder para no escuchar detalles.

	—Tú eres mi amigo y creí que debías saberlo…

	—Mira, Maddy, no tienes que explicarme nada. Él es mi primo, vivimos en la misma casa, lo conozco desde hace tiempo. Sabía que iba a pedírtelo, aunque no anticipé que iba a hacerlo esa noche… ¿Sabes? —Jack llevó la mano derecha hacia mi barbilla y con delicadeza, elevó mi rostro para que lo mirase a los ojos—. Yo iba a hacer lo mismo, por eso fui a la fiesta, pero… —Se encogió de hombros al recordar lo acontecido—. Bueno, las cosas no siempre salen como uno quisiera.

	Asentí.

	—Te aprecio y por más que hubiera deseado ser yo con el que estuvieras, sé que no puede ser. Debo admitir que te sigo guardando gran afecto y que te apoyaré pase lo que pase. Quiero que sepas que siempre podrás contar conmigo.

	Las palabras de Jack reflejaron la buena persona que era. Después de todo, no era tan malo como Evan creía. «Tal vez si le diera una oportunidad...».

	—Lo sé, también te aprecio. Y me da gusto que hayas comprendido todo esto…

	—No digas más. ¿Quieres un café? Yo invito.

	—No lo sé, yo…

	—Como amigos, eso hacen los amigos, ¿no? Además, no le diré nada a Evan. Puedo guardar el secreto.

	—Está bien —dije titubeante—, vamos.

	Jack me invitó un café y pasamos la tarde juntos. También me presentó a unos amigos y horas después, regresé a casa. Me alegraba saber que Jack estaba bien y que mi relación con Evan no había fracturado nuestra amistad.

	Al entrar a casa, subí a mi habitación y llamé a mi novio por Skype. Tenía que decirle que había hablado con su primo y que todo estaba bien entre nosotros.

	Evan era perspicaz o quizá yo era muy evidente, pero lo notó al instante. Sabía que algo pasaba y no desistió hasta que se lo revelé. Le dije parte de la historia…
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	Al día siguiente desperté con más ánimos de los que había tenido el día anterior. Dormí mucho, quizá los medicamentos hubieran tenido algo que ver con eso. Además, me sentía revitalizado y ansioso por ver a Madeleine. Cada día que transcurría me convencía de que ella era la indicada. Pensaba que podíamos planear nuestro futuro en la universidad, vivir juntos… Me estaba ilusionando bastante.

	Con esos pensamientos en mente y después de hacer el ritual de cada día antes de ir al colegio, me apresuré a desayunar. Mary estaba sentada sobre una silla frente a la mesa, ingiriendo un zumo de naranja.  Sus ojos se cruzaron con los míos, me dio los buenos días y me recordó que no hiciera una estupidez, por supuesto, lo dijo con otras palabras, pero quizá las que yo expresé, eran las que en realidad había querido decir. 

	Minutos después salí de casa y en el trayecto de camino al instituto, me encontré con Harry y algunos amigos. Todos llegamos juntos al colegio. La asistencia de los alumnos había bajado considerablemente, las vacaciones se percibían a la vuelta de la esquina y los deberes finalmente habían terminado.

	—Hey, Evan —dijo Aime aproximándose a mí. Ignorarla podía ser mala idea, después de todo, ella había formado parte de mi historia. Una historia como esta.

	—Hola, ¿cómo estás?

	—Muy bien. Solo quería decirte que me agrada que Jack, Maddy y tú, finalmente sean amigos. Ya era hora.

	—Maddy y yo no somos amigos, somos novios —dije dejándoselo en claro por si no lo había notado.

	—Lo sé, tonto. Me refería a Jack y a Madeleine. Es bueno saber que ya no te molesta que estén juntos. Quizá nosotros también podamos ser amigos.

	—Bueno, ellos fueron amigos desde el primer día...

	—Eres un chico lindo. Ayer los vi juntos, ¿no estabas con ellos?

	—¿Qué?

	«Maddy me había dicho que había platicado con él para dejar las cosas en claro, pero jamás me dijo que…».

	—Estuvieron tomando un café y pasaron la tarde juntos.

	—Te confundes de chica, ¿cierto?

	—No. Estoy segura de haberlos visto.

	—¿A qué viene todo esto, Aime? Quieres que me enfade, ¿cierto? Me conoces y quieres tomar ventaja.

	—No te confundas, creí que lo sabías, lamento si mi revelación te incomodó.

	—Perdóname tú, gracias por el dato.

	Me alejé de ella con sus palabras retumbando en mi cabeza. Si su objetivo era hacerme enfadar, lo estaba logrando. Y me odié, me odié por permitirlo.

	Cuando ingresé al salón de clases, divisé a Madeleine y a mis amigos formando un círculo de conversaciones. Todos ellos parecían divertirse, pero a mí ya me habían jodido el día. Me aproximé hacia ellos y tomé asiento en una butaca desocupada, al lado de Madeleine. No hice más que ignorarla, estaba molesto y sabía que me convenía no mencionar palabra alguna. Igual y estaba exagerando, aunque me resultaba difícil contenerme. Luchaba contra el chico impulsivo que siempre había sido y por mantener la cordura frente a ella.

	Segundos después de que hubiera tomado asiento, Maddy se acercó para darme los buenos días con un beso en los labios, y en un acto reflejo, se lo impedí alejándome sin mencionar palabra alguna. Eso me dolió, pero no quería actuar como si nada hubiera pasado.

	No podía seguir ahí, abandoné el lugar y me dirigí al aseo para tranquilizarme. Regresé minutos después, sorprendiéndome al no ver a ningún profesor dando la clase o siquiera organizando a los chicos para los preparativos de la excursión o la fiesta de fin de curso.

	Madeleine percibió mi lejanía, me miraba sin decir nada y cuando se animó a hacerlo, por la puerta ingresó el profesor disculpándose por la tardanza.

	Respondimos algunas preguntas sobre nuestro perfil vocacional, leímos y escribimos, mierda, mierda y más mierda. No entendía qué hacíamos en la escuela si ya teníamos las calificaciones finales. «Los maestros debían mantenernos ocupados en algo», supuse.

	—Gracias a Dios llegamos al final de un día más en el colegio —dijo Hannia.

	—Lo sé, ya quería que terminara —mencioné con alivio.

	—Nos vemos, tengo cosas que hacer —dijo Harry abandonándonos al instante.

	Hannia permaneció con nosotros tres cuadras más. Al final, Maddy y yo estuvimos solos. Ninguno dijo nada en largos segundos.

	—¿Estás bien? —preguntó con la sensación de haber hecho algo mal.

	—Sí.

	Seguimos caminando y Maddy volvió a hablar. Esta vez en un tono más violento.

	—¿Qué está mal, Evan?

	—Nada, todo bien aquí.

	—Evan —chilló.

	—¿Qué? —respondí con molestia.

	—Dime lo que pasa, estuviste distante toda la mañana.

	Dejamos de caminar, me coloqué frente a ella y tomé un profundo respiro antes de hablar, sabía que no debía hacerlo, pero ella insistía.

	—¿Por qué no me dijiste que ayer pasaste la tarde con Jack?

	—Te lo dije…

	—No, tú dijiste que habías hablado con él sobre lo nuestro, nunca dijiste que fueron a tomar un café y que la pasaron juntos el resto de la tarde.

	Madeleine no dijo nada, su silencio me hizo saber que Aime estaba en lo cierto. Dicho eso, reanudé mi marcha sin esperar a por una respuesta. Para mí todo estaba claro.

	—No hice nada malo, Jack es mi amigo y no es tan malo como piensas, ¿estás celoso? Por Dios, Evan, eres mi novio. ¿Cómo podría engañarte? —dijo al fin obligándome a detener el paso.

	—Técnicamente lo hiciste al no decírmelo cuando te lo pregunté. —Me odiaba, pero no podía evitar que las palabras salieran de mi boca. Mis emociones me dominaban. No podía detenerme.

	—¡Esto es el colmo! —dijo ella apresurando el paso.

	Ocurrió lo que tanto había temido. La había hecho enfadar. Mis celos habían podido conmigo y ahora, solo la veía alejarse. Sin perder más el tiempo, corrí a alcanzarla. Sabía que me había comportado como un verdadero idiota. La tomé del brazo con cuidado para no hacerle ningún daño. Ella se detuvo y me miró con los ojos acristalados.

	—Perdón, no fue mi intención. Lo lamento, no eres tú con quien debo molestarme.

	—No quiero que dudes de mí en cada oportunidad que se te presenta. Parece que lo único que quieres es alejarme de ti. ¿Eso es lo que quieres? Porque no me molestaría decir que lo nuestro se ha terminado.

	Sus palabras se sintieron como un montón de navajas sobre mi corazón. No quería eso, no estaba dispuesto a perderla.

	—Por supuesto que no, no es lo que quiero. Lo sabes.

	—No es lo que puedo percibir. No todos te abandonaremos, Evan. Yo quiero quedarme a tu lado y no es justo que te empeñes en alejarme.

	—No sabes cómo me siento por atreverme a dudar de ti, sé que no debo hacerlo, las emociones pudieron conmigo, no pensé…

	—¡No, por supuesto que no! No lo pensaste, eres un imbécil.

	—Sabía que no debía decir nada porque podía imaginar cómo iba a terminar todo esto. Por eso te ignoré y me mantuve en esa actitud… Lo lamento. Quería evitarlo.

	La tomé en mis brazos y la abracé como nunca. También la besé mostrándole mi arrepentimiento y luego, todo estuvo mejor. Reanudamos el paso caminando de la mano mientras en el fondo, pensaba en lo que me había dicho: “No todos te abandonaremos, Evan”. Quizá eso era a lo que más le temía. La razón principal por la que consideraba que Madeleine había sido la chica que me había enseñado a amar.

	—Mi tía quiere conocerte.

	—¿En serio?

	—Sí, se muere por hacerlo.

	—Estaría encantada de conocerla —dijo con una sonrisa. La idea le había maravillado.

	—¿Lo harás?

	—Por supuesto.

	—De acuerdo. El sábado a las ocho, pasaré por ti.

	—Me parece bien, esperaré con ansias.

	Acompañé a Maddy a su casa y luego me dirigí a la mía. Mientras caminaba no podía dejar de pensar en que no la merecía. Nadie merecía estar con un patán como yo.
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	MAR DE ESTRELLAS

	 

	 


 

	 

	 

	20

	 

	Evan

	 

	El sábado llegó más rápido de lo que pensé. No volví a discutir con Maddy y aunque Aime se esforzaba por hacer que peleásemos, nunca lo consiguió. Las cosas parecían ir mejor, mi humor había mejorado, disfrutaba del tiempo junto a mis amigos y de la presencia de mi chica. Amaba el olor de su piel, la sensación de sus manos sobre las mías, y la calidez de sus labios al besarme. Por un momento llegué a creer que estaba en el mismísimo cielo.

	Mary estaba entusiasmada por conocer a la chica que me hacía suspirar.

	—¿Crees que le encante lo que estoy preparando?

	—Le encantará, cocinas muy bien.

	Le sonreí mientras tomaba una manzana para llevármela a la boca.

	—¿Seguro? No quiero que piense que mi comida…

	—Le gustará, la conozco y te conozco a ti. Eres la mejor cocinera del mundo… —Guardé silencio durante largos segundos al pensar en mi madre.

	—Sé lo que piensas, ella estaría orgullosa de verte feliz y estaría encantada de conocer a tu novia.

	Mary me abrazó para hacerme sentir mejor. Hacía tiempo que no pensaba en eso, sabía que mi amor por ella jamás iba a irse. Amaba a mi madre y también llegaba a odiarla por haberme abandonado de un modo tan violento. Era apenas un niño cuando ocurrió.

	—Descuida, estoy bien —dije apartándome de ella sin parecer grosero—. Vuelvo en unas horas, voy por ella, daremos un paseo y estaremos aquí para la cena.

	—Ve con cuidado. —Sonrió tan bellamente, luego volvió a la cocina.

	No me tomó mucho tiempo llegar a su casa. La imaginaba tan radiante y entusiasmada por conocer a la madre de Jack. Para mí eso era algo nuevo. En la vida le había presentado una chica a mi tía, eso me hacía pensar que iba en serio. Quería que así fuera y estaba dispuesto a hacer que funcionara.

	—Hola —dije en cuanto la vi abrir la puerta. Me miró preocupada y algo sorprendida.

	—Creí que pasarías por mí a las ocho.

	—Lo sé, quería pasar tiempo contigo antes de ir a cenar. Lamento no haberte avisado, si quieres puedo volver más tarde…

	—Espera, solo cinco minutos y estaré lista.

	La miré divertido al recordar esa frase tan cliché en las mujeres.

	—De acuerdo, diez minutos.

	—Ve, yo esperaré aquí —aclaré con una sonrisa.

	—¿No quieres pasar? Mis papás no están, tuvieron una junta de negocios.

	—De acuerdo.

	Entré después de ella y cerré la puerta tras de mí. Su casa era hermosa, lo bastante elegante como para compararla con las casas que pasaban en las series televisivas.

	Al caminar a lo largo del pasillo que conectaba a la sala, pude observar algunas fotografías de Madeleine en compañía de sus padres. Todas ellas colgadas en la pared, dando la impresión de ser una familia muy unida.

	—La tomaron cuando tenía cinco años. Estábamos de viaje y a mi padre le pareció que podíamos destacar con una foto frente al parlamento de Canadá. —Me explicaba refiriéndose a la foto que estaba observando.

	En ella había una especie de castillo que, si Maddy no me decía que era el parlamento, yo habría jurado que se trataba de un castillo. Mi novia estaba sobre los hombros de su padre y éste la tomaba de las manos para evitar que se cayera.

	—Te veías hermosa y muy tierna.

	Volteé a verla notando un pequeño rubor en sus mejillas. Sonreí para mis adentros y me detuve en otra fotografía.

	—Tenía seis años cuando fuimos a Machu Picchu, Perú. —Se apresuró a decir.

	Ellos estaban de pie, el padre de Madeleine la cargaba en brazos, todos parecían tan felices. Detrás de ellos había pirámides y algunos turistas, aunque su familia era la que destacaba en la foto. Maddy saludaba, tenía un sombrero al igual que su madre y ambas llevaban puesto un hermoso vestido, con diferente diseño cada una.

	—¿Y qué me dices de esta?

	Señalé con mi dedo índice, la única foto que había sido tomada de noche. Lo que más me impresionó, fueron esas lucecitas brillantes en el agua, muy cerca de la arena. Se encontraban en una playa, había una fogata a un lado y todos estaban sentados con la vista hacia el mar. Para mí, aquella era la foto perfecta que jamás había visto en la vida. Era como ver el cielo en un mar aterciopelado, cubierto por la más bella oscuridad, con lo más elegante de las estrellas. Era como una nueva obra de Vincent van Gogh, una inédita versión de La Noche Estrellada.

	 —Es conocido como ‘El mar de estrellas’, se encuentra en la isla Vaadhoo en Maldivas.

	—¿Qué son esas lucecitas en la arena?

	—Es un fenómeno llamado bioluminiscencia —me dijo mientras en su rostro se le dibujaba una sonrisa—. Al parecer, es causado por una especie de microbios marinos, la energía química se convierte en energía lumínica… —comenzó a explicar y yo sonreí al tiempo en el que la tomaba de la cintura. Me aproximé a ella y la besé—. Es hermoso, ¿no? —dijo en cuanto me separé de ella.

	—Sí, nunca había visto algo similar, ni siquiera sabía que existía.

	—Tenía ocho años cuando estuvimos de viaje por Maldivas.

	Sentí algo cambiar en mi interior. Recordé lo que me obligué a sepultar en lo más profundo de mi ser. Mi mamá murió cuando yo tenía ocho años. Fue el peor año de mi vida. Madeleine era el claro ejemplo de que mientras algunos sufrimos, otros se la pasan de maravilla.

	—¿Ocurre algo? —preguntó en cuanto me vio enmudecer.

	Hice lo posible por no derramar ni una lágrima frente a ella. Respiré profundo y aparté los recuerdos de mi mente.

	—No, estoy bien.

	La acerqué a mi costado pasando mi brazo por encima de su hombro derecho. Ambos admiramos las fotografías de su familia.

	—Ven —dijo tomándome de la mano para dirigirme hacia otro lugar. 

	Había fotos en diferentes tamaños y lugares. Subimos las escaleras hasta el segundo piso.

	—Han viajado mucho.

	—Lo sé, algunas veces es por trabajo y otras, solo son vacaciones. A mi padre lo cambian constantemente de ciudad y mi madre ama viajar.

	Asentí conociendo una parte más de ella y la seguí hasta una habitación.

	—Tengo algo para ti —dijo antes de abrir la puerta.

	—Ah, ¿sí? ¿Qué es? —mencioné con interés.

	Madeleine abrió la puerta y me dio acceso a su recámara. Todo estaba en orden, sobre la mesa de noche había una foto de ella con su familia. Y frente a la cama, había una especie de mueble en el que parecía tener recuerdos de todos los lugares a los que había ido. Ella se acercó a ellos y yo la seguí.

	—Esto es para ti.

	Tomó algo que no pude identificar al instante, estaba al lado de una lámpara de lava. Lo extendió hacia mí y yo lo tomé. Lo observé con detenimiento. Tenía la apariencia de una gema, era una piedra transparente que en su interior contenía algo parecido a lo que había observado en la fotografía de Maldivas.

	—Es como el mar de estrellas, en miniatura.

	—Gracias, es asombroso. —Alcé la gema para observarla a través de la luz que entraba por la ventana.

	Guardé la gema en el bolsillo de mi chaqueta y la abracé en muestra de agradecimiento.

	—No agradezcas, sabía que te iba a encantar. Yo tengo otra aquí —dijo separándose de mí para mostrármela.

	Me acerqué a ella y la besé en el cuello. Ella gimió y eso me hizo pensar en tener algo más. Maddy pasó sus manos por mi cabello y acercó lentamente sus labios a los míos.

	—Creo que ya pasaron más de diez minutos —dije intentando mantener la cordura. Ella me besó con pasión y yo respondí como nunca en la vida.

	—Sí, lo sé… —Continuamos con nuestros cuerpos muy cerca el uno del otro, con nuestras bocas pegadas, pidiendo más a gritos.

	La tomé de la cintura, la acerqué a mí, podía escuchar su respiración. Y, sin embargo, era consciente de que, si no paraba en ese momento, ya no iba a detenerme.

	—Esperaré afuera.

	—Espera…

	Madeleine me tomó del brazo antes de alejarme. Me miró y pude comprenderlo.

	 

	 

	 

	Mi novia me soltó en cuanto vio que me detuve, nuestras miradas se cruzaron y ambos comprendimos lo que estaba a punto de ocurrir. Pese a ello, era necesario expresarlo con palabras. Estaba convencido de que no iba a funcionar si lo dejábamos a nuestra interpretación. Debía existir consentimiento de ambas partes y yo no estaba dispuesto a hacerlo si ella no quería.

	—Quiero hacerlo —reveló.

	—¿Estás segura?

	—Sí.

	Noté que estaba nerviosa pero su respuesta me pareció de lo más sincera. Estaba convencida y en sus cinco sentidos.

	Me acerqué a ella. No quería que pensara que era un idiota y que lo único que quería era eso, porque no era así. La respetaba y quería que lo nuestro siguiera en buenos términos.

	—No quiero lastimarte, no lo haremos si no quieres.

	—Sí quiero, sé que no me lastimarás.

	Me tomó del brazo, me acercó a ella y pegó su cuerpo al mío. Pude escuchar su respiración agitada. La besé, coloqué mis brazos alrededor de su cintura y la elevé hacia mí. Ella entrelazó sus pies alrededor de mi cadera y nos fundimos en un solo cuerpo, al principio con torpeza, después, con agilidad.

	Pronto caímos sobre la cama. Maddy estaba debajo de mí. Le quité la blusa con cautela, admirándola en su plenitud. Ella me ayudó a despojarme de la playera y de los pantalones. Me aparté un momento y la contemplé en ropa interior. Ambos teníamos el cabello alborotado, la ropa lejos de nosotros y nuestros cuerpos muy cerca el uno del otro. Pasé mi mano por su mejilla acariciándola con delicadeza. Besé el lóbulo de su oreja y se lo mordí cariñosamente.

	—Estarás bien.

	—Lo sé —dijo depositando su confianza en mí.

	Me deshice de su sujetador y noté una reacción en ella, estaba nerviosa.

	—Eres hermosa.

	Hice que se olvidara de sus pensamientos. Lo que estaba sucediendo era cosa de ambos y quería que lo disfrutara. Que lo recordara como algo maravilloso y lleno de afecto.

	Le besé el cuello, Maddy me acercó más a ella. Nos estábamos dejando llevar. Ella me tomó por los hombros y se aferró con fuerza.

	—Te amo —dijo al fin.

	Enseguida, nuestras almas se unieron y nada más importó a nuestro alrededor. Nos transportamos a otra dimensión, a una en la que nuestro amor crecía entre cada caricia y cada muestra de afecto.

	Podía escucharla jadear mientras me besaba, intentando ahogar sus gemidos en mí. Nuestros besos se volvieron más violentos, más rápidos y más frenéticos. En ese momento y con el preservativo puesto, me introduje cuidadosamente en ella. Me aseguré de no lastimarla y de escucharla en todo momento.

	—Si te lastimo, no dudes en decírmelo.

	Ella asintió y yo seguí su ritmo. Nos movíamos en sincronía. Las embestidas nos hicieron jadear al unísono. Nuestra respiración agitada, era muestra de lo mucho que disfrutábamos el estar juntos. En un movimiento violento, Madeleine me mordió el hombro.

	La oí gemir mi nombre muy cerca del oído.

	Ella se movió y me acercó a su cuerpo. Se arqueó subiendo y bajando las caderas a un ritmo jodidamente impresionante. Aquellos movimientos hicieron que sus pies se enredaran en mi cintura y que, en cuestión de segundos, su espalda estuviera contra la pared de su habitación. Dejó caer la cabeza sobre mi hombro derecho, me arañaba la espalda, podía sentirla. Nos movíamos rítmicamente en busca de nuestro placer. Permanecimos ahí por algunos minutos. Después, la llevé a la cama y me tendí a su lado.

	—Eso fue… asombroso.

	—Ni que lo digas. —La miré a los ojos, lucía encantadora. Era como renacer en un nuevo mundo.

	Después de un tiempo en mis brazos, Maddy se levantó. Se colocó una manta sobre ella y se tocó el cuello al sentir un ligero ardor. Le había dejado una marca.

	Madeleine caminó hasta el espejo de su habitación y se miró a través de él. Por su expresión, deduje que no le había gustado.

	—Mierda, Evan —dijo refiriéndose a la marca en su cuello.

	—Tú me dejaste más —me excusé mostrándole la espalda—. Míralo como un recuerdo de este bello momento. —Sonreí.

	—Vaya que lo recordaré.

	—Vamos, no te molestes. Lo disfrutaste.

	—Pero hoy es la cena con tu tía, ella lo verá.

	—No te preocupes. Pon un poco de maquillaje sobre él.

	—Nunca lo había hecho…

	—Lo sé.

	—¿Qué?

	Regresó hasta donde yo me encontraba. La miré y sonreí ante su expresión sorpresiva.

	—Dije que lo sé.

	—Escuché eso, pero ¿cómo lo supiste?

	Sus mejillas se encendieron. Yo tomé mi ropa y comencé a vestirme.

	—Solo lo sé, tu manera de responder, la manera en la que tu cuerpo reaccionó, aunque debo admitir que se adaptó rápidamente.

	—Mierda… Ahora mismo siento vergüenza.

	—No la tengas, estuviste maravillosa.

	Le sonreí, la besé y me dispuse a alejarme para que pudiera vestirse. En casa nos esperaba una cena.

	 

	 

	 

	 

	Una vez fuera de su habitación busqué un baño para lavarme la cara. También me detuve a observar otras fotos y la casa en general, al llegar a la sala, me recosté sobre el sillón y cerré los ojos al sentirme tan relajado.

	—Hey. —Escuché a alguien decir—. Te quedaste dormido.

	Maddy estaba parada frente a mí con una hermosa sonrisa, se veía espléndida, llevaba el cabello suelto, una blusa y unos jeans.

	—Lo siento, este sofá en muy cómodo. ¿He dormido mucho?

	—Bueno, tomando en cuenta que estuve arriba aproximadamente cuarenta minutos… sí.

	Madeleine se dirigió al estéreo y lo encendió. Por la bocina sonó la misma canción que habíamos bailado cuando le pedí que fuera mi novia.

	—La escucho casi todos los días —reveló con entusiasmo.

	—Es una buena canción. Estaría encantado de compartirte mi playlist.

	—Me gustaría saber qué más escuchas.

	—Pronto te las mostraré, sé que las amarás.

	Eran las seis de la tarde cuando salimos de su casa. Antes de ir a cenar, dimos un paseo por el parque.

	Pensaba que Mary y Jack podían estar ansiosos por vernos. Jack… pensaba en el modo en el que iba a reaccionar.

	—¿Estás nerviosa? —pregunté.

	—No. ¿Debería estarlo?

	—No.

	—¿Tú lo estás? —me preguntó.

	—No, yo estoy bien. Mira, esta es la casa en la que he vivido desde los ocho años. Bienvenida.

	—Gracias. Es maravillosa.

	No me detuve a tocar el timbre. Era mejor usar las llaves y sorprenderlos. Maddy ingresó y yo lo hice seguido de ella. Al interior se percibía un aroma cálido y hogareño. Me entusiasmaba sostener su mano mientras caminábamos hacia la sala. Ahí estaba Mary.

	—¡Ay, no puedo creerlo! Eres maravillosa —pronunció Mary acercándose a mi novia. Y la recibió con un afectuoso abrazo.

	—Hola, es un placer conocerla… —respondió con una sonrisa.

	—Mary, llámame Mary.

	—Mucho gusto, Mary.

	—Creí que se habían arrepentido —dijo apartándose de Madeleine. A mi mente volvieron las imágenes de lo que había ocurrido en la habitación de mi chica—. Me alegra que estén aquí. Vengan, pasen y tomen asiento. Estábamos esperando por ustedes.

	Caminamos siguiendo a mi tía. Ella se había esforzado por mantenerlo todo tan elegante y magnífico.

	—Jack, cariño. ¡Ya están aquí! —gritó para hacerse escuchar en el segundo piso.

	Sabía que estar en la misma mesa con Jack, no iba a traer nada bueno, pero no tenía de otra. Podía imaginar sus facciones molestas al vernos cogidos de la mano, al percibir a Madeleine a mi lado y a su madre haciendo preguntas sobre nuestra relación.

	Nos encontrábamos sentados alrededor de la mesa, dispuestos a comenzar la cena. Ambas mujeres resplandecían con su belleza. Mary estaba frente a Jack, y Maddy frente a mí.

	—Evan me ha hablado mucho sobre ti —dijo mi tía dando pie a la conversación.

	—Oh, ¿en serio? Es bueno saberlo. También me ha hablado sobre usted...

	El resto de la conversación giró en torno a Madeleine y a su familia. Todos escuchamos con atención. Maddy hizo algunas preguntas sobre nosotros y Mary y Jack respondieron con educación. Por un momento, pude observar en ellos a la familia que perdí a muy corta edad, eso me entristeció más de lo que llegué a imaginar. Pensar que solo era parte de una ilusión me hizo soltar un sonido apenas inaudible que me obligó a abandonar la mesa por algunos minutos. Me pasaba en pocas ocasiones. Mi ritmo cardiaco comenzaba a acelerarse, me sentía con poco espacio para respirar y algo ajeno a la situación, hasta el punto de no querer estar más ahí. Esa sensación me incitaba a salir corriendo y a gritar con fuerza sobre una almohada.

	Huir, refugiarme en el baño, mojarme la cara e intentar pensar con claridad, fue lo que en ese momento me funcionó. Me obligué a hacerme consciente de mi respiración y comencé a contar, luego pensé en todo aquello que podía oler, tocar y observar, hasta que poco a poco volví a la normalidad.

	De regreso a la mesa todo parecía seguir igual.

	—¿Qué opinas de mis chicos? ¿Se portan bien en la escuela? —dijo Mary en tono burlón o quizá disfrazando sus preguntas para obtener la respuesta que buscaba.

	—Mamá. —gruñó Jack.

	—Sí —respondió Madeleine con una sonrisa angelical—. Recuerdo que, en mi primer día, Jack fue uno de los chicos que me ayudó a no perderme en la escuela.

	Carraspeé y enseguida tomé un sorbo de agua.

	Maddy seguía hablando sobre Jack y él no paraba de sonreír. Fue ahí cuando comprendí cómo debió haberse sentido durante todo ese tiempo, al verme junto a ella. Intenté disimular y evitar que los celos se apoderaran de mí. Me fue imposible.

	—¿Y qué pasó cuando me conociste? —pregunté ante un instinto impulsivo de celos. 

	Todos me observaron con mala cara, algo disimulada, pero al final, una mala cara.

	—Bueno, la primera vez que te vi, me enamoré…

	Noté un pequeño rubor en sus mejillas. La sonrisa que Jack había tenido durante la cena, poco a poco se fue desvaneciendo.

	—Creo que ahora es más fácil decirlo, aunque tengo que reconocer que me lo pusiste difícil. Casi llegué a odiarte, eras tan impulsivo, agresivo y bastante popular… Confieso que sabía que en el fondo eras un buen chico… después de todo, no me equivoqué —finalizó.

	—Eso es tan tierno, ¿no? —intervino Mary—. Comprendo lo que dices, es complicado lidiar con él, pero tiene un buen corazón.

	—¿Sí? —habló Jack, dirigiéndose a su madre. Después volvió la vista hacia Madeleine—. Es difícil tratar con Evan, en la mayoría de los casos su bipolaridad lo arruina todo. No es un tipo en el cual se pueda confiar, sus arranques repentinos de humor, su espontaneidad y ese temperamento explosivo, son lo que lo han llevado a arruinar cada una de sus relaciones y a alejar a todos los que quiere. ¿No, Evan? Eso fue lo que pasó con tu madre —soltó con furia.

	Jack no había medido las consecuencias de sus palabras. Esta vez había ido muy lejos y su madre lo sabía. El ambiente se tornó tenso en un abrir y cerrar de ojos. Pude sentir el peso de cada una de sus palabras, clavándose en lo más profundo de mi ser, como un centenar de cuchillos afilados.

	—¡Jack! —advirtió su madre aproximándose a mí.

	Yo tenía los ojos acristalados y los puños sobre la mesa.

	—¿Qué? Es verdad, ¿o no primo? —dijo con furia. Me retaba a comenzar una pelea que podía terminar fatal.

	Quería guerra y yo quería dársela, aunque no ahora, no frente a Maddy.

	—Es cierto, no es fácil lidiar con mi temperamento, pero mi espontaneidad y todo lo que respecta a mí, es lo que a las chicas les gusta. Por algo soy popular, ¿no, Jack? Yo tengo algo que a ti te falta, algo que jamás tendrás y eso se llama confianza. Ser temerario no siempre está mal. Vivo para llevarme lo mejor de este mundo porque al final, cuando sabes que vas a morir, lo único que te queda es eso, la sensación de haber hecho todo lo que quisiste. Pero tú, tú no puedes tenerlo y…

	—¡Basta! —gritó Mary haciendo que guardara silencio. Podía jurar que en el fondo agradecía que no me hubiera lanzado hacia si hijo para llenarlo de golpes—. No pueden seguir así, con ese odio injustificado. Lo que has dicho estuvo mal Jack, no tenías derecho a… discúlpate con él —sentenció mirándolo fríamente, cargando su mirada con algo de decepción. La actitud que había tomado Jack la había sorprendido por completo.

	Él me miró con odio, esa había sido una respuesta que ni en un millón de años hubiera esperado.

	Maddy nos miraba sorprendida. No comprendía gran parte de lo que ocurría, pero sabía que no estaba bien y que Jack lo había comenzado todo.

	—Lo siento —dijo en un susurro y sin mirarme a la cara. Su disculpa no fue sincera, su madre lo percibió y eso aumentó su enfado.

	—¡Ve a tu habitación, ahora mismo! —Lo reprendió y se disculpó con Madeleine por lo que había ocurrido.

	La cena terminó en cuanto Jack se levantó de la mesa y un largo silencio nos envolvió. Nadie se atrevió a decir nada hasta que Maddy se puso de pie y se dirigió a mí para darme un abrazo.

	Me dije una y otra vez que no lloraría.

	Respiré, conté y busqué por todo aquello que podía oler, tocar y probar.
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	RELACIÓN INESTABLE
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	Evan

	 

	Cuando todo se tranquilizó y el ambiente volvió a la normalidad, con ese aroma hogareño y lleno de amor, le propuse a Maddy acompañarme a mi habitación, antes de llevarla a casa. Estaba apenado con ella, pero agradecía que no hubiera hecho ni una pregunta sobre lo que Jack había dicho. Sabía que tenía que contárselo, pero necesitaba encontrar el momento adecuado.

	—Esta es mi habitación —dije abriendo la puerta.

	—Es asombrosa.

	Madeleine lo observó todo. Mi recámara no era como la suya y a mi alrededor no tenía fotos familiares. Era solo la pieza de un chico común, sin nada bueno que contar o más bien, sin viajes extravagantes ni lujos.

	—¿Tocas la guitarra? —dijo señalando el instrumento musical que se encontraba a un lado de la ventana.

	Asentí sin mencionar ni una palabra.

	Maddy se dirigió hacia la sección de la habitación en la que tenía una guitarra y un teclado, un área destinada a la música, una pasión secreta, algo que me hacía olvidar. Sobre las paredes tenía discos de vinil que adornaban y le daban un aspecto retro a mi habitación.

	—Me encanta, es genial. Quiero una habitación como la tuya.

	Reí ante lo que había dicho. Para mí, su recámara era fenomenal.

	—¿Quieres cantarme una canción?

	—Estaría encantado, serías la primera chica a la que le cantaría algo.

	—Fingiré que no se lo dices a todas tus conquistas —dijo esbozando una sonrisa.

	—Te lo digo en serio. Nunca antes una chica había tenido la dicha de entrar a mi habitación —sonreí—. Sabes, soy tan afortunado por tenerte a mi lado.

	Le pedí que tomara asiento frente a mí y me acomodé empuñando la guitarra. Afiné un par de cuerdas, le sonreí y la chispa surgió.

	Comencé a mover mis dedos, le canté la primera canción que se me vino a la mente. Aquella que representaba lo que sentía por ella.

	—¿Y bien?

	—Eres asombroso. Tienes una voz melodiosa. Es impresionante que no me hubieras dicho que podías cantar. Quiero decir, no es algo que las chicas en el colegio digan por los pasillos.

	—Ahora sabes que es verdad que jamás le había cantado a nadie.

	Madeleine no dijo nada, en ocasiones las emociones se comunicaban mejor con acciones. Eso fue lo que hizo ella, me tomó en sus brazos y me besó con pasión diciéndome todo en un solo gesto.

	Al cabo de unos minutos, salimos de mi habitación dispuestos a regresar con Mary, pero algo llamó la atención de mi novia.

	—¿De quién es esa habitación?

	—De Jack.

	—Jamás se llevarán bien, ¿cierto? ¿A qué se refería con todo lo que te dijo?

	—Olvídalo. Vamos, se hace tarde —dije tomándola de la mano para guiarla hacia las escaleras.

	—Evan… —imploró por respuestas.

	—¡Maldita sea, Maddy! ¿No puedes comprenderlo? Jack me odia. Cree saberlo todo sobre mí, sobre...

	Exploté procurando no hablar tan fuerte para que Mary no me escuchase. Mi expresión la asustó, me miró con temor y cierto odio. Se quedó helada, esto quizá le hubiera gustado a Jack. 

	Lo había arruinado, siempre lo hacía. Quizá él tuviera razón, quizá sí me esforzaba por alejar a todos los que me tenían afecto.

	—Lo siento, no quise gritarte. Lo que Jack dijo fue algo que jamás imaginé llegaría a decir. Él sabe cómo herirme y lo está logrando.

	—Evan, no puedes seguir así. Dime qué ocurre.

	—No quiero que estés molesta conmigo, yo solo… lo lamento.

	Bajamos a la sala, Mary se encontraba viendo la televisión y al percibir nuestra cercanía, se puso de pie, se disculpó nuevamente y se despidió con un fuerte abrazo.

	—Acompañaré a Maddy a su casa —me apresuré a decir.

	—Puedo ir sola, quédate con tu familia —respondió mi chica fríamente.

	—Deja que él te acompañe, linda. Es tarde y no sabes lo que puede ocurrir ahí afuera a estas horas. Ve con ella, Evan —dijo girándose hacia mí, después volvió hacia ella—. Fue un placer conocerte, espero verte por aquí una vez más.

	—Gracias. El placer fue mío.

	Salimos de la casa, caminamos durante algunos minutos y al cabo de un largo tramo del camino, noté que Madeleine se mantenía en la misma posición. Estaba distante, apresuraba el paso y no me dirigía la palabra.

	—¿No me hablarás? —pregunté intentando arreglar las cosas.

	Seguía sin responder.

	—Maddy, por favor —imploré. 

	A nuestro alrededor no había personas circulando, pocos autos transitaban por la calle y el silencio nos envolvía de un modo descomunal.

	—Perdóname, sé que la cagué. Soy un idiota y más que eso. No estés molesta conmigo.

	—Gracias por traerme a casa, adiós.

	Maddy caminó hasta la entrada de su hogar, abrió la puerta y la cerró sin siquiera voltear a verme.

	—¡Joder! —Me maldije.

	Sin nada más que hacer, emprendí camino de vuelta a mi hogar. Me sorprendía el modo en el que había reaccionado, me había contenido frente a Jack, pero al final, el odio me había hecho estallar frente a Madeleine.

	—Dejamos algo pendiente, ¿cierto, M.? —dijo una voz en medio de la oscuridad, interrumpiendo mis pensamientos.

	Sus palabras me hicieron detener el paso. Conocía ese timbre de voz, aquel por el que había estado deseando encarar.

	Me volví hacia atrás y lo miré sintiendo la furia crecer dentro de mí.

	—Derek —siseé.

	Por lo que había escuchado, el chico se había tomado el tiempo para investigar sobre mí. Durante nuestro encuentro de la otra noche, no logré recordar haberle dicho mi apellido, mucho menos, hablarle sobre mi camino a casa.

	—¿Estabas con tu novia? —pronunció acortando la distancia entre nosotros.

	—Con ella no te metas —gruñí temiendo por Madeleine.

	—A ustedes se les da mucho eso de salir por las noches, ¿no?

	—¿Qué coño quieres? —espeté con furia.

	—A tu novia —dijo soltando una risa—. ¿No es obvio?

	—Antes tendrás que matarme.

	—Ten cuidado con lo que dices, porque puedo hacerlo. No me temblará la mano. —Acercó su rostro al mío—. ¿O qué, se te había olvidado que la última vez te dejé hecho mierda? —Bufó.

	—¿En serio? Creí que habían sido tus guardaespaldas. Está claro que sin ellos no eres nada.

	—Jódete, M. —gruñó empujándome con fuerza.

	—Vete a la mierda —pronuncié con ira dejando salir mi odio contenido, en un golpe seco que lancé sobre su cara. Derek retrocedió un paso—. Es difícil ahora que no están tus guardaespaldas, ¿no?

	—Idiota, no los necesito —dijo asentándome un golpe.

	Buscaba pelea y la había obtenido. El chico podía serlo todo, pero sin sus amigos, no era más que un idiota. La pelea terminó en cuanto uno de mis golpes le rompió la nariz. Reconocía que la ira que había estado conteniendo desde la cena me había puesto las cosas más fáciles frente a Derek. Él retrocedió algunos pasos y se fue después de advertirme que nuestra pelea aún no terminaba.

	Yo era como un imán de problemas, aún no salía de uno y ya me había metido en otro.

	Cuando estuve de regreso, me apresuré a subir a mi habitación y a decirle a Mary, a la lejanía, que ya había vuelto. Me aseguré de hacerlo rápido para que no me viera con un golpe más.

	Entré al baño de mi recámara, me observé frente al espejo e identifiqué un ligero corte en la ceja. Lo lavé, me coloqué el ungüento que el médico me había recetado para el labio y salí de ahí. 

	Las intenciones de Derek eran claras. No iba a detenerse hasta tener a Maddy en sus manos o en su defecto, terminar conmigo.

	Me recosté sobre la cama pensando en eso, en los problemas que le había causado, en la pelea que habíamos tenido, en las palabras de Jack y en toda la mierda en la que estaba metido. Sabía que necesitaba ayuda y en eso, podían ayudarme mis amigos.
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	Evan

	 

	Nadie se percató de mi cicatriz en la ceja a excepción de Maddy. Ya era martes, los días habían transcurrido y la tensión que había entre nosotros, pronto finalizó. Había preferido darle su espacio y esperar por el momento adecuado para hablar con ella. Tenía que esperar a que las cosas se calmaran en casa y en mi vida. Por supuesto, algo que jamás iba a ocurrir.

	De cualquier manera, necesitaba un poco de tiempo para investigar sobre Derek. Madeleine no debía enterarse. La pelea anterior nos había distanciado lo suficiente como para permitirme averiguar más sobre ese imbécil.

	Dos días me fueron suficientes para investigar y saber que Derek era el jefe de una pandilla peligrosa e importante, localizada en el sitio en el que habíamos deambulado durante esa madrugada.

	Derek no dejaba a nadie permanecer en su territorio, y esa vez, Maddy y yo lo invadimos sin saberlo. Él no acudía a nuestro colegio, pero gozaba de fama que le permitía tener algunos allegados en diferentes puntos de la ciudad. Muestra de eso, eran los amigos que tenía dentro de mi colegio. Por eso había logrado saber sobre mí, sobre Madeleine, sobre nuestras direcciones y nuestros horarios. 

	Sabía mucho al respecto, eso me atormentaba y me obligaba a estar alerta. Incluso, me hacía pensar en un plan. Tenía mucho que perder si hacía lo que Harry me pedía, si lo dejaba pasar. No tuve otra opción, tuve que pedir ayuda a mis amigos del skate. A esa familia que había encontrado un lunes por la mañana. 

	—¿Qué te pasó?

	—¿Dónde?

	—En la ceja —dijo Maddy en un susurro.

	—Nada. Digamos que estaba jugando un poco.

	Estábamos en la mitad del día de la jornada escolar, esta vez solo nos encontrábamos Madeleine y yo, en una de las mesas del patio, dialogando por primera vez luego de la pelea que habíamos tenido.

	—Lo lamento —me disculpé con sinceridad.

	—¿A qué te refieres?

	—A lo que ocurrió la otra noche.

	—Ya no importa.

	—Importa y mucho. Tú no hiciste nada, no merecías que te hablara así. Estabas en todo el derecho de enfadarte conmigo… Lo lamento, en serio. Sabes que te amo y agradezco que soportes cada parte de mí. Pierdo el control fácilmente, me siento perdido y yo…

	—Ya está, no puedo comprender cómo te sientes y no sé por lo que estás pasando. Agradecería que pudieras confiar en mí, no mereces cargar con todo ese peso sobre tus hombros.

	Permanecimos en silencio durante largo rato. Después, tomé mi teléfono del bolsillo de mi pantalón, le coloqué los auriculares y recosté la cabeza sobre las piernas de mi novia. Le extendí un auricular, presioné un símbolo sobre la pantalla del teléfono y la música comenzó a sonar.

	—Recuerdo haberte escuchado decir que estarías encantada de oír mi playlist.

	—Lo recuerdo perfectamente.

	Maddy cambió de posición, se recostó sobre el césped y yo hice igual. La tomé en mis brazos, ella colocó la cabeza sobre mi hombro y cerramos los ojos, permaneciendo en calma como nunca antes lo habíamos hecho.

	—¿Cómo se llama esta canción? —preguntó al cabo de unos minutos.

	—Los Toros en la Wii.

	—¿En serio? ¿Quién la canta? —me dijo divertida.

	—No te rías, es una buena melodía. La canta Love of Lesbian, un grupo español.

	—Me gusta.

	—Te dije que mi playlist te iba a encantar.

	Le canté una parte de la canción mientras me regocijaba en su compañía. Quería aprovechar al máximo ese estado de paz en el que nos encontrábamos y hacerle saber lo bien que su presencia me hacía. Pensaba en los días que teníamos por delante, en nuestro futuro inmediato y en lo mucho que deseaba ser el mejor hombre para ella.

	Nuestra tranquilidad finalizó en cuanto sonó el timbre. Era momento de regresar a la última clase y de reencontrarnos con los demás.

	—No olviden que en dos semanas es la excursión de fin de curso. Asegúrense de llevar todo lo que necesiten, los permisos los recibiremos mañana. Es su último año y no se lo pueden perder —dijo un profesor con entusiasmo.

	Se escuchó un grito lleno de emoción y un vitoreo por parte de los compañeros de clase.

	—Irás, ¿cierto? —le pregunté a Maddy.

	—Sí, no podría perdérmelo, han estado hablando de eso desde hace días y sé que será asombroso.

	—Genial, te aseguro que será increíble. Algo digno de recordar al finalizar la preparatoria.

	—Ansío porque esa semana llegue pronto —dijo Hannia con una enorme sonrisa—. Nos divertiremos, Maddy. Lo aseguro.

	—Esto es por lo que esperábamos desde que comenzó el curso —dijo Harry con emoción—. Será fenomenal, es nuestro último año. Tenemos que hacer que perdure en nuestras memorias.

	—Así será, bro. Así será.

	Durante los días siguientes después de la escuela, Madeleine y yo pasábamos la tarde juntos. Entre nuestros planes estuvieron el ir al cine, al centro comercial, a armar encuentros con nuestros amigos, a comprar discos y pasear por estanterías de libros, degustamos de helados y de largas caminatas, que en realidad nos parecían cortas. Visitamos el parque de diversiones y muchos lugares más. A veces, simplemente nos metíamos a la habitación y cerrábamos la puerta con seguro.

	—A que no te atreves a subirte a ese juego. —Señaló con el dedo índice un juego mecánico enorme.

	—¿El rojo de ahí?

	—El mismo.

	—Sí me atrevo, pero tienes que subir conmigo.

	—Es un reto para ti, no para mí.

	—Ese es el reto que te pongo a ti.

	—Tramposo. —Hizo un puchero.

	—¿Te atreves o no?

	—De acuerdo, vamos.

	Subimos, la pasamos bien, gritamos y reímos más de lo que habíamos hecho en toda nuestra existencia. Amé esos días, la tranquilidad que nos albergó y la calma que tuve. Por primera vez en la vida, pude disfrutar de un bello romance, de la sensación de sentirme querido sin condición u obligación alguna, y me lo creí, quizá fue eso por lo que al final me dolió más.

	En la escuela los preparativos para la fiesta de graduación continuaban. El día estaba cerca, estaba planeado realizarse el viernes 4 de julio, el día en el que oficialmente, iba a terminar el ciclo escolar.
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	Evan

	 

	El sábado por la mañana pasé a casa de Maddy, sus padres habían insistido en que fuera a desayunar con ellos. Las cosas estaban mejor entre nosotros, no habíamos peleado, Jack había dejado de molestar y a nuestro alrededor, todo era felicidad. Siempre llegué a creer que eso solo ocurría en las películas, que la felicidad no existía y que no podía sentirse como la estaba experimentando en los últimos días. Me sentía como en otra dimensión, en una vida completamente distinta a la que tenía antes de conocer a Madeleine.

	Me había cansado de ser el chico problemático, incluso llegué a imaginar que podía sincerarme y dejar de buscar excusas para entregarme por completo y vencer el miedo a perder a los que más amaba.

	Tal vez podía dejar de intentar vivir al máximo, sin el temor de no llegar a disfrutarlo todo. Porque ya había encontrado ese todo. 

	Recordaba la cara de emoción que mi novia tenía cuando me dijo que sus padres querían conocerme. Yo moría por dentro, conocer a su padre me hacía sudar en frío. Jamás había sabido lo que era tener un padre y a juzgar por las fotografías, podía intuir que él quería mucho a su hija y que lo daría todo por ella. Pensaba que yo no era suficiente ante los ojos de su progenitor.

	Qué podía decir, me parecía que las cosas iban muy en serio. Así lo quería y estaba dispuesto a hacerlo bien. Eso era lo que me mantenía inquieto, querer ser todo lo que un padre quería para su hija.

	—Evan, ¿te gustaría conocer a mis padres? —dijo mientras nos encontrábamos recostados sobre el césped de la escuela.

	La miré deteniéndome en los rayos de sol que iluminaban su rostro. Resaltaba el color en sus ojos y la hacían parecer salir de un cuento de hadas.

	—Les he hablado sobre ti, quieren conocerte —continuó al no obtener una respuesta.

	—Me encantaría —respondí plantando un beso sobre sus labios.

	—Después iremos a una exposición de arte. Mi padre ya ha comprado los boletos.

	—Eso suena interesante. Solo dime la hora y el día.

	—Este sábado, a las ocho de la mañana.

	—¿Tan temprano? —dije mirándola a los ojos.

	—Sí, iremos a desayunar y después iremos a la exposición.

	—De acuerdo, todo sea por ti.

	—Genial, te esperaremos en casa, llega temprano.

	El viernes por la tarde, Maddy estaba emocionada.

	—¿Estás nervioso?

	—No, no lo estoy. Apuesto que será fenomenal.

	 

	 

	 

	Presentía que era el comienzo de una gran historia, el momento de dar un paso muy importante en mi vida. Algo que ni en un millón de años llegué a imaginar, quiero decir, jamás me había visto en una relación tan seria, jamás me había entregado tanto como para sentirme diferente, aliviado, gustoso de dar y recibir amor.

	Pero a quién engañaba, tenía 17 años y a esa edad, ya me parecía tener la vida resuelta. Me resultaba fácil pensar que el mundo estaba a mi disposición, que ya lo había aprendido todo a lo largo de mi corta experiencia. A muy corta edad, había aprendido lo que se sentía estar solo en el mundo, tenerlo todo y luego, nada. Había aprendido a comenzar de cero, a ocultar mis sentimientos y a proyectar frente a los demás, a un chico carismático, lleno de júbilo, temerario, espontáneo y sin miedo a la vida, aunque en realidad, fuera eso a lo que más le temía.

	—Regresaré en un par de horas —le dije a Mary antes de marcharme. Ella sabía a dónde me dirigía y desde que lo supo, no dejó de repetirme que iba a estar bien, que los padres de Madeleine iban a amarme.

	—No llegues tarde. Pásalo bien.

	—Lo haré, estaré aquí antes de que se ponga el sol.

	—Eso espero —sonrió fingidamente al saber que no iba a cumplir mi palabra—. Cuídate, cariño.

	Salí de casa y me dirigí a la de Maddy. Le había mentido, me sentía nervioso. Cualquiera en mi lugar lo haría, conocer a los padres de tu chica por primera vez, no era algo que se vivía todos los días.

	En cuanto llegué, me situé frente a la puerta de su casa, tomé una bocanada de aire, exhalé y luego, toqué el timbre. Al cabo de unos segundos Madeleine salió a recibirme. La encontré maravillosa, lucía espléndida en el atuendo que llevaba. El vestido rojo le sentaba bien y sacaba a relucir sus magníficas piernas.

	La respiración me faltó.

	—Hola, linda —pronuncié seguido de un beso sobre sus labios. 

	—Hola, llegaste puntual y bastante elegante.

	—Eso me pediste. Tuve que madrugar. No quería dar mala impresión frente a tus padres. Tú, luces jovial.

	—Gracias —dijo con una sonrisa—. Entra, llamaré a mis padres.

	Caminé a lo largo del pasillo siguiendo sus pasos. La puerta se había cerrado detrás de nosotros y los recuerdos de la ocasión anterior, vinieron a mi mente como una ráfaga de aire fresco, cargado de amor.

	Caminamos hasta llegar a la sala, a mi paso, reconocí el sofá en el que me había quedado dormido. Sin demorar más, dos figuras imponentes se presentaron ante nosotros. Esa fue la primera impresión que tuve de ellos, aunque después del tiempo que pasamos juntos, comprendí que no eran tan malos. Que protegían a su hija y que podían llegar a ser muy comprensivos.

	Ambos lucían elegantes, me sentí gustoso de haber elegido el atuendo adecuado. Pocas veces salía a la calle vestido en traje, con los zapatos lustrados y el cabello atiborrado de fijador.

	—Buenos días —dije con amabilidad, extendiendo la mano para estrechar las suyas en muestra de afecto.

	—Buenos días, Evan. Es un placer conocerte —se apresuró a decir su madre. Las mujeres siempre eran buenas conversando, especialmente si se trataba del novio de su hija. Para los padres, resultaba más complicado entablar conversación con el chico que había robado el corazón a su única hija.

	—Mucho gusto, el placer es mío.

	—Buenos días, hijo. Lamentamos haberte citado tan temprano, pero la presentación en el museo comienza a las diez y media de la mañana.

	—No se preocupe, está bien. Siempre es bueno poder madrugar.

	Ambos sonrieron y me recibieron de buena manera. Los nervios que tenía, poco a poco me fueron abandonando.

	Salimos de la casa y nos dirigimos al auto de su padre. Maddy y yo tomamos los asientos traseros. Una vez dentro, tomé su mano y nuestros dedos se entrelazaron con gran afecto.

	—¿Te gusta el arte, Evan? —preguntó la madre de Madeleine girándose hacia mí.

	—Sí, me agrada —respondí con nostalgia.

	A mi mente vinieron recuerdos de cuando tenía siete años. Mi madre y yo habíamos ido a una exposición de arte localizada en un museo cercano a nuestro lugar de residencia. Vivíamos en otra ciudad, hacíamos muchas cosas juntos, a veces acudíamos a visitar a mi tía Mary y en otras, dedicábamos nuestro tiempo al arte. Mi madre era así, amaba todo lo relacionado con esa disciplina, adoraba la pintura, la fotografía y la música, especialmente.

	No obstante, no dije nada frente a ellos. Eran recuerdos que no me sentía dispuesto a compartir con alguien más. Por lo menos, no en ese momento.

	Nuestra conversación se redujo a banalidades durante la hora del desayuno. En cuanto llegamos al lugar nos fue asignada una mesa y un menú de excelente calidad. La familia de Madeleine tenía un gusto refinado, su nivel económico era quizá lo que los obligaba a tener esa forma de vida.

	El sitio era elegante, resplandecía en su plenitud, todos iban de etiqueta, aun a primera hora del día.

	Después de un momento, nos fueron proporcionados nuestros desayunos. El aroma inundaba nuestra mesa y despertaba nuestro apetito. Fue el mejor desayuno que pude probar en la vida, aunque era solo un lujo que quizá jamás iba a volver a repetir.

	—¿Les agrada vivir aquí? —pregunté intentando averiguar si planeaban mudarse en un futuro cercano. Necesitaba saber si lo mío con Madeleine no era parte de una ilusión.

	—Sí, es un lugar tranquilo y muy acogedor —habló su madre con encanto, ahora sabía de dónde había sacado Maddy esa voz tan melodiosa.

	—De haber sabido que este lugar existía, no lo habríamos pensado ni un solo segundo. Habríamos venido desde hace mucho tiempo.

	—Lo sé, es un lugar bastante cómodo para vivir —dije—. Entonces se quedan o…

	—Sí, por un tiempo. El trabajo aquí es bueno, hay buena demanda. Estoy cómodo como para irme tan pronto. ¿Sabes? Uno debe aprender a disfrutar lo que tiene, antes de decidir hacer un movimiento —respondió el padre de Madeleine con bastante seguridad.

	Su respuesta sincera me hizo estar más tranquilo.

	—Eso es genial, ¿no? —me dijo Maddy con una sonrisa. A ella también le alegraba no tener que mudarse.

	—Lo es, aunque comenzaba a pensar en un plan. Estaba dispuesto a viajar a tu lado.

	—Lo sé, sé que lo harías.

	Me resultó agradable conversar con los padres de Madeleine. Me contaron historias sobre sus viajes. También me contaron algunas hazañas sobre su hija cuando era pequeña.

	La hora había llegado, teníamos que dirigirnos a la exposición de arte y el tiempo nos apremiaba. Continuamos con la charla a lo largo del camino. El viaje me resultó ameno y lleno de buenas experiencias. Era como si te leyesen un libro o te contasen una película antes de admirar una buena obra de arte.

	El recinto era espléndido, había mucha gente refinada y personas a las que yo llamo: extravagantes. En el buen sentido de la palabra. Siempre admiré a los que podían hacer de sus atuendos los mejores del mundo y engrandecerlos con su maravillosa personalidad.

	Los cuadros engalanaban cada una de las paredes blancas frente a nosotros. Las instalaciones sobresalían en el centro del lugar y las interpretaciones de los presentes, daban vida a las obras del artista. Cada segundo en ese lugar fue asombroso. Supe que los padres de Madeleine tenían fascinación por el arte en pintura y que les agradaba ofrecer opiniones, sobre aquello que embelesaba a sus ojos.

	No era tarde cuando abandonamos el lugar y nos dispusimos a volver a casa. Había sido un día increíble junto a su familia, y a pesar de eso, quería pasar tiempo a solas con mi chica. Estaba a punto de decírselo a su padre, quería pedirle que me dejara dar un paseo con su hija, por lo menos por algunos minutos, pero a causa de una estúpida fuerza que no logro comprender y que me niego a aceptar. Mis ilusiones, las de ella y las de sus padres, pronto se vinieron abajo. Fue como haber sido despojados de todo lo bello que habíamos logrado edificar.

	Era eso a lo que le tenía miedo, a llegar a ser feliz y a no tener la suerte de vivir para disfrutarlo. Decían que después de la tormenta venía la calma, pero no aplicaba para mí.

	Esa tarde lo único que pude escuchar fueron los gritos de Maddy y los de su madre ante el fuerte impacto que recibimos en la carretera. Una camioneta nos embistió con tal fuerza que pude ver cómo el padre de Madeleine perdía el control del vehículo. A todos nos tomó por sorpresa y sucedió tan rápido que solo pude pensar en mis últimos segundos a lado de mi madre.

	—¡Evan! —La escuché gritar en cuanto un auto sacó de la carretera a mi madre. La recordé con golpes en la cabeza, el auto volcado y la sangre derramándose por el suelo. Yo era muy joven, no pude rescatarla.

	Esta vez había ocurrido lo mismo. Las llantas de los autos rechinaron sobre el asfalto, la madre de Maddy perdió el conocimiento al instante. El auto dio una voltereta al ser golpeado por el otro y destruyó toda la parte frontal de nuestro vehículo, llevándose por delante el capó, el parachoques delantero, la defensa, y las llantas, además del parabrisas. Desafortunadamente el otro auto quedó más arruinado.

	Aturdido, con un fuerte golpe en la cabeza y con la sangre escurriendo por mi frente, logré encontrar mi teléfono y llamé a una ambulancia. Lo siguiente que recordé hacer, fue haber tomado a Madeleine en mis brazos para sacarla del carro, estaba inconsciente. Intenté hacer lo mismo con sus padres, pero las fuerzas me faltaron y caí desfallecido. Para cuando desperté me encontraba en el hospital.

	Temía por lo que había sucedido, por saber si Maddy y sus padres estaban bien y por lo que había ocurrido con las personas del otro vehículo.

	Cuando quise incorporarme, una enfermera acudió a mí y me lo impidió. Describir el modo en el que me sentí en ese momento es imposible, era una sensación extraña, el aire me faltaba, miles de pensamientos se expandieron dentro de mi cabeza y lo único que la enfermera decía, era que me tranquilizara, que todo estaba bien, que yo estaba bien. Eso lo hacía peor. ¿Yo estaba bien y los demás no?

	—¿Se han salvado? ¿Está bien, Madeleine? —pregunté con un nudo en la garganta.

	—Tranquilo, no te preocupes. Descansa, ya le hemos avisado a tu tía…

	—¡Maldición! ¿Ellos están bien?

	En ese momento ingresó a la habitación un hombre de quizá treinta y cinco años, me miró con nostalgia y alegría por verme despierto. Se aproximó a mí con paso decisivo y le pidió a la enfermera que se retirara.

	—Te escuché, ellos están bien —dijo haciendo que me tranquilizara—. La chica con la que venías está bien, ¿es tu novia? —Asentí pensando en la suerte que tenía—. Bien, ella se encuentra en recuperación, despertó hace una hora. Su madre aún está en quirófano, tranquilo, no te alarmes —dijo al notar mi preocupación—. Estará bien.

	—¿Qué hay de su padre y de las personas del otro automóvil?

	—Dentro de lo que cabe, su padre está bien. Necesitamos tenerlos bajo supervisión. Tuvieron suerte, tú fuiste el menos afectado, salvaste a la chica —me dijo con una sonrisa para aminorar mi preocupación—. Podrás verla mañana, cuando te demos de alta.

	—Murieron, ¿cierto? —dije al notar su evasiva. Lo mismo sucedió cuando no querían decirme lo que había ocurrido con mi madre.

	—Desafortunadamente, sí. Murieron al instante…

	Cuando mi tía me vio postrado sobre una camilla del hospital, se echó a llorar y me abrazó con fuerza. El cuerpo me dolía, pero no se lo dije. En su mirada vi la misma tristeza que había tenido cuando se enteró de la muerte de su hermana, de mi madre. Lloraba a escondidas pero sus ojos acristalados se asemejaban a los míos. Sabía que sufría, yo lo hacía.

	—Evan, cariño. Cuando me llamaron pensé que tú… Oh, Dios. Agradezco que estés bien.

	—Estoy bien, lo estoy —dije con pesadez. Los accidentes me sentaban mal, ¿a quién no? Además, me pesaba saber que Maddy estaba en otra habitación y que su madre había sido la más afectada.

	—Ella está bien. También sus padres, se están recuperando.

	—Tía, yo… —La miré a los ojos diciéndole que me sentía culpable, que quizá era mi destino. Los desastres me perseguían.

	—Escúchame, Evan. Tú no tienes la culpa. Lo que sucedió no tiene nada que ver con esto. Y tú no tienes por qué culparte de nada, los accidentes ocurren, Evan.

	Dicho esto, me dio un abrazo y un beso en la frente.

	—Ahí afuera están tus amigos, quieren verte. Volveré más tarde. ¿De acuerdo?

	Asentí y la vi salir por la puerta de mi habitación. Acto seguido, ingresaron Sean, Mike y el resto de la banda. Me alegré por verlos, eran la familia que había elegido tener, eran quienes más estaban cuando los necesitaba.

	—Evan, ¿cómo estás? —Era extraño escucharlos en ese tono, preocupados, atentos y serios.

	—Estoy bien, lo ha dicho el doctor… Gracias por venir.

	—No íbamos a dejarte solo —intervino Nolan—. ¿Esto fue obra de Derek?

	—No, ¿qué dices? Fue un accidente. Los del otro auto han…

	—Lo siento —dijo Sean reconociendo que eso me traía malos recuerdos.

	—Te trajimos unas flores —mencionó Diego esbozando una sonrisa, mientras me mostraba las flores que había escondido detrás de él.

	No pude evitar sonreír, aunque me dolía el cuerpo al hacerlo. Ellos permanecieron conmigo hasta que Hannia y Harry llegaron. Todos soltaron lágrimas al enterarse de la noticia y me hicieron saber que se preocupaban por mí.

	—Estoy bien, me darán de alta mañana al atardecer —dije para tranquilizarlos. —¿Han visto a Madeleine? ¿Cómo está?

	—Está bien, preocupada por ti, como tú por ella —respondió Harry.

	Hannia había salido de la habitación ante una llamada de su madre y Harry aprovechó el momento para preguntar lo mismo que Nolan.

	—No fue él. Fue un accidente. ¿En serio lo crees capaz de hacer algo así? —respondí.

	—No lo sé, creí que…

	Hannia volvió a la habitación y permanecieron ahí por varios minutos. Su compañía me hizo bien, me ayudó a saber lo afortunado que era por tenerlos a ellos y la banda. Los amigos siempre te apoyarán en las buenas y en las malas.

	A Madeleine la pude ver al día siguiente. Ella y su padre se encontraban mejor. Su madre estaba en recuperación luego de la operación y me sentí agradecido porque estuviera bien.

	Cuando ingresé a la habitación de mi novia pude percibir el peso que tenía sobre los hombros. Se echó a llorar al recordar lo sucedido. La comprendía, sabía lo que se sentía estar en su lugar.

	—Todo va a estar bien, Maddy. —Le susurré. Estaba recostado junto a ella, la tomé en mis brazos y dormí a su lado hasta que una de las enfermeras me pidió ir a casa.

	Esa horrible experiencia me hizo recordar que nuestra vida pende de un hilo y que en un abrir y cerrar de ojos lo podemos perder todo. También me hizo sentir agradecido por estar vivo y por no perder a nadie más.

	Madeleine volvió a casa el martes al atardecer, su padre se disculpó por lo que había pasado, dejó de lado sus asuntos laborales y cuidó de su hija mientras su madre volvía. Todos aprendimos algo, de eso estaba seguro.

	—Vendré a verte más tarde. 

	Ella asintió. Íbamos a pasar la noche en su jardín. Su padre lo sabía, estuvo de acuerdo. Aunque me hizo prometer que la cuidaría. Iba a hacerlo, eso era lo que había estado haciendo desde que aceptó salir conmigo.
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	Evan

	 

	Salí de casa diez minutos antes de las nueve. Y como la última vez, corría hacia la casa de mi novia, con el corazón palpitando de alegría, con la ilusión de tener un verdadero amor. Cuando estuve frente a su morada, le envié un mensaje. Ella respondió, asomó la cabeza por la ventana y con un gesto, me dijo que bajaría enseguida.

	Salió por la puerta sin hacer ningún tipo de ruido, me guio al patio trasero de su casa y nos recostamos sobre una hamaca para observar las estrellas sobre nosotros. Parecíamos ser parte de una obra de arte, plasmados sobre el lienzo de un buen pintor. Aproveché ese momento de intimidad y la tomé en mis brazos.

	Nos besamos hasta casi perder la respiración.

	—Te amo —me susurró a la oreja.

	—También te amo. ¿En dónde estuviste durante todo este tiempo?

	—No lo sé, en otra ciudad, supongo —sonrió.

	—Que graciosa.

	—Ya lo sabía.

	—Soy el chico más afortunado por tenerte junto a mí.

	Había aprendido que no había necesidad de ir muy lejos, que cualquier sitio a su lado era mejor que un lugar sin ella. Esa noche nos quedamos ahí, acurrucados uno contra el otro, con la seguridad de estar a salvo.

	—Lo lamento, Evan —dijo con aflicción. El tono que había empleado me obligó a mirarla y a decirle que no entendía a lo que se refería—. Si no te hubiera pedido que vinieras con nosotros, tú no habrías estado en el accidente —comenzó a sollozar.

	—No, Maddy. No fue tu culpa ni la culpa de nadie. Yo decidí ir contigo y me habría arrepentido de no haber estado a tu lado en ese momento —dije mientras limpiaba las lágrimas que caían por sus mejillas.

	—El doctor dijo que me salvaste.

	—Fue lo único que pude hacer antes de perder el conocimiento.

	—Gracias, Evan.

	Nos mantuvimos en esa posición, abrazados sobre la hamaca mientras contemplábamos las estrellas. Suspiré y me regocijé en ella.

	—¿Maddy? —dije al cabo de un tiempo, pero no respondió, el sueño la había vencido—. Te amo, no me imagino una vida sin ti. Si llegaras a irte de mi lado, moriría. —Finalicé dándole un beso en la frente—. Sin ti, mi vida no tendría sentido.

	Me detuve a observarla por última vez. Después, elevé la mirada hacia el manto estelar que nos cubría y cerré los ojos sin olvidar la sensación de su cuerpo junto al mío. Escuché su respiración pausada y ligera, hasta que la mía siguió su ritmo y me dejé llevar para encontrarla en el mundo de Morfeo.

	Horas más tarde, tras sentir el primer destello de luz sobre mi rostro, abrí los ojos y me detuve a observar todo a mi alrededor. Al principio, me costó trabajo recordar en dónde me encontraba, hasta que vi a Madeleine junto a mí.

	Lucía perfecta, pensé en acariciarle la mejilla. Ese gesto la hizo despertar.

	—Buenos días, amor.

	Madeleine se llevó las manos a los ojos para acostumbrarse a la luz diurna. Después, se giró hacia mí y me miró con ternura. Para mí, ese momento debía permanecer para siempre en mi memoria.

	—Buenos días, Evan.

	—¿Dormiste bien?

	—Sí. Estaba a tu lado.

	—Yo igual, fue la mejor noche de mi vida.

	—¿Qué hora es?

	—Las siete.

	Maddy se levantó con rapidez dando un brinco que me alarmó.

	—¿Qué ocurre?

	—Debes regresar a casa. ¿Tu tía sabe que estás aquí?

	Ella me miró en desaprobación y no quitó esa cara hasta que me reincorporé para acercarme a ella.

	—Nos vemos luego —dije con añoranza.

	Nuestro encuentro terminó ahí, con Madeleine ingresando a su casa y conmigo, a solas en medio del jardín. 

	Sabía que el tiempo era apremiante y que debía apresurarme para llegar a mi hogar. Cuánto me arrepentía de no haber llevado el skate conmigo.

	La vida sobre las calles hacía horas que había vuelto. Algunos empresarios iban camino a sus trabajos y los autos ya comenzaban a circular por la carretera. Quizá yo era el único que no encajaba en esa escena. Quiero decir, ¿un chico cojeando, desaliñado, con el pelo alborotado, corriendo sobre la acera?

	Afortunadamente llegué a tiempo. Con mucho cuidado, trepé hasta la ventana.  Y cuando puse un pie en el piso, escuché a Mary hablarme al otro lado. Suspiré al haber llegado a tiempo.

	—Evan, levántate, cariño. El desayuno está listo.

	—En un momento salgo, tomaré una ducha.

	Escuché sus pasos alejarse a lo largo del pasillo. Por mi parte, caminé hasta el cuarto de baño, giré la llave del agua caliente y me quité la ropa en espera de tomar una ducha.

	Para cuando salí, me vestí con unos pantalones de chándal, una playera negra y unos tenis del mismo color. Pasé mis dedos sobre el cabello para peinarlo con un poco de fijador. Me miré al espejo y observé una sonrisa que hacía tiempo no veía en mí. 

	Antes de salir de mi habitación, vi en mi teléfono una luz parpadeante que indicaba un mensaje sin leer. Pensé en Madeleine.

	Tomé el aparato, lo desbloqueé y vi el número del remitente. Me pareció extraño, no lo tenía registrado. Era obvio que no se trataba de mi novia ni de ninguno de mis amigos. Desconcertado, presioné el icono sobre el mensaje y una nueva diapositiva apareció sobre la pantalla del móvil. Hacía cinco minutos que había recibido el texto.

	 

	Para: Evan M.

	De: Desconocido.

	Hora: 7:43 a.m.

	Tu novia huele muy bien. Su piel es muy suave.

	 

	Me llené de rabia al terminar de leer el mensaje. Podía intuir quién era el remitente, no me cabía la menor duda. Derek N. tenía mi número telefónico. Aunque había algo que me aterraba aún más. El chico nos había estado espiando e iba en serio cuando decía que quería a Madeleine a su lado.

	Según podía recordar, durante la noche de ayer Maddy y yo habíamos sido los únicos en el jardín de su casa. A no ser que él se las hubiera ingeniado para ingresar. Pensar en él posando la mano sobre la piel de Madeleine me hacía enfurecer y me animaba a encararlo en cuanto antes.

	Salí de mi habitación sin responder el mensaje. Esas cosas debían tratarse de frente. Por esa misma razón me puse en contacto con Mike, le pedí que reuniera a los chicos y le dije que los vería en dos horas. Íbamos a establecer el modo en el que podían ayudarme para encarar a Derek, un tipo del que luego del accidente, quería apartar de nuestras vidas. Si algo quería ahora, era evitarle un problema más a mi chica.

	Había pensado en Harry, pero no quería meterlo en esto, después de todo, había sido él quien me había pedido no continuar con la riña.

	A mis amigos les conté lo del mensaje y sobre el acecho de la noche anterior. 

	—Ese hijo de puta se arrepentirá de haberse metido con uno de los nuestros —dijo Mike con furia.

	—No permitiré que se acerque a mi chica. Debemos actuar en cuanto antes.

	—Ella no sabe nada, ¿cierto? —preguntó Nolan.

	—No, no debe saberlo y ninguno de ustedes se lo dirá —sentencié.

	Todos asintieron, sabía que podía confiar en ellos.

	—No es nada que no se pueda resolver. Pase lo que pase, nadie debe mencionarle algo al respecto.

	—Ya entendimos, es un tema delicado —intervino Andrew.

	—Evan, sabes de sobra que él y su banda no se andan con juegos. Quiero decir, en cuanto nos vean atacarán con todo lo que tienen… —habló Sean, el que consideraba era el más sabio. Él era el jefe de la banda.

	Su comentario me hizo pensar en lo peligroso que podía ser enfrentarlo.

	—Llevaremos armas si es necesario —hablé sin dejarlo finalizar la frase.

	—¿Hablas en serio, bro? A mí me va bien, pero no sé, tú… —Diego sonaba fascinado, aunque algo preocupado por mí.

	—Haré lo necesario para dejarle en claro que no se puede meter conmigo, mucho menos con mi chica.

	Nos pusimos de acuerdo sobre el modo en el que íbamos a proceder. Íbamos a tomarlos desprevenidos, del mismo modo en el que ellos me habían tomado. Derek no esperaba que fuéramos a por él. Había pasado tanto tiempo investigando sobre su centro de reunión que, finalmente, lo iba a sacar de mi vida. Ni siquiera le iba a dar tiempo de sacar las armas.
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	Evan

	 

	El día había llegado. Era un mar de emociones, me encontraba nervioso, entusiasmado y confiado. No había dejado de pensar en este momento desde la última vez que nuestros puños se habían encontrado. Era jueves por la mañana, en casa todo seguía como de costumbre. No tuve que seguir el ritual de siempre porque Mary sabía que debía descansar luego del accidente. En otro momento, podía llegar a ser un día cualquiera, con mis amigos dirigiéndose al colegio, con Madeleine asistiendo a sus últimos días de clase, con Hannia y Harry conversando sobre lo mucho que iban a extrañar mis ausencias de preparatoria, y con los profesores animando a los chicos a continuar con su preparación.

	Para mí, ese día marcaba el final de Derek N.

	Todos nos encontrábamos ahí, confiados en el plan ideado. He de admitir que la tarde se me hizo eterna. Esperar al anochecer para ir a por ellos fue un precio que tuve que pagar. Aunque cuando llegó el momento, no fui más que ira en mi interior.

	—¿Listos?

	Todos asintieron, repasamos el plan y nos pusimos en marcha.

	—Después de esto, Derek no volverá a meterse contigo —vitoreó Sean anticipándose a la victoria.

	—Estoy de acuerdo. No sabrá quién lo tomó por la espalda —intervino Diego con una sonrisa.

	Cantábamos victoria antes de tiempo. Se sentía tan bien, extremadamente bien. Al final, Derek estaba en lo cierto, eso aún no terminaba.

	Media hora después nos encontrábamos ahí, en el lugar favorito de Derek.

	No había nadie a nuestro alrededor, el atardecer había llegado a su cúspide, solo hacía falta esperar por el momento indicado.

	En cuanto llegamos nos escondimos en los arbustos.

	—Silencio. Alguien se acerca —susurré mirando entre las plantas y los arbustos.

	Todos observaron con atención.

	Podíamos escuchar diálogos cada vez más nítidos. Los amigos de Derek lo seguían por detrás. Él iba al frente como digno líder de la pandilla. Se dirigían hacia la entrada del almacén que se encontraba frente a ellos, una vez dentro, dejaron las puertas abiertas, totalmente a nuestra disposición.

	—¡Ahora! —dije como si se tratara de un grito de guerra.

	No titubeamos ni un segundo al aproximarnos a ellos.  Salimos de donde nos ocultábamos y nos dirigimos al almacén. Les llegamos por detrás. Eran cinco contando a Derek. Esta vez era una pelea justa.

	Mike, Andrew, Sean y Diego se colocaron detrás de cada uno de los guardaespaldas de N., colocando cada uno, una pistola sobre la sien de los custodiados. Yo me posicioné detrás de Derek con Nolan a mi lado, cubriéndome la espalda en caso de ser necesario.

	Una vez hecho esto, nadie movió ni un solo músculo. El miedo les recorrió el cuerpo y comenzaron a sudar en frío. En esa posición identifiqué a los dos chicos que me habían golpeado durante la primera vez. Derek giró el rostro hacia mí y al ver a sus hombres inmovilizados, reflejó miedo, que intentó maquillar con preponderancia.

	—Vaya, vaya, pero si es mi buen amigo, Evan. —Rio con frialdad—. ¿Te parece acaso que esto es un juego? —expresó aproximándose a mí.

	Nolan mantuvo la cercanía y se puso en guardia.

	—¿Crees que tú y tus amiguitos me pueden joder? —bramó recuperando la altivez que lo caracterizaba. Aquella con la que lo había conocido.

	—No lo creo, lo sé —respondí amargamente. No estaba dispuesto a perder en ese juego de palabras.

	—Venir a estas horas y tomarme desprevenido, ¿era tu plan? —Se le dibujó una sonrisa siniestra. Sus colegas lo miraban sin saber qué hacer—. Tienes agallas, pero… —Había reducido la cercanía. Podía sentir su respiración sobre mi rostro—. No te funcionará. 

	Derek les dirigió una mirada a sus chicos e hizo un movimiento con la cabeza, indicándoles que se prepararan para atacar.

	—Ellos pueden con tus amigos, ¿crees que no dudarán en atacarlos? Créeme, esto puede acabar mal, no sabes con quién te metes. Una vez haya terminado contigo, Madeleine será mía —expresó en el mismo tono de antes. No estaba dispuesto a dejarse vencer y usaba lo que sabía que podía herirme.

	—Aquí, el único que va a perder, eres tú.

	Derek dio señal a sus aliados dándoles carta blanca para actuar y ellos, se apresuraron a deshacerse de las pistolas.

	—No quiero a la policía aquí M. Te creí más inteligente. Puedo asesinarte con mis propias manos.

	Me abalancé hacia él, no podía seguir escuchándolo. Lo tomé desprevenido y el primer golpe de furia cayó sobre su rostro.

	—¿Te tomé desprevenido N.? —dije con rabia al verlo caer al piso.

	La pelea había comenzado. Mis amigos combatían contra los chicos de Derek, la sangre se derramaba sobre el piso y los golpes no dejaban de pronunciarse. 

	Me resultaba complicado ver a detalle lo que acontecía al derredor. Para mí, solo había una persona en la que debía mantenerme enfocado: Derek N.

	De la victoria o no de esta pelea, dependía el futuro de Madeleine.

	Pensar en ella me hacía pelear con mayor fuerza. Mi ira se desataba al recordar todos esos momentos en los que la vida me había jodido. Quería de algún modo, hacerle ver que no podría conmigo. Con todo eso, me abalancé sobre él y le asenté más golpes.

	Lo tenía en las manos, estaba tan dañado que ni siquiera podía sostenerse sobre sus pies. Sin amigos que pudieran socorrerlo, sus esfuerzos se reducían a nada.

	Alguien me atacó por detrás obligándome a soltarlo. Me giré para identificar a mi agresor y me percaté de que tres de los chicos de Derek, estaban en el piso. Uno de ellos tenía un puñal en el pecho y a su alrededor la sangre se esparcía. Diego, Mike y Andrew se encontraban inconscientes. Nolan me ayudó a deshacerse del chico que me había atacado y Derek se levantó con dificultad mientras el resto se aproximaba al hombre malherido para revisar sus signos vitales.

	Reconocía el puñal, mentiría si dijera que no. Era de Sean y cuando me giré para verlo, tenía sangre derramada en las manos.

	Un fuerte estruendo me hizo saltar y llevarme las manos a los oídos. Uno de los chicos de Derek había tomado una de nuestras pistolas y a la lejanía, jaló el gatillo con dirección a Andrew.

	—¡Noooo! —grité al tiempo en el que corría hacia él—. ¡No podía defenderse! —reproché al saber que se habían aprovechado de él al haber quedado inconsciente.

	—Agradece a tu impertinencia —bramó el chico que había disparado—. Ojo por ojo.

	—Tú y tus amigos deberían irse —externó Derek escupiendo sangre por la boca.

	Quería volver a por él, pero la vida de mis amigos era primordial. Como pudimos, Nolan, Sean quien sufría por dentro y yo, nos llevamos a nuestros amigos abatidos. Andrew necesitaba un hospital con urgencia.

	—Yo me encargo —dijo Sean en cuanto abandonamos el lugar—. Yo veré por él…

	Acto seguido, lo vi desplomarse y caer sobre sus rodillas. Había sido él quien había sacado el puñal y había sido eso lo que había desencadenado que el chico actuara en contra de Andrew. Sin embargo, había sido yo quien los había llevado a eso. Si había que buscar a un culpable, ese debía ser yo.

	Nolan se aproximó a Andrew y revisó sus signos vitales.

	—Respira… con debilidad. Necesita un médico con urgencia.

	—Llamaré a una ambulancia —me apresuré a decir mientras buscaba mi teléfono. Las manos me temblaban, respiraba con agitación, temía por la vida de Andrew y no quería pensar en lo que podía pasar si no llegaba a tiempo al hospital.

	A lo lejos, escuchamos la sirena de una patrulla que se aproximaba con rapidez. Todo sucedió muy rápido, la banda de Derek tomó sus cosas y salió de ahí. A mí, me inundó una sensación extraña. No quería ir a la cárcel, las manos me sudaban en frío, el miedo se apoderaba de mí, pero no quería que Andrew muriera.

	—Evan… ¡vete de aquí! ¡Todos ustedes, váyanse! —pronunció Sean con furia—. ¡Váyanse, yo me encargaré! —Volvió a decir con tanta fuerza que nos obligó a despertar del trance en el que nos encontrábamos y corrimos. Corrimos hasta que no pudimos más.

	Lo había abandonado, lo dejé cargar con la culpa y no tuve el valor para apoyarlo.

	Al día siguiente, aún con el miedo y con el peso de la culpa sobre mis hombros, salí de casa en cuanto escuché a Mary y a Jack abandonar el lugar. Acudí a la morada de Nolan. Ambos fuimos a ver a Diego y a Mike. Verlos de pie me ayudó a tranquilizarme un poco, estaban bien, dentro de lo que cabe porque tenían el cuerpo adolorido, moretones en el abdomen y una que otra herida en el rostro.

	Sean no se había comunicado, temíamos que pudiera estar en la cárcel. Cuando acudimos a la casa de Andrew, acordamos que Nolan y yo íbamos a presentarnos ante su madre, al ser nosotros quienes no tenían graves heridas visibles en el rostro.

	Su madre salió a recibirnos y con lágrimas en los ojos, nos dijo que le habían llamado en la madrugada para informarle que Andrew, siendo presa de un asalto, había sido ingresado al hospital con urgencia y, en consecuencia, lo habían tenido que operar. La prioridad era salvar su vida.

	—Iba con uno de sus amigos, de no haber sido por él, mi Andrew… —sollozó la mujer.

	—¿Andrew, está bien? —pregunté con desesperación.

	—Lo está, el médico dijo que llegó a tiempo… Le dispararon y casi lo matan… —sollozó—. Sigue inconsciente, pero está estable. Voy para allá, vine a darme un baño.

	—¿Cuándo despertará? —quiso saber Nolan.

	—No lo sé, aún no pueden decírmelo —mencionó con preocupación.

	Ese mismo día acudimos todos a verlo, aunque no nos permitieron el paso. No podía recibir visitas. Su madre dijo que iba a llamarnos en cuanto él despertara y el médico no nos dio muchas explicaciones, todo lo compartía con la madre de Andrew. Lo que me tranquilizaba era saber que la operación había salido bien.

	—Sobre el otro chico, ¿sabe algo? —pregunté.

	—Lo han llevado a interrogar. Andrew me habla bien de él y sé que no ha tenido la culpa de esto.

	—Cuando despierte, dígale que estuvimos aquí —dijo Nolan antes de abandonar el hospital.

	Esperamos a Sean hasta casi el anochecer. Lo habían dejado en libertad al no haber encontrado nada en su contra. Se aferró a la historia del asalto y describió a Derek y al chico que había jalado el gatillo, como los agresores de Andrew. Por el lugar no se había encontrado la pistola que habían usado. La banda de Derek se había llevado las cosas para evitar ser incriminados y eso en parte, ayudó a Sean, porque la pistola era suya.

	La policía hacía su trabajo, por supuesto. Pero en pocas ocasiones se les daba seguimiento a los asaltos. Habían llegado a ser tan comunes, que ya no se les daba la atención que se les debía dar. En lo particular, me sentí aliviado al saber que Sean no había sido encarcelado, aunque, por una parte, deseaba que el otro chico pagara por lo que le había hecho a Andrew. No sabía si eso era correcto, después de todo, uno de ellos también había salido herido. ¿Estábamos a mano? ¿Iban a buscar venganza?

	Antes de irnos, le hicimos saber que Andrew estaba bien y quedamos de acuerdo para ir a verlo al día siguiente.

	 

	 

	 

	En la escuela, los días habían transcurrido con prisa. Era el último antes del viaje de fin de cursos. Para ese entonces, Madeleine se encontraba en mejores condiciones, su madre ya había regresado a casa; y yo, me esforzaba por fingir que estaba bien, aunque ocultaba lo que había ocurrido con Andrew.

	En general, todos mis compañeros estaban emocionados y no era para menos. Estábamos a un paso de finalizar el bachillerato y convertirnos en universitarios.

	—Hola chicos, ¿nos extrañaron? —dije al no habernos presentado al colegio debido al accidente que habíamos tenido. Pretendía ocultar mis preocupaciones con mis frases poco graciosas.

	—Me alegra que estén mejor —respondió Hannia con carisma.

	Maddy estaba a mi lado, la contemplé, los rayos del sol pegaban contra su rostro y lo único que podía ver, era lo perfecta que lucía para mí. Recordaba lo que habíamos vivido, lo bueno y lo malo, sobre todo lo malo y pensaba que lo hacía por ella. Que me esforzaba porque estuviéramos bien, por cuidarla y protegerla, por enmendar mis errores. Pensar en eso me hacía añorarla tanto que decidí besarla en ese mismo instante, en muestra de que no estaba soñando y de que mi esfuerzo era correspondido. Estaba a salvo, ambos lo estábamos.

	—¿Ya van a empezar? —dijo Hannia en tono sarcástico refiriéndose a nuestro beso.

	—Podemos irnos, si quieres. No me molestaría —dije empleando el mismo tono.

	—Oh sí, nos harían un gran favor.

	—Vámonos, pues —dije mientras tomaba la mano de mi chica, haciendo un ademán de marcharnos.

	Hannia me dio un ligero golpe en el abdomen haciéndome saber que estaba de broma, sin embargo, me dolió más de lo que pude imaginar. Recordé la bala impactando en el cuerpo de Andrew. Maddy lo notó enseguida.

	—¿Estás bien? —preguntó mi novia con preocupación.

	—Sí… Es solo que, luego del accidente, siento que soy más frágil. —Reí para desviar la conversación.

	Durante el almuerzo Harry también me descubrió y tuve que contarle lo ocurrido en el enfrentamiento con Derek.

	—No le digas a Madeleine. Ya pasaron unos días y físicamente estoy mejor.

	—No lo haré, pero ¿estás seguro de que Derek no va a intentar hacer algo más contra ustedes?

	—No lo sé. Es algo en lo que no quiero pensar. Ya bastante daño les he hecho a los que me rodean. Si va a venir, que sea a por mí. Que al resto los deje en paz. 

	—Evan… quizá deberías ir a denunciarlo —dijo Harry con preocupación.

	—Ya lo ha hecho Sean, indirectamente pero ya ha dado declaración.

	—¿Y cómo están ellos, tus amigos?

	—Están mejor, nos vamos recuperando. El que me preocupa es Andrew, aún no despierta.

	Las chicas llegaron e interrumpieron nuestra conversación.

	—Nos vemos más tarde, lleguen temprano o los dejaremos —dijo Hannia a la salida.

	—No me lo perdería por nada del mundo —expresé con cierta emoción.

	—Me tengo que ir —afirmó Harry y enseguida Madeleine se despidió de mí.

	—¿Te vas? —dije haciendo un puchero.

	—No he hecho mis maletas —se excusó.

	—Vale, nos vemos.

	Al fin y al cabo, íbamos a vernos más tarde para subir a los autobuses. Cuestión de horas para que sucediera aquello por lo que tanto habíamos esperado.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	VII

	 

	 

	EL INICIO DEL FINAL

	 

	 


 

	 

	 

	26

	 

	Evan

	 

	Todo estaba listo. Cerré la maleta y me recosté sobre la cama, al tiempo en el que tomaba mi teléfono móvil, lo desbloqueé y comencé a escribir un mensaje. Me sentía fascinado, tenía la sensación de que todo iba a estar bien, de que iba a ser el mejor viaje de mi vida y de que por una vez en la vida, el universo iba a estar de mi lado. Tenía a Maddy y mi relación iba por buen camino. Incluso, podía imaginar un futuro maravilloso. Percibía un cambio en mí, me sentía diferente, lleno de vida, pero también bastante enfocado.

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 9:30 p.m.

	¿Estás lista? Yo ya he terminado.

	 

	Su respuesta fue inmediata.

	 

	Para: Evan M.

	De: Maddy F.

	Hora: 9:31 p.m.

	Yo también, ahora estoy descansando. Falta media hora para que nos encontremos en el colegio.

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 9:32 p.m.

	Nos vemos allá. Te amo.

	 

	Bajé mi maleta y me encontré con Mary en la sala. Jack aún no bajaba, supuse que seguía preparándose.

	—Los echaré de menos —dijo con esa voz tan cálida que solía emplear cuando la nostalgia se apoderaba de ella.

	—Yo igual, pero solo son tres días, no es mucho tiempo.

	—Eso dices porque no eres el que se va a quedar solo en la casa —sonrió ocultando las lágrimas.

	—Oh, vamos. Ven acá —dije dándole un fuerte abrazo—. Traeré recuerdos para ti. —La volví a abrazar y tomé asiento a su lado para ver la televisión con ella.

	Jack bajó al cabo de diez minutos. Era lo que necesitábamos para poder marcharnos. Pronto nos encontramos camino al colegio. Otros chicos se dirigían al mismo sitio que nosotros. Cuando llegamos, cada uno de ellos se apresuró a despedirse de sus familias. Mary hizo lo mismo, nos dio un fuerte abrazo y un beso en la mejilla. Incluso, nos alborotó el cabello como si fuésemos niños pequeños.

	—Diviértanse mucho, no hagan nada indebido.

	—No te preocupes mamá, todo estará bien —dijo Jack dándole un último abrazo.

	—Disfruta de estos días sin mí, te sentirás más relajada. —Bromeé con ella.

	—Evan, cuídate —finalizó mirándome a los ojos.

	Al cabo de unos minutos Mary se aproximó hacia la mamá de Hannia, conversaban mientras nosotros subíamos las maletas al autobús. Jack acudió a sus amigos y yo busqué a los míos. A mi paso, encontré a Hannia y a Harry al otro extremo del autobús. Madeleine aún no llegaba. Cuestión de segundos para que lo hiciera, ella siempre era puntual.

	No me equivoqué, apareció al cabo de un tiempo, dándonos un fuerte abrazo.

	Más tarde, los maestros nos llamaron para subir al autobús. Cada grupo tenía un vehículo designado. Nosotros estábamos cerca del nuestro, por lo que nos apresuramos a subir para elegir los mejores asientos. Una vez sentados, se pudo percibir una bulla que nuestros profesores se apresuraron a callar. Antes, debían saber si todos habíamos abordado el transporte.

	En vista de no faltar nadie, se dio aviso para que pudiéramos partir.

	—Muy bien, ya conocen las reglas. Llegaremos al hotel, tomarán las tarjetas de su dormitorio, chicos y chicas aparte. Se instalarán y nos veremos media hora después, en la playa, para hacer la tradicional fogata. —Nos recordó uno de los profesores.

	Los gritos de emoción no se hicieron esperar y el bus comenzó a avanzar. Al asomarnos por la ventana pudimos ver a nuestros padres elevar las manos para despedirnos. Mis compañeros tenían una sonrisa en el rostro. La mía era fingida, me estaba arrepintiendo porque no se me hacía justo que Andrew estuviera en el hospital mientras yo me iba de viaje.

	Madeleine estaba a mi lado. Hannia se había sentado con Leonard, detrás de nosotros. Hacían bonita pareja y hacía tiempo que Leo quería animarse a declararle su amor, tanto que estaba convencido de que lo haría a lo largo de esos días.

	Harry estaba frente a nosotros con Carly, una de las amigas de Hannia. Y compañera de habitación de Maddy y Hannia.

	Harry se sentía atraído por ella. Siempre pensé que este tipo de excursiones forjaban los romances estudiantiles.

	Jack estaba en los primeros asientos, al lado de uno de sus amigos. Aime estaba detrás de él.

	—Dormiré. Me despiertas cuando hayamos llegado —dijo Madeleine acurrucándose en mi hombro. Besé su frente y la tomé en mis brazos. Después, cerré los ojos para intentar dormir.

	Las luces del autobús se apagaron y alrededor no se escuchó ni un ruido más. En ese momento, tomé mi teléfono, me coloqué los auriculares y le puse play a la música para apagar las voces dentro de mi cabeza.

	Íbamos a llegar al filo de la medianoche. Dormir un poco, no nos venía mal.

	 

	 

	 

	Horas más tarde, desperté al percibir sonidos externos y algo difusos, eran mis compañeros de clase que se anticiparon a nuestra llegada. Algunos aún dormían, Madeleine era una de ellas, con la cabeza pegada a la ventanilla y con una manta sobre su cuerpo.

	Hannia y Leo estaban despiertos.

	—¿De qué se ríen? —les pregunté.

	—De nada —mencionaron al unísono mientras guardaban sus teléfonos.

	—Hannia.

	—No es nada, tonto.

	—Vale, ¿ya son novios? —Le pregunté para hacerla enfadar. Me estaba costando disfrutar del paseo.

	Las mejillas de Hannia se enrojecieron y me dirigió una mirada asesina.

	—Vamos, harían excelente pareja. —Los animé. En la vida siempre existían aquellos que necesitaban un pequeño empujón para ser felices.

	—Les tomamos una foto mientras dormían —reveló Hannia evadiendo el tema.

	—Podía imaginarlo. Muéstramela.

	Después de pensarlo y de consultarlo con Leo, Hannia declinó y me extendió su móvil. La observé y sonreí al verla. No salíamos mal, me parecía una foto digna de colgar en Facebook.

	—También tengo fotos de Harry y algunas de Aime. Nos reíamos de ella.

	—¿En serio?

	Hannia me volvió a mostrar el teléfono.

	—Morirás de risa, hermano —dijo Leo.

	Primero me detuve a observar las fotos de Harry, se parecían a las mías con Maddy. Admito que las de Aime eran graciosas, aunque no me reí. Sobre todo, porque sabía que merecía respeto. En el mismo carrete, me encontré con fotografías en las que aparecía Hannia haciendo caras graciosas junto a Leonard. Entretanto el estruendo en el autobús se incrementó y a cada segundo, un compañero abrió los ojos.

	—Buenas noches, linda. Aún no llegamos, falta poco —dije al verla despertar.

	—Hola… —mencionó somnolienta—. ¿Por qué sonríes?

	—Porque me agrada que estés a mi lado.

	Minutos después, las luces del autobús se encendieron indicando que habíamos llegado.

	—Recuerden las indicaciones, procuren no perderse, los llamaremos a su celular cada hora si es necesario —sentenció uno de los profesores al mando.

	—No tendrán tanto crédito para hacerlo —dijo Alex, el chico más gracioso del salón.

	—Lo digo especialmente por ti, Alex —dijo el profesor Robert.

	En cuanto el autobús dejó de moverse, bajamos, tomamos nuestras pertenencias y nos dirigimos con bastante emoción hacia la entrada del hotel.

	—Les dije que era buena idea sentarnos aquí —dijo Leo, reconociendo que habíamos sido de los primeros en bajar.

	 


 

	 

	 

	27

	 

	Evan

	 

	Sacamos las maletas del autobús y nos dirigimos al hotel. Era tarde, las luces a nuestro alrededor iluminaban el lugar. Había turistas por las calles, algunos de ellos nos miraban como bichos raros.

	Al contemplarlo todo y al ver el rostro de mis amigos, me obligué a disfrutarlo. Me dije a mí mismo que Andrew estaba bien, que estaba estable y que, por el momento, solo dormía. No pretendía olvidarme de él, llamaba a Sean cada tres horas para saber cómo estaba mi amigo.

	Sin más, ingresamos al hotel, el encargado de cada habitación debía pasar por sus tarjetas de acceso. Yo era el encargado de la nuestra. 

	—Habitación 156 —dije.

	Tomamos el elevador y dejamos a las chicas atrás. Una vez localizada nuestra habitación, usamos la tarjeta de acceso e ingresamos cerrando la puerta tras nosotros. Al yo haber sido el primero en ingresar, tuve oportunidad de elegir la mejor cama.

	—Eso no es justo —dijo Matt.

	—Soy el encargado de la habitación —aclaré.

	—Cómo sea.

	Aventamos las maletas sobre las camas, exploramos el cuarto, buscamos algo de beber y luego nos duchamos.

	—¿En algún momento nos dejarás hacer algo primero? —preguntó Harry al verme ingresar al cuarto de baño.

	—Tal vez —dije cerrando la puerta. No tardé mucho, me cambié y salí de la habitación.

	Mientras esperaba a mis amigos en la recepción, tomé mi teléfono y le llamé a Sean para saber si había novedades sobre Andrew. Sean respondió con pesadez, lo había despertado. Mencionó que nada había cambiado y me dijo que iba a verlo mañana al atardecer. En relación a Derek dijo que sus contactos no lo habían visto por la ciudad. En parte, creía que eran buenas noticias, pero también sabía que eso podía ser peor. Quiero decir, vivíamos con la incertidumbre de saber si iba a volver a por nosotros o no.

	Más tarde, escuché que las puertas del elevador se abrieron y de él salieron mis amigos. Cada uno de ellos con el cabello húmedo, vestían en short, playera de manga corta, algunos con sandalias y otros con converse. Una vez ahí, salimos del hotel y caminamos hasta la arena para esperar al resto del grupo.

	—Son rápidos —dijo Leila al cabo de unos minutos.

	En mi habitación nos encontrábamos Harry, Leo, Matt y yo. Y en la habitación de Hannia, se encontraban ella, Madeleine, Leila y Carly.

	 Todas se sentaron a nuestro lado, Maddy tomó asiento a mi costado.

	—¿Qué habitación les tocó? —pregunté.

	—La 160. Estamos un piso arriba de ustedes —respondió Carly.

	Conversamos antes de que el resto de nuestros compañeros comenzaran a conglomerar el lugar. No obstante, cerca ya había algunos profesores, quienes se apresuraron a hacer las fogatas.

	—Chicos, después de la fogata realizaremos una fiesta —dijo Alex acercándose a nosotros—. Es nuestro último año, así que habrá de todo.

	—¿Bebidas? —preguntó Matt con gran emoción.

	—Por supuesto —respondió Alex.

	El profesor O’Connor nos llamó para acudir a la fogata.

	Me parecía una ilusión, pero era real. Todos estábamos ahí, como grupo, unidos por leños flameantes. Mientras cada uno de nosotros tomaba asiento alrededor de la fogata, uno de nuestros compañeros era elegido para repartir los trozos de papel y los bolígrafos.

	Era una tradición que nuestras generaciones anteriores habían establecido. Consistía en escribir un deseo u objetivo sobre un trozo de papel en blanco. Debía representar nuestro más grande sueño para que pudiera hacerse realidad. Después, debíamos lanzarlo al fuego para que las cenizas se elevaran hacia el cielo y a su vez, hacia el universo.

	Era un momento en el que establecíamos conexión grupal, en el que podíamos dejar de lado nuestras diferencias y pasar a ser uno solo con el universo. Para mí, esos leños flameantes eran lo máximo.

	Me aseguré de explicarle todo esto a Madeline, era su primera vez y se notaba entusiasmada.

	—Es fantástico, creo que me perdí de mucho.

	—Ahora estás aquí, eso es lo más importante.

	Madeleine dobló su papel después de escribir su deseo. Devolvimos el bolígrafo y esperamos por el valiente que iba a dar la inauguración.

	Alex fue el primero y dio un pequeño discurso. Seguido de él pasaron otros compañeros, algunos lo hacían solos, otros, pasaban en grupo o en parejas. Yo pasé junto a Maddy, después de haber escrito que Andrew despertara.

	Aún faltaba la mitad del grupo, entretanto tomamos asiento y observamos la belleza de la tradición. He de admitir que mis pensamientos estaban en otro lado, que observar las brasas elevarse hacia el cielo, me hacía pensar en la volatilidad de la vida y eso me llevaba a pensar en Andrew que, a su vez, me llevaba a Derek. Quizá debía haber aceptado el castigo de Mary, después de todo, no podía disfrutar del viaje con todas esas preocupaciones en mi mente.

	Algunos compañeros mencionaron lo que habían escrito. De nosotros dependía compartirlo o no con el resto del grupo.

	Alex dijo:

	—En esta ocasión no escribí lo mismo que durante los años anteriores. —Él siempre deseaba que nuestros días en el bachillerato transcurrieran más rápido que la velocidad de la luz—. Porque por fin hemos terminado el bachillerato.

	Todos gritaron de felicidad.

	—¡Esta vez, quiero que los días transcurran demasiado lento como para disfrutar los tres meses de vacaciones que tenemos por delante, antes de convertirnos en universitarios! —Todos aplaudieron y lo alabaron. En los años anteriores, yo también me animaba a mencionar algunas palabras, pero en esta ocasión, no me sentía con ganas de hacerlo.

	—No sabía que podíamos leer lo escrito en nuestra hoja.

	—Solo si así lo deseas —le respondí a Madeleine.

	Nuestros amigos se acercaron a nosotros después de lanzar su trozo de papel al fuego.

	—Por fin estamos aquí —dijo Harry mientras tomaba asiento junto a nosotros. Me miraba con cierta pena y algo de preocupación. Después de todo, él era el único que sabía por lo que estaba pasando.

	—Valió la pena tantas horas en el colegio —mencionó Matt.

	—Y las desveladas —repuso Hannia.

	Algunos chicos después de la fogata regresaron al hotel para descansar. La mayoría de los profesores hicieron lo mismo y se dirigieron a sus habitaciones. 

	Los únicos que permanecimos fuera fuimos los de último grado. Para nosotros, era el viaje de la despedida y debía aprovecharse al máximo. La celebración siempre fue mayor para los chicos de último año. El viaje representaba la última reunión escolar fuera del colegio. Tanto que se armaba una fiesta que duraba hasta el amanecer. Yo, al ser el chico popular, fui invitado a cada una de las jaranas durante mis primeros años en el bachillerato. Sin embargo, estaba seguro de que esta debía ser la mejor de todas.

	Pronto, los compañeros de clase comenzaron a formar un círculo para escuchar el plan. Algunos de ellos ya sostenían un vaso en las manos con bebidas alcohólicas.

	Harry y yo habíamos conseguido un DJ. Tiempo atrás lo habíamos hablado con Sean, quien nos ayudó a firmar el contrato con uno de sus colegas. En cuanto él llegó, el resto de los compañeros comenzó a alabarnos.

	—Que buena idea lo del DJ —dijo Alex.

	La euforia no se hizo esperar.

	Comencé a buscar a Madeleine en medio de tanta gente. Tenía la loca idea en la cabeza de que Derek iba a aparecer para hacerle daño. A lo largo del camino, alguien me ofreció un vaso de alcohol al que no me negué. Pude divisar a mi chica a la lejanía. Suspiré mientras emprendía camino hacia ella, hasta que me encontré con Aime. Parecía haber estado acechándome.

	—¡Evan! Muy buena idea la del DJ.

	—Sí, ya me lo habían dicho.

	—¿Quieres bailar?

	—Sí… pero lo haré con Maddy, ella me está esperando por allá. —Le indiqué con el dedo índice el lugar en el que la había visualizado.

	La cara de Aime cambió rotundamente.

	—Recuerdo cuando en este mismo lugar me pediste ser tu novia.

	—También lo recuerdo. —A pesar de todo sabía que comportarme como un patán no era correcto—. Sabes que lo nuestro se acabó, ¿no? Ambos estuvimos de acuerdo.

	—Lo sé. Aunque, ¿no te gustaría volver a intentarlo? Recuerda lo bien que la pasábamos…

	—Aime, ahora tengo novia. —La interrumpí de golpe—. Deja ya este juego, olvídalo y diviértete que es nuestro último encuentro como grupo.

	Le hice una señal de despedida y caminé hacia donde Maddy se encontraba. Ella, al verme, esbozó una maravillosa sonrisa.
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	Evan

	 

	Regresamos a nuestras habitaciones a primera hora del día. Vimos y disfrutamos del amanecer. Pasamos de la alegría a la nostalgia y de la nostalgia a la felicidad. Fuimos un mar de emociones y creímos llegar a ser todo en ese momento. Compartimos experiencias estudiantiles, algunas graciosas, otras, algo tristes. Recordamos a los profesores y comprendimos que al final, cada uno de ellos siempre quiso lo mejor para nosotros.

	También nos metimos a nadar. Recuerdo que la fiesta continuó entre música y vasos de cerveza. El sueño nos venció al llegar a la habitación y, aun así, los fuertes golpeteos de unas manos sobre la puerta, consiguieron despertarnos en cuestión de segundos.

	—Por favor, un rato más —imploró Leo, al tiempo en el que se colocaba la sábana sobre la cara.

	La cabeza me dolía, podía intuir que, al resto de los chicos, también. Recordando que no estábamos en casa, que había una programación y que no se trataba de nuestras madres, hablándonos al otro lado de la puerta, nos levantarnos a regañadientes de la cama.

	Tomé una ducha rápida para obligarme a despertar, me vestí, cogí el teléfono y salí de la habitación para ir a desayunar. Mis compañeros de habitación iban a alcanzarme enseguida.

	Al bajar, observé a la mayoría de los chicos del colegio haciendo fila para tomar sus alimentos. Se observaba la felicidad que nos albergaba, incluso se percibía en las conversaciones y en las risas que había en cada grupo de amigos.

	—¡Evan, por aquí! —Escuché a Carly llamarme a la lejanía. Se encontraba sentada junto a sus compañeras de habitación, en una mesa localizada al fondo del lugar. El ambiente se percibía sereno, y el aspecto del sitio influía en ello. Era similar al restaurante al que había acudido con los padres de Madeleine, con esas mesas de manera pulida y muy bien barnizadas. Con sillas cómodas y adornos florales en cada esquina del cuarto y alrededor de los pilares que sostenían la techumbre.

	—Buenos días, chicas. —Saludé una vez estuve frente a ellas. Tomé el asiento disponible al lado de Maddy, me acerqué a ella cariñosamente y le di un beso en los labios.

	—Buenos días —respondieron al unísono.

	—¿Qué tal la resaca? —preguntó Hannia burlándose.

	—Digamos que he tenido mejores.

	—¿Y los demás? —preguntó Leila.

	—Tomando una ducha. No deben tardar en aparecer por acá.

	Aime pasó cerca de nuestra mesa. Me dirigió una mirada juguetona y me saludó con cariño. Aunque en sus palabras pude percibir algo más, aquello que, en toda chica, provocaría celos. Se me estaba insinuando.

	—Buenos días, Evan. ¿Dormiste bien?

	—Buenos días, Aime —miré de reojo a Madeleine para percibir su reacción. Tampoco quería que pensara que entre Aime y yo existía algo más que amistad—. Muy bien, gracias.

	—Buenos días, chicas. Ustedes, ¿qué tal? —preguntó sin dejarlas de lado o simplemente era parte de un plan siniestro.

	—Bien, gracias —dijeron sin saber muy bien cómo reaccionar.

	—Genial, nos vemos luego. —Finalizó para después marcharse. La chica había sembrado la semilla letal del engaño. Oh, cuánto me habría gustado haberlo sabido antes. 

	La seguí con la mirada hasta que tomó asiento en la mesa donde se encontraban sus amigos, entre ellos, Jack. Sabía que tramaba algo y quería descifrarla. Disimulaba muy bien, pero aclamaba por mi atención. Y se la estaba dando, aunque jamás imaginé la maldad en su verdadero plan.

	Para cuando me giré hacia las chicas que estaban a mi lado, todas ellas me estaban mirando con caras extrañas, como si pudieran percibir algo que en la vida hubiera hecho.

	—¿Qué? —pregunté al notar la actitud que estaban tomando hacia mí. Quizá esos pocos segundos observando a Aime, para ellas hubieran sido una eternidad.

	—Nada —dijeron al unísono como si nada hubiera pasado por sus cabezas. Como si jamás hubieran dudado de mi palabra, y lo odié.

	—Si creen que tengo algo que ver con ella, se equivocan —dije en mi defensa como si estuviera ante el juez más malvado del mundo.

	—Lo que tú digas —dijo Maddy en tono neutro. ¿Le importaba? ¿No le importaba? ¿Le molestaba? No podía saberlo.

	—Lo digo en serio —resoplé sabiendo que no había hecho nada malo.

	Dicho esto, nos envolvió un silencio abrumador. Algo difícil de asimilar. Mis sentidos colapsaron, me faltó la respiración y me sentí ajeno a todo lo que acontecía mi alrededor. Lo mejor que podía hacer era alejarme.

	Me levanté sin decir nada y caminé hasta la salida del lugar. Llegué al vestíbulo, me obligué a hacerme consciente de mi respiración y cerré los ojos.

	Al cabo de unos segundos, volví adentro, cogí un plato y acudí por mi almuerzo. Mis amigos aparecieron momentos después.

	—¿Todo bien? —preguntó Harry.

	—Madeleine cree que tengo algo que ver con Aime —dije con fastidio.

	—Está celosa. Solo ándate con cuidado, se rumora que Aime quiere volver contigo.

	—Lo sé, ella misma me lo dijo. No soy tan idiota como para atreverme a dejar a Madeleine. He hecho tanto por ella.

	—Debes alejarte de tu ex, tú más que nadie sabe que no se rinde hasta conseguir lo que quiere.

	Avanzamos en la fila hasta llegar nuestro turno. Pensaba en si debía volver con las chicas o elegir una mesa distinta.

	—¡Evan! —gritó Alex invitándome a sentar junto a él. —No tuve que pensarlo, Alex era lo que necesitaba para alejarme de Maddy por un tiempo.

	—Hey, bro.

	Harry y los demás avanzaron hacia la mesa en la que se encontraba Alex. Un sitio localizado tres mesas a la derecha del lugar en el que se encontraba Hannia.

	Las chicas me miraban con recelo y hablaban entre ellas.

	Quería arreglar el malentendido, no me gustaba mantener la distancia con mi novia. Me sentía fatal y a la vez, convencido de poder arreglarlo, solo debía dejar de lado mi orgullo. Desde mi lugar giré la cabeza y me encontré con la mirada de Maddy. Le sonreí. Ella seguía molesta.

	Aime estaba consiguiendo arruinarme el viaje.

	—Evan, no sabía que Jack y Aime estaban juntos. Bien por ellos, ¿no? —expresó Alex con cierta alegría.

	—No lo están, no que yo sepa —dije al recordar las insinuaciones de mi ex.

	—Ayer los vi juntos, créeme. No era cosa de amigos.

	—Era de esperarse, siempre supe que harían buena pareja —habló Matt mientras se llevaba un bocadillo a la boca.

	Harry me miró para recordarme que debía mantenerme alejado. Lo sabía, nada bueno iba a surgir de todo esto.

	—Bueno, me da igual. De cualquier manera, estoy con Madeleine.

	Más tarde, cada grupo en compañía de los profesores a cargo siguió el programa establecido por el colegio. Aún había actividades por hacer antes de gozar del día libre en la playa. No teníamos que entregar ningún tipo de trabajo académico y eso nos permitía disfrutarlo en mayor medida. Asistimos a algunas conferencias y también visitamos algunos museos.

	—Maddy.

	—Ah. Hola, Evan.

	—¿Sigues molesta? —pregunté acercándome a ella mientras nos dirigíamos a un acuario. Caminé a su lado y al percibir mi cercanía, el resto de sus amigas, nos abandonaron.

	—No. —Le creí, no parecía estar molesta.

	—Bien, quiero aclarar algo. No tengo nada que ver con Aime. ¿Recuerdas que te dije que no debías confiar en ella? —Ella asintió—. No lo olvides.

	—Lo sé, confío en ti, pero no me gusta verla cerca.

	—Créeme, a mí tampoco.

	Ambos reímos. Y una vez aclarada la situación, caminamos admirando la belleza que nos rodeaba en el acuario.

	—¿Qué harás después de esto? —Me preguntó más tarde.

	—Supongo que ir a comer.

	—Por supuesto —sonrió—. Pero me refería a qué harás después de la preparatoria, ¿a dónde irás a estudiar?

	Nos encontrábamos sentados en una banca fuera del recinto mientras los demás se detenían a observar el lugar.

	—Iré a la misma escuela que Harry, estudiaremos cinematografía o actuación.

	—Oh, ¿en serio? —expresó emocionada, sus ojos se agrandaron y su boca formó una hermosa “O”. La besé al recordar que había estado añorando sus besos. Eran como una adicción para mí, algo que me hacía sentir bien.

	—Sí, será divertido, aplicamos para las mismas licenciaturas. —En realidad tenía una tercera opción, aún esperaba por los resultados y no quería apresurarme a afirmar algo que podía no llegar a suceder. Ante todo, no quería hacerme ilusiones.

	Maddy mencionó algo que me resultó sorprendente en cuanto hice referencia al nombre de la universidad a la que pensaba asistir. Mi chica dijo que también había aplicado para la misma escuela y eso me hizo pensar que, de una u otra manera, estábamos destinados a coincidir. Para mí, esa fue buena señal.

	—Sería perfecto, tú y yo estudiando en la misma universidad, lo mejor de mi vida. —Sonreí ante la posibilidad.

	—Sí, será asombroso —respondió con emoción.
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	Evan

	 

	Finalizamos el día asistiendo a un karaoke cercano al hotel. La mayoría de los chicos y chicas del último grado nos encontrábamos ahí, alrededor de mesas circulares y asientos de piel. Nos acompañaban algunos profesores. Fueron ellos los primeros en pasar al escenario, tomaron el micrófono, cantaron y después, cada uno de nosotros entonó la canción con la que más se sintió identificado.

	La voz de Madeleine me deslumbró por completo. Podía percibir la admiración en el rostro de los espectadores, incluso llegaron a corear la canción. Para cuando terminó, el público pidió a gritos que me uniera a ella para deleitarlos con una nueva melodía. No pude negarme, por un momento olvidé mis preocupaciones y disfruté de esos minutos a su lado. Fuimos el centro de atención, la pareja alabada, el chico y la chica que, en una serie televisiva, ganarían la corona de rey y reina de la graduación.

	Después del karaoke, los profesores nos pidieron volver al hotel con la oportunidad de estar en la playa durante unas horas. Yo hice uso de ese tiempo para pasarlo con Madeleine y mis amigos, quienes luego de un tiempo, decidieron dejarnos solos. No es que los hubiéramos echado, ocurría que el viaje los había unido de un modo inigualable.

	Hicimos planes para las vacaciones próximas y prometimos ponernos en contacto para no olvidarnos, también acordamos ir de viaje antes de comenzar el nuevo ciclo escolar.

	Cuando hablábamos sobre eso, a mi mente vino el recuerdo de un comentario que algún día escuché, decía que las amistades forjadas en preparatoria solían olvidarse al comienzo de las vacaciones y no quería que eso ocurriera con nosotros.

	—Me he divertido —dijo Maddy, acurrucándose en mis brazos. Posó la cabeza sobre mi hombro izquierdo y me llenó de alegría.

	—Sí… lo he disfrutado. —Suspiré con la mirada fija en el horizonte. Observamos la puesta de sol y la escena me hizo recordar una película que había visto en televisión.

	La pegué más a mi costado, pasando mi brazo por detrás de su cadera. Le besé la mejilla y deseé que alguien pudiera retratarnos para inmortalizar el momento.

	Al cabo de unos minutos, supimos que el tiempo establecido por los profesores había llegado a su fin. Cuando me reincorporé, extendí mi mano hacia Madeleine y me estremecí ante su tacto. Me sentí como en la ocasión en la que subí a su habitación y nos fundimos en un mismo cuerpo.

	—Espera un momento, debo llamar a Mary —mentí en cuanto llegamos a mi habitación—. Le prometí que lo haría. —Maddy asintió, caminó hasta la cama y tomó asiento sobre ella.

	Tomé el celular, busqué el número en mis contactos y llamé a Sean.

	—Hola. —Sean respondió al otro lado de la línea—. ¿Qué tal están las cosas por allá? —dije y me giré hacia Madeleine. Ella me sonrió tan bellamente—. Sí, me alegra, eso es bueno… Sí. Llamaré más tarde. Estamos bien, mañana es el último día…

	Mi conversación se alargó más de lo que esperaba. Tuve que tomar la llamada al otro lado de la habitación y procurar no ser muy explícito para no despertar dudas en Madeleine. Al cabo de unos minutos, volví y me recosté junto a ella. Se encontraba sobre la cama, observando algo en la televisión.

	—Listo.

	—Los extraña, ¿cierto? —dijo refiriéndose a mi tía.

	—Sí, pero en poco estaremos de vuelta. —Hice una pausa para acercarme a ella—. ¿Sabes? Quiero cantarte una canción —dije con nostalgia, quería sacar esas estúpidas sensaciones que me oprimían el alma y no encontré mejor forma que la de cantar. Era eso o lanzarme al agua con la esperanza de no ser encontrado.

	—¿En serio? Amo escucharte cantar, estoy segura de que serías excelente cantante. Deberías intentarlo.

	—Sí... podría ser… Esta canción dice todo lo que siento —expliqué sabiendo que representaba mis sentimientos, pero también el dolor que tenía por lo que había vivido durante los últimos días. Sabía que las relaciones eran frágiles, que su solidez dependía de la entrega y la confianza de ambos y que las amistades, bueno, cuando realmente eran sinceras, podías considerarlas parte de tu familia, eso quería transmitirle. Era como una especie de presentimiento que, si alguien me lo hubiera advertido, no lo creería. Cuando me erguí frente a ella le revelé el nombre de la canción. 

	—La conozco, pero…

	—Lo sé, sé de lo que habla. Y precisamente por eso quiero cantarla. Odio esa extraña sensación que se apodera de nosotros cuando perdemos a alguien que amamos. Detesto tener que sentir culpa. Cada cosa que ocurre en mi vida parece estar diseñada para dañarme a mí y a los que me rodean. No quiero que lo nuestro sea parte de una ilusión ¿entiendes? Tú lo eres todo para mí, no sé qué haría si te llegara a perder. Lo que nos ha ocurrido me ha hecho darme cuenta de lo frágil que puede ser esto y no estoy dispuesto a perderlo.

	Ella me miró con nostalgia. Mis palabras la habían tomado desprevenida. Quizá no lo comprendía o tal vez, se hacía a la idea. Creí que podía seguir fingiendo y así lo pensé hasta que finalicé la canción.

	Maddy no apartó la mirada de mí. Podía sentir la fragilidad en su corazón a través de las lágrimas que amenazaban con salir de sus ojos. Y su brillo, ese magnífico brillo me decía que me amaba, que nunca iba a dejarme.

	La canción fluyó en mi mente y en mi corazón para transmitirle todo. Le revelé mis emociones, mis sentimientos y mis miedos. Al finalizar, por sus mejillas corrieron lágrimas de dolor.

	—¿Por qué haces esto? —preguntó con ingenuidad.

	—¿Qué?

	La miré sin comprender. Me acerqué aún más a ella y con una mano, le aparté un mechón de cabello que le cubría la mejilla. La miré a los ojos y con la otra mano, sequé sus lágrimas.

	—¿Qué está mal? —dijo.

	No respondí. Me estaba rompiendo por dentro.

	—No era tu tía con la que hablabas, ¿cierto? ¿Qué ocurre, Evan? —Estaba asustada y preocupada—. Evan… puedes decírmelo.

	—Es Andrew… ¿Recuerdas a mis amigos? ¿Lo recuerdas a él?

	—Sí…

	—Está en el hospital y es mi culpa —rompí a llorar como un niño pequeño. Estaba dejando salir mis emociones, ese estúpido sentimiento de culpa, algo con lo que Maddy no debía cargar, pero necesitaba contárselo a alguien y en ese momento, ella era lo único que tenía.

	—¿Qué ocurrió?

	—Tenía asuntos que arreglar y solicité ayuda a mis amigos. Las cosas terminaron mal. Andrew no ha salido del hospital. Lo golpearon y remataron con un disparo en el abdomen —me estremecí al recordar la sangre fluir de su cuerpo—. Por lo que el médico dijo, Andrew tuvo suerte al no recibir el impacto de cerca… fue una operación extremadamente complicada. Dios, no sabes cuánto agradezco que esté bien… Sean dijo que hoy, cuando pasó a verlo, pudo percibir un ligero movimiento en su mano —sollocé en sus hombros.

	—Evan… tú no disparaste. No es culpa tuya.

	—Solo espero que despierte para disculparme.

	Me aferré a sus brazos y me dejé regocijar en ella. Me demostró apoyo, eso era lo que necesitaba. Y permanecimos ahí, recostados sobre la cama durante un buen rato. Tiempo después antes de quedarnos dormidos, la puerta se abrió e ingresaron nuestros amigos.

	—Vamos, Maddy. Es nuestra última noche, mañana solo será aburrido. Hemos preparado algo solo para nosotras —insistió Hannia, muy animada luego de haber pasado largos minutos intentando convencerla de que fuera con ellas.

	Por otro lado, los chicos me animaban a ir con ellos, parecía que se habían puesto de acuerdo para mantenernos apartados. Quizá, últimamente hubiéramos estado muy juntos. Maddy y yo nos miramos. Esa fue la noche en la que la perdí y en la que me di cuenta de que mi historia no había sido la que había imaginado a su lado.

	—Te veo mañana, Maddy —dije antes de que las chicas se la llevaran de la habitación.

	La noche transcurrió similar a la anterior. Bebimos hasta casi perder la conciencia. Yo lo hice para olvidar la culpa que cargaba sobre los hombros. Recuerdo que salimos de la habitación y que, en nuestro trayecto, nos encontramos con otros compañeros. Me sentía mareado y agotado. Al final, había sido mala idea aceptar ir con ellos.

	En algún punto de la noche perdí de vista a mis amigos. Perdí la conciencia en una habitación que no era mía. Desperté, aún mareado, en el piso de un cuarto de baño y al no reconocer el sitio, me tambaleé con dificultad hasta la puerta de la habitación.

	Posicionado sobre mis pies, identifiqué que me costaba mantener el equilibrio. Me llevó mucho tiempo recordar cómo llegar a mi cuarto, pensé en quedarme dormido en el pasillo, fuera de la habitación en la que me encontraba. También quise pedir ayuda, pero a mi alrededor no visualicé a nadie.

	Ignoraba la hora y el paradero de mis amigos. Mis movimientos fueron torpes y desganados. Además, me dolía la cabeza, solo quería recostarme.

	Cuando llegué a mi habitación, abrí la puerta y a paso ligero, me dirigí hasta una de las camas que tuve frente a mí. Dentro no había nadie, supuse que aún seguían en la fiesta improvisada.

	Me acosté y caí dormido.

	—Evan. —Escuché una voz familiar llamándome en un susurro, aunque no desperté, me costaba mover un solo músculo, sentía mi cuerpo y los párpados tan pesados que preferí no hacer nada. Sentí a alguien recostarse a mi lado. En mi sueño, Madeleine me tomaba en sus brazos y pegaba su cuerpo al mío.

	—Maddy —susurré al tiempo en el que perdía el conocimiento. 
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	Maddy

	 

	Las chicas tenían una programación muy elaborada. Hannia y Carly lideraban la fiesta, ambas nos guiaban a lo largo de los pasillos y de las habitaciones. Pese a todo, admito que fue buena idea haber acudido con ellas. Tenían razón, era una noche para disfrutar y atesorar en la mente.

	Cerca de nosotras, pudimos escuchar a la mayoría de nuestros compañeros caminar por los pasillos; susurrar, reír y gritar dentro de sus habitaciones. La estaban pasando bien, al igual que nosotras.

	Carly optó por hacer bromas a nuestros compañeros de clase. Pronto se nos unieron un grupo de chicas que propusieron ir a la piscina. Fue ahí cuando nos encontramos con Alex, Jack y otros chicos.

	—Hola, también te estás divirtiendo —afirmó Jack con cierto nerviosismo.

	—Sí, es prácticamente la última noche aquí.

	—¿Y Evan? —preguntó al no verlo cerca.

	—Está con sus amigos.

	Jack asintió con media sonrisa y yo volví con Leila al escucharla implorar por mí.

	Estando en ese lugar, solo teníamos una opción: lanzarnos al agua. Leila fue la primera en saltar ganándose los aplausos de los amigos de Jack. Le siguió Hannia con una pirueta, y Carly y yo lo hicimos al mismo tiempo provocando un gran chapuzón, el resto de las chicas que nos acompañaban se sumergieron al agua entre risas y alabanzas.

	Participamos en carreras de natación, hicimos luchas entre parejas, jugamos waterpolo e hicimos competencias de saltos en trampolín. Lo estaba disfrutando, aunque también pensaba en lo mucho que deseaba que Evan estuviera ahí.

	—Iremos a comer algo, ¿vienes o te quedarás con Jack? —preguntó Leila insinuando algo más con sus palabras.

	—No, no —giré a verlo. Jack estaba al otro extremo de la piscina riendo con sus amigos—. Iré con ustedes, por supuesto.

	Nos pusimos en marcha, salimos del agua y corrimos a cambiarnos a las duchas, aprovechando que Hannia había ido a nuestra habitación por algo de ropa.

	En cuanto estuvimos listas, bajamos al restaurante. Estábamos hambrientas y tan cansadas, que ninguna tenía ganas de seguir caminando. Las piernas apenas nos respondían para dirigirnos al elevador.

	¿Cuánto tiempo pasó mientras estuvimos en el restaurante? No lo sé con exactitud, pero a nuestro alrededor ya no podíamos observar a nuestros compañeros ni a los profesores.

	Era poco más de medianoche cuando recargadas sobre las paredes del ascensor, presionamos el botón que nos llevó a nuestro piso. Las puertas metálicas se abrieron de par en par frente a nosotras. En lo particular, me albergó una sensación nostálgica al percatarme de lo mucho que me había encariñado con mis amigas y por lo bien que me la había pasado en el viaje. Pensar en que estábamos a poco de separarnos, me dolía más de lo que había imaginado.

	Cuando salimos del ascensor observamos a los amigos de Evan ingresar a una habitación cercana a la nuestra y me resultó extraño verlos a todos, menos a él.

	—¿Y Evan? —pregunté con curiosidad. «Quizá estuviera dentro de la habitación», pensé.

	—No lo sé, debe estar en nuestro cuarto —contestó Leo sin darle mucha importancia. Pude percibir su aliento alcohólico y sus ojos achispados al mirarme.

	—¿No quieren venir y divertirse con nosotros? —propuso Harry con voz sensual mientras pasaba la mano por detrás de la espalda de Carly hasta lograr recargarla en su hombro derecho.

	—No gracias, apuesto que con la resaca que tendrán mañana, ni siquiera podrán levantarse de la cama —respondió Hannia con gracia.

	Volvimos a nuestra habitación. El resto de las chicas se tendió a lo largo de cada una de sus camas y cerraron los ojos por algunos segundos. Sin embargo, al notar que me había quedado estática, Hannia se reincorporó y me miró con sagacidad.

	—¿No vieron a Evan? —pregunté con interés. No quería hacer un drama, pero algo en mi interior me obligó a querer saberlo.

	—No, estuvimos juntas todo el tiempo. Si tú no lo viste, mucho menos nosotras. —contestó Leila intentando no parecer antipática.

	—Evan está bien, Leo dijo que debía estar en su habitación, no te preocupes —intervino Carly haciéndome creer que tal vez estaba exagerando.

	Y por algunos segundos lo intenté, juro que lo hice. Me obligué a no preocuparme por él, pero no pude. Me albergaba una extraña sensación que me apretujaba el corazón y no pude más. Pensaba en lo que me había contado sobre su amigo, ¿y si había hecho una locura? Estaba deprimido cuando lo dejé en la habitación.

	—Iré a buscarlo. —Les dije a las chicas que ya se encontraban recostadas.

	—¿Hablas en serio? —preguntó Hannia.

	—Sí, quiero verlo —afirmé pensando en su estado anímico.

	Todas me miraron en muestra de desaprobación. Creían que actuaba como una chica celosa, incapaz de confiar en su novio. Lo cierto, era que me preocupaba por él.

	—Vale, iré contigo —dijo Hannia levantándose de un brinco de la cama—. Quiero estar ahí si un profesor te descubre.

	—No tienes que hacerlo…

	—Maddy, es muy tarde. No dejaré que andes paseándote sola por el hotel a estas horas. —Me miró con complicidad—. Regresamos en un momento, no se duerman hasta que estemos de vuelta —advirtió como si al regresar tuviéramos algo impresionante para contarles.

	Salimos de la habitación y subimos al ascensor. Estando ahí, con ella a mi lado y con mis locas ideas sobre Evan, llegué a arrepentirme por hacer lo que iba a hacer. Evan era fuerte, no iba a hacer una estupidez, pensé en cuanto a mi mente vino la palabra suicidio.

	—Habitación 156, ¿cierto?

	Asentí cerca del arrepentimiento. Para cuando quise retractarme, el ascensor se detuvo y no me quedó más que continuar.

	—Estará bien, seguro que está durmiendo —dijo tratando de animarme—. Ya ves que no quería ir de fiesta con los chicos. Quizá se cansó de tanto alcohol y decidió volver.

	—Eso es lo que me preocupa. No estaba bien cuando lo dejé…

	—¿A qué te refieres? —quiso saber mirándome con recelo.

	—No desconfió de él, es solo que… Evan tiene problemas, últimamente ha pasado por mucho y yo… bueno, no debí haberlo dejado solo.

	—Maddy, él ya no es un niño. Estoy segura de que sabe cuidarse.

	—Lo dice la chica que se preocupó por él cuando no fue al colegio —mencioné recordando los primeros días.

	—Bueno… Tienes razón. Es un chico frágil, aunque podía verlo más estable ahora que salía contigo… Le haces bien —sonrió.

	Nos encontrábamos frente a su habitación, la puerta estaba entreabierta. Eso me pareció extraño y a juzgar por el rostro de Hannia, a ella también le pareció algo carente de sentido. Se encogió de hombros y me animó a ser la primera en ingresar.

	Con cautela, puse mi mano sobre la puerta y la empujé lentamente hasta tener el espacio suficiente para ingresar. Hannia me siguió por detrás. Caminamos con sigilo. En la primera parte de la habitación observamos las camas vacías, además de algunas prendas sobre el piso. Pensé en lo desordenados que podían llegar a ser los hombres.

	Hannia se quedó atrás y yo proseguí hasta la otra sección de la habitación, un cuarto separado del resto gracias a una puerta de madera.

	Creí que iba a ver a Evan tumbado sobre la cama, con las sábanas por encima.

	No podía estar más equivocada.

	En cuanto me aproximé y mi vista se acostumbró a la poca luz que se colaba por la ventana de la habitación, percibí algo que me negué a aceptar. No podía creerlo. Me quedé estática y la respiración me faltó. En un acto reflejo, me llevé las manos a la boca y ahogué un grito de dolor.

	«Debí haberme quedado en mi habitación», pensé una y otra vez.

	No pude resistirlo, no dije ni una sola palabra. Salí de ahí, busqué a Hannia, la tomé de la mano y la guie hasta la salida.

	Sentí mis mejillas enrojecer y las lágrimas amenazaron con caer.

	—¿Qué pasa? ¿Lo has encontrado? ¿Por qué nos vamos? No me has dejado ver nada.

	Hannia no paraba de cuestionarme. Lo único que quería, era salir y no volver a verlo en la vida. Me había preocupado tanto por él y al final, no había valido la pena. Se lo estaba pasando muy bien.

	Lo amaba, eso lo hacía peor.

	Sin pensar en lo que hacía, me apresuré a llamar al ascensor. Sin aguantar más, me tiré sobre el piso recargando la espalda sobre la pared. Me llevé las manos a la cara y comencé a llorar. No podía parar y, sobre todo, no podía creer lo que había visto.

	—Oh, vamos. ¿Qué ocurrió? Háblame —dijo Hannia sentándose a mi lado

	—¿Por qué, Hannia? ¿Por qué? —imploré llorando.

	Las puertas del ascensor se abrieron.

	—¿Qué pasó? ¿Por qué lloras? Maddy, dímelo por Dios —comenzaba a desesperarse—. ¿Le pasó algo? ¿Él está bien?

	—Debí haberlas escuchado, debí haberme quedado con ustedes para dormir —sollocé.

	Lo único que quería era olvidar, deseaba olvidar. 

	Ahora comprendía que nada había sido verdad. Ese había sido su maldito plan desde el primer día en el que nuestras miradas se cruzaron. Debí haberlo imaginado. Fui una tonta. Él era popular y no precisamente por sus inasistencias. Era popular porque creía ser mejor que todos, porque le gustaba ser el centro de atención, porque podía tenerlo todo.

	Maldita la hora en la que creí que podía confiar. Para él no había sido más que diversión y me comenzaba a cuestionar si era cierto lo que me había revelado sobre su amigo, quizá solo lo hubiera usado como pretexto para… no sé, para algo. Me reproché.

	—Mierda, Maddy. Dime lo que pasó —dijo Hannia con exasperación.

	Sentí un nudo en la garganta y Hannia me abrazó con fuerza. Lo había comprendido o por lo menos lo intuí. Ante esto, quiso regresar a la habitación, pero se lo impedí y le dije que no valía la pena.

	Subí al ascensor. Hannia me siguió. Las puertas se cerraron y comenzamos a subir.

	—Evan estaba en la cama con Aime —revelé sin contener las lágrimas.

	—¿Qué? —Hannia hizo que la mirara a los ojos—. No puede ser posible, él no… él te ama. Me lo dijo un montón de veces.

	—Pues no es cierto. Me mintió, nunca me amó.

	Hannia quería regresar. También quería enfrentar a Aime.

	—Maddy, lo conozco. Él no haría eso, ella es una...

	—Sé lo que vi. Ella se giró hacia mí, sonrió y no dijo nada. No había ninguna señal de arrepentimiento en su cara.

	—Esto no puede quedarse así, estoy segura de que hay una explicación. Te dejaré en la habitación y regresaré —dijo con molestia.

	—Hannia, no vale la pena. No quiero saber nada más sobre ellos. ¿Qué otra explicación puede haber? Me quedó claro que lo estaban haciendo… 

	Llegamos a nuestra habitación. Carly y Leila se levantaron al verme llorar.

	—Aime… —explicó Hannia.

	—Evan es un estúpido. —La interrumpí porque esto no se trataba de una sola persona. Era cosa de dos. Él y Aime tuvieron que estar de acuerdo para hacerlo.

	—¿Qué pasó? —preguntó Leila sin comprender.

	—Aime estaba teniendo sexo con Evan. —Rompí en llantos al recordarlo.

	Hannia salió de la habitación furiosa. Yo sabía a dónde se dirigía y no me molesté en impedírselo. En su lugar, me recosté sobre la cama y lloré hasta quedarme seca. Sufría, en verdad lo hacía.

	Entretanto Carly y Leila permanecieron conmigo, animándome a dejar de llorar por un patán como él y a no darle la satisfacción a Aime, de sufrir por lo que había hecho.

	—No había nadie en la habitación. Solo estaba Evan, durmiendo. Al parecer bebió demasiado. Cayó en un sueño pesado y no logré despertarlo. Maddy, yo no me apresuraría a tomar una decisión… —dijo Hannia en cuanto llegó, insinuando que lo que había visto tenía la posibilidad de no haber ocurrido.

	—¡Sé lo que vi, Hannia! Y estoy segura de no querer volver a verlo. Lo nuestro se acabó.

	 

	 

	 

	Tuve la sensación de que había sido una noche muy larga, no dejé de pensar en lo tonta que fui al caer en su juego. Me había dicho que me amaba, pero quién en la vida se enamoraba al cabo de pocos días.

	Después de lo que observé tuve en claro que debía evitarlo. Hannia me dijo que debía hablar con él y arreglar las cosas, que debía dejar de lado mi orgullo. Para ella era fácil porque no se trataba de su novio y no había sido ella a la que habían engañado.

	Ni siquiera me atreví a verlo a la cara.

	Era el último día y en el fondo agradecí que el viaje se hubiera terminado. Lo único que quería era llegar a casa, tumbarme sobre la cama y no volver al colegio.

	Hice lo posible para no hablar con Evan, su engaño me dolía y su cercanía me lo ponía peor. 

	Sentada sobre la arena, inmersa en mis pensamientos, me convencí de que estar ahí era mejor que acercarme a él. Mientras miraba la inmensidad del mar, dibujaba pequeños círculos en la arena con el dedo índice. El sonido de las olas me tranquilizaba. El agua subía hasta mis pies. Las aves volaban hasta perderse en el horizonte y yo, deseaba no saber nada más.

	—¿Qué haces aquí? —dijo Jack tomando asiento a mi lado. Me miró con ternura. Percibió mi tristeza. La nostalgia volvió a mí y no hice más que recargar mi cabeza sobre su hombro. Él acarició mi cabello y me dio todo lo que necesitaba en ese momento.

	—Estaba… pensando —dije con voz temblorosa.

	—¿Estás bien? Evan no para de preguntar por ti. ¿Se han enfadado?

	No respondí.

	—Es hermoso, ¿no crees? —Lo miré y él hizo lo mismo—. Estar aquí, mirando hacia el horizonte —continuó.

	—¿Quieres sentarte conmigo, de regreso a casa? —propuse sin mirarlo a la cara.

	—Claro, pero ¿qué hay de Evan?

	—No te preocupes. Él y yo terminamos.

	Jack me miró por algunos segundos y me acercó a él posando el brazo sobre mi hombro.

	 


 

	 

	 

	31

	 

	Evan

	 

	No aprobaba lo que estaba viendo. Jack abrazaba a Maddy mientras ambos se encontraban sentados en la arena, con la mirada fija hacia el horizonte. Me pregunté si me había perdido de algo luego de haber despertado con dolor de cabeza. Ni siquiera recordaba cómo es que había llegado a mi habitación.

	Habíamos llegado al último día del viaje y a lo largo de la mañana no había logrado coincidir con Madeleine. La había visto a la lejanía y la había llamado una decena de veces al móvil sin obtener respuesta. Parecía estar ignorándome y no sabía por qué. Al cabo de unas horas, la encontré en compañía de Jack. 

	Quería dirigirme hacia ellos y estaba dispuesto a hacerlo para saber por qué me trataba de ese modo, pero alguien me detuvo con fuerza.

	—Sé lo que estás pensando, no es el momento.

	—¿De qué hablas? —dije al reconocer la voz de Hannia.

	—Créeme, ella no quiere saber nada sobre ti. —La vi sin saber qué pensar o más bien, sin saber por qué decía lo que decía.

	—¿De qué hablas? Hasta donde yo sé, Madeleine es mi novia y él…

	—Evan, no lo recuerdas, ¿cierto?

	—¿De qué hablas? —Me comenzaba a dar miedo escuchar la respuesta. Esto parecía ser muy grave y yo era el único que no sabía qué era lo que estaba pasando.

	Hannia me tomó de la mano y me llevó a otro lado. Estaba muy sospechosa.

	¿Había hecho algo malo? Comencé a cuestionarme sin lograr recordar. Sabía que en algún punto de la noche había abandonado a los chicos al haberlos perdido de vista. Después, me fui a dormir.

	—Maddy te odia. —Reveló a la primera. Lo dijo sin delicadeza y aunque agradecí que no se anduviera con rodeos, odié que lo hubiera dicho sin el mínimo tacto.

	—¿Qué? —No podía creer lo que me estaba diciendo.

	Las palabras: “Maddy te odia”, retumbaron en mi cabeza creando una especie de dolor en lo más profundo de mi ser.

	—Ayer fuimos a tu habitación, ella estaba preocupada por ti…

	—¿Preocupada de qué? —La interrumpí sin comprender lo que decía.

	—Ella dijo que no te encontrabas bien cuando te dejó en la habitación. Quiso ir a verte, estaba preocupada de que hubieras hecho una estupidez… —me explicó.

	—¿Una estupidez? Bueno, no iba a suicidarme. Me fui a dormir, es lo que recuerdo.

	—¿Suicidarte?

	—No, no lo haría. Mira, la he estado pasando mal. Tuve un accidente, he estado pensado en muchas cosas y uno de mis amigos está en el hospital… No sé, es mucho en tan poco tiempo. Ni siquiera quería venir a este maldito viaje. No debí haber venido…

	—Evan… Lo siento, no me dijiste nada —mencionó preocupada—. ¿Tu amigo está bien? Sabes que puedes confiar en mí.

	—Sí, lo sé y lo aprecio, pero ¿por qué Maddy está molesta?

	—Bueno, es que ahora no sé si deba decírtelo. Has pasado por mucho.

	—Dímelo, igual lo sabré.

	—Alguien más estaba en la habitación, una chica…

	La miré desconcertado, quería creer que se trataba de una mala broma. Pero la conocía y cada una de sus facciones me hicieron saber que no estaba de broma, que iba en serio.

	Era imposible que pudiera engañarla. Su afirmación me hizo sudar en frío.

	—¿Con quién? No recuerdo haber estado con nadie.

	—Aime. —Soltó sin más. No podía creerlo, no estaba jugando—. Madeleine afirma haberte visto teniendo sexo con ella.

	—Eso es imposible… —dije sin aceptar lo que estaba escuchando. ¿Aime y yo teniendo…? Definitivamente, no. Me rehusaba a aceptarlo. No obstante, a mi mente vivieron nulos recuerdos de una risa juguetona en mi habitación—. ¡Joder! —grité al pensar que podía tener sentido.

	—¿Qué?

	—Escuché algo anoche. Juro que no estaba consciente, estaba durmiendo, me encontraba cansado y yo… no, no lo hice Hannia —comencé a abrumarme—. Perdí de vista a los chicos y decidí regresar a la habitación. Me quedé dormido, ni siquiera podía mantenerme en pie —enfaticé—. No quise hacerle daño, nunca fue mi intención, tienes que creerme. No planeé nada de esto. La amo, ella lo es todo para mí. Nunca la engañaría de esa manera, tú me conoces. No me atrevería a hacer algo así…

	—Te creo, Evan. Sabía que esto podía formar parte de un plan de Aime.

	No podía creer que hubiera sido tan descuidado. Harry me lo había advertido. Aime no iba a rendirse hasta lograr su cometido. Esas eran las consecuencias. Debía aclarar las cosas y apresurarme a hablar con Madeleine, tenía que explicarle la que había ocurrido. Confiaba en que podría entenderme después de todo lo que habíamos pasado.

	—Debo hablar con ella.

	—No quiere hacerlo, te ha evitado toda la mañana. He hablado con ella y he tratado de convencerla para que hable contigo, pero no lo acepta. Está tan dolida.

	Olvidaba que, para las chicas, una infidelidad pesaba más que cualquier otro descubrimiento. Ante eso, la única opción que tenía era que Aime desmintiera el malentendido y para eso, debía encontrarla. 

	Horrorizado ante sus revelaciones, abandoné a Hannia y busqué a Aime. Me encontraba molesto con ella y con todo el mundo, eso me obligaba a mantener la cordura para evitar cometer más errores. Fue fácil encontrar a la chica, conversaba con su grupo de amigas. Sin decir nada, me acerqué a ella, la tomé del brazo y la aparté con fuerza para llevarla a otro lado.

	—Suéltame, me estás haciendo daño. ¿Qué te pasa? —gritó.

	No estaba de humor para aguantar sus chillidos.

	—¡Eres una maldita mentirosa! —grité presa de mis emociones—. Sabes que entre tú y yo no hay nada y jamás lo volverá a haber.

	—Se lo merecía. Tú eres mucho para ella, te mereces a alguien mejor…

	—¿Qué? —Le apreté el brazo—. No eres quien para decirme qué es lo que necesito.

	Una sonrisa maléfica se le dibujó en el rostro y eso me hizo enfurecer. 

	—¿Me dirás que no te gustó lo que hicimos anoche?

	—¡Joder, Aime! Tú y yo no hicimos nada, lo sabes. Jamás permitiría que algo pasara entre tú y yo.

	Aime enmudeció por un momento.

	—Sabía que tu estúpida novia iba a ir a buscarte, solo hacía falta esperar el momento indicado. Mi plan funcionó —dijo zafándose de mi agarre—. Ella te ha dejado, ¿cierto? Olvídala, me tienes a mí.

	—No volvería contigo, aunque fueras la última mujer del mundo, me repugnas. ¿Lo oíste? —La miré con desdén.

	Aime se quedó con la boca abierta y yo me alejé sin decir nada más.

	—¡Te odio M.! —gritó con frustración al verme marchar.

	 

	 

	 

	Traté de aclarar las cosas con Madeleine. Intenté acercarme a ella y tener algunos minutos para dialogar. El tiempo transcurrió rápido y fui consciente de cómo cada una de mis oportunidades, se desvanecían al paso de las horas.

	Jack aprovechó la situación y en ningún momento se apartó de ella. Quizá debía darle tiempo, dejar que las cosas se tranquilizaran y esperar por el momento adecuado para hablar. Convencido de no poder hacer más, fui por mi equipaje a la habitación. Los profesores nos pedían puntualidad. Fue ahí cuando recordé que Madeleine se sentaba a mi lado y pensé en que podríamos tener oportunidad para conversar.

	Me apresuré a salir de la habitación y me dirigí con rapidez al autobús. 

	—¿Te pasa algo, bro? —preguntó Harry al verme nervioso.

	—Aime, eso pasó. Y ahora Madeleine no quiere hablarme.

	Me detuve a hablarle sobre lo sucedido mientras llegaban los demás.

	Le hice un resumen de lo que Hannia me había dicho y sobre la revelación de Aime. Para cuando nos dimos cuenta, junto a nosotros ya había muchos compañeros. Algunos de ellos se lamentaban por tener que volver a casa, por despedirse de los magníficos días en la playa, de las fiestas y los romances vividos. En cualquier otro momento yo habría sentido lo mismo.

	—Me lo advertiste, lo sé. Pero no pasó nada entre nosotros. Fue parte de un sucio plan.

	Los profesores llegaron, sacaron una hoja, un bolígrafo y pasaron lista al tiempo en el que subíamos al autobús. Una vez dentro, tomamos los asientos que habíamos elegido al inicio del viaje.

	—Ahí viene —mencionó Harry.

	Miré hacia enfrente y la vi subir. Tenía los ojos hinchados y las mejillas rosadas, había estado llorando. Me odié por ser la razón de sus lágrimas. Me habría gustado acercarme a ella para decirle que todo iba a estar bien, que nada de lo que le habían hecho creer, era cierto. Qué podía confiar en mí, que la amaba con todo mi ser. Sin embargo, su mirada me decía que me odiaba, que no era el momento indicado para hablar.

	Algo en mi interior se rompió al verla detenerse en otro lugar. Jack se estaba sentando a su lado. «Joder». Maldije para mis adentros.

	Mis esperanzas por aclarar las cosas se fueron desvaneciendo. Lo de odiarme iba en serio.

	—Intenté convencerla de que no lo hiciera —dijo Hannia al notar mi reacción.

	El autobús se puso en marcha y mis recuerdos a lado de Madeleine se quedaron perdidos en la arena. Me sentía como un idiota al contemplarla a la lejanía, sin las agallas de aproximarme a ella, de lanzar a Jack a otro sitio y de sentarme a su lado para dialogar.

	Alex dijo que Jack tenía algo con Aime. Si salía con ella, ¿por qué se aprovechaba de la situación y se acercaba a Madeleine? Quería creer que asumía el papel de mejor amigo y que en su lugar, apoyaba a Maddy en un momento de debilidad. Quizá solo le estuviera brindando su apoyo.

	Pese a ello, tenía que lidiar con las habladurías. A esas alturas, la mayoría de mis compañeros sabía lo que había ocurrido. Se decía que Maddy y yo habíamos terminado y las chicas de los grados anteriores al mío, no perdían oportunidad al acercarse para intentar tener algo. Para ser sincero, no me imaginaba de la mano de otra chica que no fuera Madeleine.

	Lo que me tranquilizaba era saber que no íbamos a permanecer para siempre a bordo del autobús, que en cuestión de horas íbamos a bajar y que ese debía ser el momento para hablar.

	Pensar en eso hizo que el tiempo a bordo me pareciera una eternidad. Apenas íbamos a la mitad del camino, mis manos comenzaban a sudar, mis emociones comenzaban a colapsar.

	Me reincorporé y caminé hasta donde ella se encontraba. Para ese entonces la mayoría de mis compañeros de clase se encontraban durmiendo.

	Cambié de lugar con Isabel, la chica que se sentaba a un lado de Aime.

	Con cautela y una vez en su lugar, le toqué el hombro a Maddy y la desperté.

	—¿Puedo hablar contigo? —Le susurré con añoranza.

	—No, vete de aquí. No quiero saber nada.

	—Por favor, tienes que escucharme. —Intenté convencerla, pero se rehusó.

	Me sentí fatal. No era justo que diera todo por sentado y que no quisiera escuchar mi versión. Lo peor era que me creía capaz de llegar a serle infiel.

	Resignado, volví a mi lugar. Tenía claro que Madeleine no iba a hablarme, al menos no esa noche. El tiempo transcurrió entre sueños y decepciones. Cuando desperté, miré por la ventana e identifiqué algunas construcciones familiares. Habíamos llegado a nuestro destino. En cuestión de segundos nos dejamos de mover y las luces del autobús se encendieron. Cada uno de nosotros se puso de pie y comenzamos a bajar uno detrás del otro.

	El viento helado pegaba contra nuestros rostros. Los chicos bajaban sus equipajes. Las chicas buscaban a sus familias y arriba, por encimas de nosotros, se observaba cómo las nubes amenazaban con llover.

	Con la maleta en mano, serpenteé en la multitud hasta encontrar a Madeleine. Logré dar con ella dos o tres minutos después, estaba sola. Con la cabeza gacha, sentada en una butaca de madera, con la maleta a un costado. Esperaba por sus padres y agradecí la tardanza.

	—Por favor, escúchame. No es lo que crees. Te amo.

	—Evan, lo nuestro terminó. ¿No lo entiendes? —dijo sin piedad. Y fue como sentir un cuchillo clavado en mi pecho. Cada palabra lo apretaba aún más.

	—Maddy…

	—No vuelvas a hablarme, no quiero saber nada sobre ti. Es mejor que lo dejemos así.

	—No puedo. ¿Recuerdas el “nunca te dejaré”? Eso es lo que estás haciendo. ¿No lo ves? —solté con un nudo en la garganta.

	—Tú así lo decidiste —dijo con frialdad. No estaba mintiendo, sus palabras me herían y no sabía si en verdad lo sentía o si lo decía para apartarme de su lado.

	—¡No, Maddy! Tú lo estás decidiendo. Déjame explicarte —dije casi en sollozos. Odiaba su indiferencia, su falta de sensibilidad y su desdén injustificado.

	—Tengo que irme, no hay nada que pueda explicar lo que vi en tu habitación. —Finalizó sin siquiera mirarme a la cara. Tomó sus cosas y me dejó ahí, con las palabras en la boca, con mis sentimientos hechos trizas.

	Comenzó a llover, todos corrieron a refugiarse en sus autos o en sus paraguas. Lo que decían respecto a que un hombre no podía llorar, no era cierto. Yo había llorado antes y lloré en ese momento.

	 Cogí mi maleta, me reincorporé de la butaca de madera y me dirigí a casa sin despedirme de nadie ni esperar por mi tía. No me importaba llegar empapado, quería ahogar mis penas y dejarlas ir con la lluvia, como cuando tenía ocho años.

	Corrí hasta llegar a casa. Creí que de ese modo los malos pensamientos iban a abandonarme. Grité en sincronía con la lluvia y cuando no pude más, me dejé caer de rodillas sobre la acera, dejando salir toda la frustración que sentía en ese momento. Seguía lloviendo cuando llegué a casa. Abrí la puerta y me encontré con Mary. Ni siquiera lo pensé, creí que Jack le había informado sobre nuestra hora de llegada.

	—Evan, no me dijeron a qué hora iban a regresar —dijo consternada al verme empapado frente a la puerta.

	—No hacía falta.

	—¿Y Jack? ¿Te pasa algo? —Se apresuró a decir al verme en estado deplorable.

	—No sé, creo que se quedó con sus amigos. No te preocupes por mí, estoy bien. Solo es lluvia. —Señalé con mis manos, mi ropa de arriba abajo. Fue buena excusa para evitar el interrogatorio—. Buenas noches, Mary. Te extrañé.

	Sin darle tiempo a hacer preguntas, me apresuré a subir a mi habitación. Cerré la puerta con seguro. Me deshice de mi ropa y entré a la ducha. Creí que de ese modo podría dejar de pensar en Maddy. No iba a ser fácil. Lo sabía.

	De regreso a la cama decidí enviarle mensajes. No iba a rendirme fácilmente, tenía que escuchar mi versión y si después de eso, seguía en la misma posición, no iba a intentarlo más.

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 10:30 p.m.

	No me hagas esto. Contesta, por favor.

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 10:34 p.m.

	Tenemos que hablar, no se puede quedar así. Te amo más de lo que imaginas.

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 10:39 p.m.

	¿En serio puedes creerle a Aime?

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 10:45 p.m.

	Lo nuestro fue real, te lo juro. No quiero perderte.

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 10:58 p.m.

	Sé que has leído mis mensajes. Lamento lo que ocurrió, sabes que nunca te sería infiel. ¡Me conoces!

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 11:05 p.m.

	En cada minuto que pasa pierdo las esperanzas de que llegues a responder. ¿Lo harás?

	 

	Para: Maddy F.

	De: Evan M.

	Hora: 12:06 p.m.

	¿En serio, te resulta tan fácil olvidar lo que vivimos? Piensa en todo eso, no puedes decir que no te amé o que no fue real. Simplemente no puedes. 

	 

	Quizá parecía patético, pero al no tener más opciones para hablar con ella, opté por enviarle mensajes de voz. Por supuesto, no respondió.

	Y ahora que lo pienso y que recuerdo lo mucho que me esforcé por hablar con ella, por hacer que me perdonara incluso cuando no fui el único responsable, sé por qué fue mi primer amor y por qué decidí escribir sobre ella. Si las cosas hubieran sido diferentes, quizá habríamos estado juntos.

	 

	“Maddy, si escuchas este mensaje llámame. Te quiero”.

	“Lo siento, no te quiero, te amo”.

	“Puedes hablar conmigo. No me molestaré si lo haces”.

	“De acuerdo estoy diciendo estupideces”.

	“No me refería a estupideces con lo de “te amo”, sabes que lo digo en serio”.

	“¿Quieres responder mis llamadas?”.

	“Comienzo a irritarme, contesta el maldito teléfono”.

	“Lo lamento, es que comienzo a desesperarme. No te lo tomes a mal, pero ¿qué harías si fuera yo quien no respondiera tus llamadas? ¿No te molestarías? ¿No te preocuparías?”.

	“Cariño, sé que estás molesta… por favor, coge mis llamadas”.

	 

	Dejé de enviarle mensajes hasta casi las dos de la madrugada. También le llamé y fui acreedor a un sinfín de llamadas perdidas. Después, nada. Apagó su teléfono.

	Fui un chico empecinado, lo reconozco.

	Encendí mi laptop al no conseguir respuestas y le dejé mensajes en Facebook con la esperanza de que los leyera. Ni siquiera me dejó en visto.

	 

	 


 

	 

	 

	32

	 

	Evan

	 

	Mis noches resultaron ser más frías después de la ruptura. Era un adolescente y tras una decepción amorosa, el mundo me parecía más cruel. Quiero decir, sabía que era cruel, pero parecía que todo a mi alrededor se esforzaba por hacérmelo entender. Cuando la conocí, creí que el dolor iba a desaparecer, me llevó a vivir en un mundo utópico. Lo peor fue cuando me despojó de todo lo que había en él.

	Mi problema era que me lo tomaba muy en serio. Me refiero a las relaciones amorosas. Era de los pocos chicos que seguían siendo detallistas, de esos que se entregaban al máximo. Pero también era de los que experimentaban el amor con una intensidad tal, que me hacía llorar al saber que debía terminarse. Tal vez se debía a mi pasado, a mis emociones desbordantes o al amor que le tenía a la vida. Madeleine me hizo saber que la vida seguía y que el amor se trataba de darlo todo por la persona que amas, incluso si no está a tu lado. Eso lo supe tiempo después.

	El día siguiente después de la ruptura, me costó recobrar el conocimiento y por un par de segundos, llegué a creer que todo había sido parte de un sueño.

	Al mirar mi teléfono, encontré los patéticos mensajes que le había enviado. Me arrepentía, sobre todo por la sensación desesperada que le había transmitido e imaginé que había sido la razón por la cual no me había respondido.

	Y así, el fin de semana en casa, transcurrió tan lento que llegué a imaginar que jamás iba a terminar. Tuve la sensación de que estaba viviendo en un bucle y eso, me fastidió. Decidido a cambiar mi situación, tomé mis cosas y me enfoqué en aquello que había dejado de lado. Andrew me necesitaba, yo lo necesitaba.

	Cuando llegué al hospital me encontré con todos mis amigos tomando asiento en las butacas frías del hospital y por un momento, me sentí culpable al haberme olvidado de él ante la ruptura de Madeleine.

	—¿Hay novedades? —pregunté luego de darles un abrazo.

	—Esta mañana tuvo más impulsos. Movió ligeramente los dedos cuando hablamos con él —exclamó Diego con alivio.

	—El médico dice que existe la posibilidad de que, en cuestión de horas, despierte —mencionó Mike con alegría.

	Eso me reconfortó y me dio esperanza cuando ya la creía perdida.

	—Eso es bueno, es bueno saberlo —dije con sollozos. No pude contener las lágrimas, todo se desplomó dentro de mí. Eran emociones de alegría, pero también de tristeza. Pensaba en la situación en la que lo había puesto… Al final, Maddy había terminado conmigo por una idiotez.

	—¿Estás bien? —preguntó Nolan con desconcierto

	 —Terminamos —revelé sintiéndome culpable—… Todo esto fue innecesario.

	—No, Evan. Lo hiciste para protegerla y nosotros decidimos apoyarte.

	Sean también tenía ese semblante. Cargaba con la misma culpa que yo.

	—¿Dónde está la madre de Andrew? —cuestioné al no verla cerca.

	—Fue a casa a traer ropa para él. El doctor nos dio muy buenas esperanzas.

	Antes del atardecer, acudió a nosotros el médico que había estado atendiendo a Andrew. La madre de mi amigo ya se encontraba con nosotros y al verlo, se levantó para recibir la noticia. A juzgar por el rostro del hombre en bata blanca, parecía tener buenas noticias.

	—Ha despertado, pueden pasar a verlo —dijo y al escucharlo hablar yo comencé a sollozar—. No lo llenen de preguntas, aún se encuentra en recuperación. Tómenlo con calma.

	—Gracias… —La madre de Andrew agradeció al doctor por salvar a su hijo. Le dijo que había sido su ángel y que no podía estar más agradecida con él. También se echó a llorar.

	Todos estuvimos de acuerdo en que fuera ella la primera en ir a verlo. Nosotros íbamos a hacerlo después. Esa tarde fui feliz. Andrew había despertado, mis amigos estaban ahí y todos teníamos sonrisas llenas de felicidad, con lágrimas en los ojos ante la noticia de no haber perdido a un colega.

	Cuando ingresamos a su habitación al cabo de una hora, Andrew nos sonrió. Algo en el estómago se me removió y el nudo en la garganta volvió a aparecer. Me sentí emocionado por verlo.

	—Fue como de película —sonrió—. Fui el héroe, ¿no? Vamos, no me digan que van a llorar. —No había perdido el sentido del humor, reímos con él, pero también soltamos algunas lágrimas. Agradecí que hubiera despertado, lo agradecí en verdad.

	—Lo siento, Andrew —dije al fin cuando dejé de llorar—. Fue mi…

	—¿Qué dices? Ha sido la mejor experiencia de mi jodida vida… No siempre se vive para contarlo. —Su carisma me animó. Hablaba en serio—. Escuchen, no quiero que nadie se sienta culpable por esto. Nolan y Mike no deben sentirse culpables por no haberme defendido, y Diego por no haberme cuidado la espalda, ni Sean por darnos las pistolas o tú, Evan, por habernos llevado… —Mierda, dije para mis adentros—. Estoy de broma —sonrió—. Pero en serio, no se sientan culpables, yo decidí ir. No se atormenten más, la he librado.

	Estuvimos ahí a lo largo de una hora, eso porque la enfermera acudió a nosotros y dijo que Andrew debía comer y descansar. Ya tendríamos tiempo para hablar sobre lo que había ocurrido mientras estaba inconsciente, y sobre la experiencia que él había vivido durante ese tiempo, quizá sí había un mundo más allá del nuestro.

	Cuando salimos del hospital, luego de habernos despedido de la madre de Andrew, acordamos acudir al día siguiente y los que fueran necesarios, hasta que lo dieran de alta.

	Pretendí dirigirme a casa, pero mis piernas me llevaron a otro sitio. Estaba situado frente a la morada de Madeleine, y como tal espía, me escondí detrás de los arbustos. Jamás la vi salir y consciente de que no podía seguir ahí, volví a casa. Tal vez necesitaba tiempo, de cualquier forma, yo tenía un castigo que cumplir.

	Al paso de los días, Mary percibió mi cambio de humor, eso le hizo olvidar el castigo. Tal vez fue eso lo que alarmó a mi tía, quien me miraba con tremenda preocupación, hasta que encontró el momento adecuado para hablar.

	—Debes hacer lo posible para explicárselo, no te apresures en pensar que todo está perdido, se paciente. —dijo al escuchar mi versión. Cuánto deseaba que Madeleine pudiera escucharme de ese modo.

	Quizá Mary tenía razón. El tiempo siempre curaba las heridas. Y, por primera vez en la vida, asistí a clases un lunes por la mañana. Lo hice por ella.

	Dejando de lado mis problemas, fue extraño no ver a Jack en casa ese fin de semana. Siempre estaba en su habitación o pasando el tiempo con su madre. Agradecí no encontrarlo al doblar cada esquina en la casa, pero extrañé hacerlo enfadar, sin él, me albergaba una paz que me hacía saber que quizá, ese había sido el único modo que habíamos encontrado para congeniar.

	A mi correo personal llegaron mensajes de las universidades para las que había aplicado. Me habían aceptado, solo debía elegir una, y Madeleine influía en mi decisión.

	Me reconfortó saber que Andrew estaba mejorando, y me tranquilizó no tener noticias sobre Derek. En cierto modo, era un peso que me sacaba de encima.

	Ese lunes por la mañana me levanté más temprano de lo normal. Hice el ritual de siempre, y montado en mi skate, emprendí camino hacia la escuela. Nadie esperaba verme ahí, ni los profesores ni mis compañeros de clase o incluso, los chicos de otros grados, quienes se sorprendieron al verme. Eran los últimos días, el viernes era el baile de graduación y el lunes siguiente, la ceremonia de graduación. A esas alturas del ciclo escolar, ya nadie llevaba libretas o lápices en las mochilas.

	Sin perder oportunidad, busqué a Madeleine en el salón de clases, en la cafetería, en el patio escolar, en la biblioteca, en las canchas… en todos lados. Fue en vano, no corrí con suerte. Comencé a pensar que quizá se había tomado el día.

	Estando ahí, decidí ir a ayudar a mis compañeros en la ambientación para el baile de graduación.  El evento se iba a desarrollar en las instalaciones del salón de básquetbol. Todos trabajaban en colaboración, colgando letreros y listones en tonos dorados y plateados. Desde donde yo estaba, podía observar todo. Fue ahí cuando la vi, tan hermosa como el primer día en el que mis ojos repararon en su belleza.

	Estaba ayudando a engalanar la plataforma que se había colocado frente a la puerta principal. Aquella en donde el día de la ceremonia, iban a entregarnos los documentos que acreditaban nuestra educación media superior.

	Suspiré al verla, se la estaba pasando bien y en su rostro, ya no existía ninguna señal de enfado. La alegría volvió a mí al verla así.

	Con decisión, me apresuré a dirigirme hacia donde se encontraba. A lo largo del camino saludé a mis compañeros de clase, quienes me alababan por haber asistido al colegio. Me sentí confiado y pude imaginar la ceremonia, con Madeleine a mi lado en la foto grupal; en casa, celebrando nuestra graduación. Todas esas ilusiones se vinieron abajo cuando estando a tres metros de distancia, observé a Jack aproximarse a ella. El muy imbécil la tomó por la cintura, y ella, con una sonrisa cariñosa, se giró hacia él del mismo modo en el que solía hacerlo conmigo. Llevó sus manos hacia sus mejillas y lo besó como si lo nuestro no hubiera significado absolutamente nada.

	Mi mundo se desmoronó en un abrir y cerrar de ojos. Sudé en frío y sentí un fuerte golpe en el pecho que me hizo tambalear. Madeleine era la chica de Jack.

	«¿En qué momento?», dije hurgando en mis recuerdos.

	Me quedé perplejo. Sentí furia, odio, rabia, ira y todas esas emociones que tienes al sentirte traicionado. Mis emociones se concentraron en las manos, formaron dos puños y emblanquecieron mis nudillos.

	«¿Podía hacerme eso? ¿En serio podía?». Me lamenté en silencio.

	No creí que hubiera sido capaz de olvidarme tan pronto después de mis esfuerzos por protegerla.

	Entendí por qué Jack no había estado en casa. El muy imbécil se había aprovechado de la situación y se había encargado de mantener a Madeleine alejada de mí, lo suficiente como para olvidarme. No mentiré, quería matarlo.

	—¿Evan?

	No respondí. Seguía observando a ese par de traidores en su magnífico acto de amor.

	—Evan, no hagas nada de lo que puedas arrepentirte. —Al parecer la persona que me hablaba sabía cuáles eran mis intenciones.

	Intenté caminar hacia ellos, pero sus manos me lo impidieron.

	—¡Evan! Sé cómo te sientes y este no es el momento —habló intentando hacerme olvidar.

	—¿Cuándo sino ahora? —grité girándome hacia ella, era Hannia quien me tomaba del brazo y me miraba con compasión.

	Fue suficiente con verla así para convencerme de que podía tener razón. Además, yo ya no era el mismo chico impulsivo de hacía unas semanas. Aprendí mucho al lado de Madeleine y también aprendí que no estaba destinado a ser amado.

	—¿Tú lo sabías? ¿Sabías sobre esto? ¡Contesta, joder! —Nos encontrábamos fuera del recinto. Hannia me había convencido de salir antes de armar una escena.

	Mis emociones primitivas me pedían a gritos, volver adentro para descargar mi ira en Jack.

	—No, no lo sabía. Lo supe esta mañana y reaccioné del mismo modo que tú.

	—Oh, ¿en serio? No creo que puedas sentir siquiera una mínima parte de lo que siento ahora —dije con un nudo formándose en mi garganta.

	—Tal vez no, pero sé que ella no lo ama. Te ama a ti.

	—Lo que vi allí adentro me lo dejó muy claro. Jugó conmigo…

	—No, Evan. Ella te quiere. —Intentó convencerme, aunque yo lo tenía muy claro.

	—No te molestes más, lo mejor será que me vaya. Está claro que ya me olvidó.

	No esperé por respuestas ni por palabras de aliento o siquiera por un abrazo. Caminé hasta la puerta principal del colegio y me fui montado en mi skate. No me apetecía volver a casa, no deseaba encontrarme con Mary ni quería ver la cara de Jack al llegar el atardecer. Quería desconectar y respirar con tranquilidad.

	Maldita la hora en la que me enamoré de la chica nueva y en la que la hice parte de mi mundo. Un mundo que ya no existía.

	Era consciente de que, en ese momento, mis pensamientos eran peligrosos. De que la soledad engrandecía los problemas y de que corría el riesgo de hacer una estupidez, sin embargo, no deseaba estar con nadie. Tampoco quería causar compasión.

	Sabía que me había equivocado al haber caído en la trampa de Aime y sabía que había cometido error tras error luego de haber conocido a Madeleine. Aunque no podía olvidar lo que había hecho por ella. La protegí en todo momento, la cuidé y arriesgué la vida, incluso aunque no lo supiera. Siempre estuve ahí. Por todo eso, no podía odiarla. Prometí que no iba a dejarla, al menos que esa fuera su decisión. Y ella debía decírmelo.

	Pasé el resto de la tarde inmerso en mis pensamientos, para cuando me di cuenta, ya había oscurecido. Volví a casa, subí a mi habitación y me tendí sobre la cama.

	 


 

	 

	 

	33

	 

	Evan

	 

	Intenté hablar con Madeleine a lo largo de los siguientes días. Sin embargo, fue complicado, en ningún momento la vi alejada del idiota de mi primo.

	Si tuviera que rescatar algo bueno de todo eso, fue que los días transcurridos me ayudaron a pensar con mayor claridad, descubrí lo mucho que amo la vida, y me ayudaron a comprender lo que Hannia me había dicho. Madeleine no podía haberme olvidado de la noche a la mañana, tampoco podía enamorarse repentinamente de Jack. Quizá hubiera tomado una decisión apresurada al haber creído en las mentiras de Aime. A diferencia de ella, yo quería escucharla.

	Lo veía en sus ojos, Maddy me seguía amando.

	—¿Cómo estás? —preguntó Hannia al verme en el instituto. Tal vez mi aspecto no era el mejor de todos, pero me esforzaba porque todo volviera a la normalidad.

	—He tenido mejores años —dije con una sonrisa fingida.

	—Hey, bro —dijo Harry aproximándose a nosotros.

	—Hola. —Lo saludé chocando las manos al tiempo en el que cruzábamos los hombros—. ¿Cómo estás?

	—Más bien, ¿cómo estás tú?

	—Peor que una mierda, pero bien. Bueno, en realidad las cosas ya han mejorado —dije al pensar en Andrew.

	Me reconfortó saber que aún tenía a mis amigos y que podía confiar en ellos. Que después de todo, no los había perdido.

	—Ánimo, sé que aún te ama. No te rindas —dijo Hannia tomándome del hombro para aproximarme a ella.

	—No es fácil verla con él.

	—Eso es lo que Jack sentía cuando te veía con ella. —Bromeó Harry—. De acuerdo, no fue un buen comentario —agregó un poco apenado.

	Nadie dijo más. Él tenía razón, lo sabía. Y, sin embargo, me costaba creerlo. En cuestión de días mi mundo había dado un giro enorme. Pasé por mucho y pensé en ello como si mi destino hubiera estado planeado desde el primer momento en el que di el primer respiro.

	—Mañana es el último día… —dije deseando no hablar más sobre ella. La chica que ahora era mi ex.

	—¿No vendrás al baile? —preguntó Hannia con desilusión, era miércoles y la ceremonia iba a ser el viernes.

	—No lo sé, todo depende de una respuesta —respondí en tono neutral.

	—¿Cuál respuesta? —quiso saber Harry.

	—Hablaré con ella. Si me dice lo que quiero escuchar me quedaré, si no lo hace, me iré. Mañana se lo preguntaré. Así que prácticamente, esta es nuestra despedida. En serio me gustaría estar ahí, pero no creo resistir verla con Jack. Los extrañaré mucho, chicos.

	Me alejé de ellos dejándolos con muchas dudas. Y sin poder detenerme, caminé hacia la salida, tratando de olvidarme de todo, despidiéndome de mis años en la preparatoria, de las experiencias vividas, de los romances y de mis amigos.

	Cinco metros antes de llegar a la salida, me detuvo un grupo de chicas de segundo grado. Me felicitaron por la graduación próxima y me llenaron de abrazos.

	—Gracias, extrañaré esto, sin duda.

	—Te amo, Evan. Supe lo de Maddy. Si estás dispuesto, yo podría ser tu novia. —dijo una de ellas en tono juguetón.

	—Gracias. Por ahora prefiero mantener la distancia. No se enamoren, puede ser fatal. —Finalicé con una sonrisa amarga al ver a Madeleine pasar a nuestro lado.

	Me pidieron mi número telefónico y mi Instagram, y no se fueron sin antes haberles prometido que iba a seguirlas y que iba a responder sus llamadas.

	Un metro después, me detuvieron unos chicos para invitarme a la fiesta que iban a realizar. Todos me querían en sus fiestas. Prometí ir a una o más. Aunque solo mentí, no me apetecía divertirme.

	Más tarde, cerca de la salida, la figura de Madeleine volvió a aparecer. Esta vez, al lado de un par de chicas que se acercaron a conversar con ella. Pasé de largo sabiendo que ya tendría tiempo para despedirme.

	Y de pronto, una chica más se unió a mí, tomándome desprevenido. Era Aileen.

	—Hola, Evan —dijo con emoción.

	—¿Ailen? Hace mucho que no te veía.

	—Lo sé, te extrañé...

	—Siempre es un placer hablar contigo.

	Maddy mantuvo su atención en la conversación que mantenía con esa chica castaña, de ojos marrones y rostro encantador.

	—¿Cómo en los viejos tiempos?

	—No me lo tomes a mal, pero…

	Aileen era una de mis amigas, era una excelente persona. Pero no la había visto en largo tiempo debido al programa de intercambios.

	—Sí, escuché lo que ocurrió… Conocí a una amiga. Se llevarán bien…

	Al escucharla decir eso, la cara de mi ex se contrajo.

	—Sí, ¿por qué no avanzamos? Vamos, te invito un café.

	No quería que Madeleine siguiera escuchando nuestra conversación. No lo hacía para llamar su atención. Aileen era mi amiga y en ese momento la necesitaba así, como una amiga.

	 

	 

	 

	En retrospectiva, con mi cabeza sobre la almohada y con el resto de mi cuerpo tendido sobre la cama, reconocí que me había comportado como un idiota. La había tratado mal al inicio de nuestro encuentro, me había dejado llevar por mis aires de superioridad, la popularidad me había hecho cometer idioteces. La puse en peligro y mi pasado con Aime la hizo explotar.

	Me lo merecía, eso era seguro. Fue ahí cuando creí en el karma.

	Inmerso en mis pensamientos, me preguntaba si iba a perdonarme en cuanto supiera la verdad. Sabía que la farsa de Aime la había hecho sentir fatal, incluso aunque no hubiera sido cierta.

	¿Cómo volver a confiar? Todos merecíamos una segunda oportunidad, de los errores se aprende, somos humanos. Y deseaba que ella pudiera entenderlo.

	 

	 


 

	 

	 

	34

	 

	Maddy

	 

	Era un día especial, era el último día antes del baile de graduación e iba a asistir con Jack. Las cosas habían surgido entre nosotros, éramos novios. Supongo que el modo en el que me sentí después del engaño de Evan, me hizo saber que solo había estado jugando conmigo. Quiero decir, ¿qué chico popular se enamora de la chica nueva?

	Debí haberlo sabido antes, sí, me lo dije una y otra vez al volver a casa luego del viaje de fin de curso. Lo miraba y a mi mente venían los momentos que habíamos pasado juntos. Claro, fueron arriesgados, espontáneos e inimaginables. ¿Salir a medianoche y dar un paseo? En otro momento me habría sonado descabellado, pero reconocía que de eso se trataba el amor. De darlo todo por la persona que amas, sin importar lo extrañas o raras que se pongan las cosas.

	Con Evan fui diferente y me di la oportunidad de probar cosas nuevas. Ese fue el motivo por el que su infidelidad me hirió. No lo soportaba, ni siquiera podía mirarlo a los ojos sin sentir tristeza y repulsión.

	Quería escuchar su versión, pero entre cada segundo y cada hora transcurrida, me convencía de no hacerlo. ¿Y si en verdad había una explicación? Pensé y me decidí a escucharla. Después apareció Jack y me lo contó todo. Quiero decir, Jack era su primo, lo conocía de años. ¿Quién si no él podría saber las verdaderas intenciones de Evan? Sin olvidar que también conocía a Aime durante sus años de preparatoria y que sabía lo que había ocurrido entre ellos.

	Decidí escucharlo, no podía perder más de lo que ya había perdido.

	Jack se sentó junto a mí y me lo contó. Me resumió lo que había acontecido en la relación que su primo había mantenido con Aime. Dijo que fue complicada y algo tóxica. La chica se aprovechaba del amor que él le tenía.

	Pasó mucho tiempo hasta que ella volvió a poner el ojo en Evan, eso antes de que yo llegara al colegio. Y está bien, aquello era algo que a mí no me importaba, porque había acontecido antes de que él y yo fuésemos novios.

	Lo peor llegó cuando me reveló lo que vio durante nuestro viaje en la playa. Y su testimonio me hizo cambiar de opinión respecto a darle una oportunidad.

	Jack los vio juntos y me aseguró que los había escuchado hablar sobre sus planes para reanudar su relación. No podía creer lo que me decía. Jack se disculpó por no habérmelo dicho antes.

	Comprendí las insinuaciones de Aime y las actitudes de Evan.

	Cuando Jack finalizó, tuve en claro que no quería saber nada sobre su primo, no merecía mi atención y el perdón, podía dárselo él mismo.

	Cada cosa que Jack me reveló encajó en la historia. No necesité a Evan para aclararlo.

	Durante ese fin de semana mi relación con Jack se afianzó. Fue muy atento, se preocupó por mí y acudió a verme para asegurarse de que estuviera bien. Fue su cercanía y las revelaciones que me dio, las que me hicieron aceptar su propuesta. Íbamos a intentarlo al ser una especie de novios, aunque no en el sentido estricto de la palabra. Por lo menos hasta saber si lo nuestro podía funcionar.

	En el fondo sabía que estaba mal y que no podía hacerle esto a Evan, pero los recuerdos venían a mi mente, me hacían pensar que él no lo había sopesado en ningún momento. Con todo, decidí aceptar.

	Al cabo de nuestro primer beso, supe que no iba a ser igual, que lo que sentía por él no era más que aprecio y que lo que había tenido con Evan, había sido mágico e inolvidable. Él tenía la habilidad de perdurar en mis recuerdos. Había establecido un nivel muy alto para mi futuro novio.

	Jack era diferente, así que me convencí de que ninguna relación iba a ser igual. Eso me hizo permanecer con él. Una mentira que pude corroborar cuando nuestras miradas se encontraron en medio de uno de los pasillos del colegio.

	Se suponía que en la clase íbamos a tener una especie de despedida. Mis compañeros se habían adelantado mientras yo, corría hacia mi casillero para tomar un obsequio para Hannia.

	Estaba por llegar cuando Evan me acorraló en uno de los pasillos de la escuela. No había nadie a nuestro alrededor, todos se encontraban en sus salones o en el patio.

	Juro que no lo vi venir y eso fue lo que me sorprendió. Estaba tan cerca de mí, con ese par de ojos hermosos. Con el cabello alborotado y esa tan peculiar manera de caminar. Con su deslumbrante estilo… con todo él. Tan perfecto.

	El carisma que lo solía caracterizar había desaparecido. Sentir su respiración me hizo romperme en mil pedazos. Quería abrazarlo, besarlo y decirle que lo mío con Jack no era verdad. Quería decirle que seguía amándolo y que deseaba escuchar su versión, después de todo, estuvo conmigo en las buenas y en las malas. No lo hice, no pude hacer nada de lo que pensé en ese momento.

	—Suéltame —espeté con fuerza.

	Evan me tomó del brazo, al principio con fuerza, después solo me sostuvo para que no me fuera.

	—¿Lo amas? —preguntó conteniendo las lágrimas.

	Sabía a quién se refería, sabía a dónde quería llegar y también sabía que no iba a irse sin una respuesta. No quería hacerle más daño, estaba dispuesta a dejarlo ir y de pronto, todos los recuerdos a su lado inundaron mi mente. Tuve que contener las lágrimas.

	—¡Sí, Evan! Lo amo —solté sin pensarlo. Las palabras salieron tan rápido de mi boca que cuando me di cuenta, ya las había pronunciado. Lo miré a los ojos ocultando el dolor que sentía dentro de mí, sabía que lo que le decía no era cierto. Solo quería que me dejara en paz—. Él siempre ha sido bueno conmigo, lo fue desde el primer día.

	Percibí su dolor, lo vi romperse, lo vi caer y no hice nada para impedirlo. Todo se había ido al carajo. Le dije lo que jamás imaginé iba a decir. Lo hice sufrir.

	—De acuerdo. —Me miró a los ojos tratando de descifrar si decía la verdad. Me soltó, dejó escapar un pesado suspiro y se fue antes de decir sus últimas palabras—. Si es así, no me opondré. ¿Sabes? Solo quería disculparme. Sé que no quieres escuchar mi versión y que te niegas a recordarlo. Lo respeto y está bien, creo que lo merezco. Tampoco quiero obligarte a escuchar algo que no quieres. Es tu decisión.

	En mi mente el único pensamiento que perduró, fueron mis ganas de escucharlo. Me había dicho un sinfín de veces que tenía una versión y sabía que debía darle una oportunidad. Pese a todo, no fui capaz de articular ni una sola palabra.

	—Hoy es el último día y no quiero que estés molesta por mi culpa. Solo… quería que supieras que no volveré a molestarte. Se feliz con Jack.

	No dije nada. Lo vi caminar hacia la salida con la cabeza gacha y sin ganas de volver hacia atrás. Rompí en llantos. Me recargué contra la pared y caí lentamente sobre mis pies. Tenía la cabeza gacha, estaba en posición fetal. Lloraba sin miedo a que alguien pudiera encontrarme en ese estado.

	Lo había perdido y no había hecho nada para recuperarlo.

	Él lo intentó y lo único que hice, fue ponérsela difícil.
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	Evan

	 

	Era mi último día en el colegio. Tenía que hablar por última vez con Madeleine. Debía saber si aún podía luchar por su amor, si aún tenía una posibilidad para estar con ella. No perdía nada con intentar explicárselo.

	La encontré ahí, en el pasillo de la escuela, se dirigía hacia su casillero. Lucía de maravilla. Justo como la primera vez en la que nuestras miradas se cruzaron. Suspiré y caminé hacia ella. Pude observar que había perdido ese brillo en los ojos y que mi presencia la atormentaba. Aún no confiaba en mí.

	La tomé del brazo para impedir que se alejara como lo había hecho en un sinfín de ocasiones. No había nadie a nuestro alrededor. Solo estábamos ella y yo. Me parecía ideal para hablar. Sin presiones, sin interrupciones.

	Tenerla cerca de mí, sentir su respiración, mirarla a los ojos, eso era lo que me mantenía en pie. Quería que lo olvidáramos y que volviéramos a comenzar. Quería tomarla en mis brazos y besarla sin cansancio, quería demostrarle que la amaba y que nada de lo que había sucedido con Aime había sido verdad. Pero no pude, no pude decirle ninguna de esas cosas. Solo buscaba una respuesta, la que siempre había querido saber desde el inicio del embrollo.

	Madeleine me pedía que la soltara, pero no lo hice. Le pregunté si lo amaba y me sorprendió que no hubiera tardado en responder. Era como si hubiera estado pensando en la respuesta desde hacía mucho tiempo. Es más, lo hizo sin dudar. Mi supuesta infidelidad quizá la había orillado a salir con Jack y estaba dispuesto a olvidarlo, a decirle que no lo nuestro podía funcionar, porque así es el amor.

	—De acuerdo —dije mirándola a los ojos con añoranza, al borde de las lágrimas. La solté y suspiré tan profundo como pude para decirle que no iba a oponerme a su decisión. Me disculpé con ella antes de despedirme para siempre—. Hoy es el último día y no quiero que estés molesta por mi culpa. Solo… quería que supieras que no volveré a molestarte. Se feliz con Jack.

	Su antipatía me quemaba por dentro.

	Salí de la escuela, no tenía nada más que hacer. ¿Qué más daba si salía antes? Ya era el último día. Tampoco fui a casa y me apresuré a apagar mi teléfono. Quería estar solo. Fue ahí cuando decidí acudir a un sitio que me traía muchos recuerdos. Caminé hasta una butaca de madera y me senté ahí.

	Pensaba en el día en el que conocí a Madeleine, cuando le pedí que fuera mi novia, cuando no asistimos al colegio, cuando huimos de casa, cuando tuvimos el accidente, cuando se recuperó y hasta cuando hicimos el amor por primera vez. Sonreí, y lloré al saber que todo eso había desaparecido.

	Antes del anochecer, fui al hospital a ver a Andrew, ahí se encontraban los demás.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	IX

	 

	 

	NUEVAS COSAS POR DISFRUTAR
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	Evan

	 

	Siempre escuché a las personas decir que el tiempo lo curaba todo. Quería creerles y estaba ansioso. Iba a mudarme, iba a ser universitario e iba a olvidar a Madeline, mi gran amor.

	Al día siguiente me albergó una sensación de pánico tras haber recordado mis días al lado de Madeleine. La furia contenida dentro de mí, finalmente estalló. Golpeé la pared y grité hasta el cansancio. Me sentía como un imbécil, frustrado por no haber sido el chico ideal para ella. 

	Nadie estaba en casa, Jack probablemente estaba con mi ex, y Mary seguía en el trabajo. Agradecí que ninguno de ellos estuviera a mi lado y deseé con fuerza, que mi madre estuviera ahí.

	Pensar con el corazón roto a nadie le sentaba bien, tuve que salir para despejarme un poco. Más tarde, mientras caminaba a lo largo de mi habitación, logré encontrar una cajetilla de cigarros que me apresuré a tomar. Cogí un encendedor y subí al techo de la casa. Permanecí ahí, mirando a la lejanía, observando a la gente caminar a lo largo de las calles, sin reparar en mí. Y a los autos dirigirse hacia, no sé, un lugar. Las vacaciones habían comenzado, todos esperaban por pasárselo bien y bueno, yo me conformaba con echar humo por encima de mi cabeza.

	El baile estaba por comenzar, eso me hizo recordar que debía silenciar mi teléfono. Sabía que Hannia y Harry iban a preguntar por mí y que iban a convencerme para asistir al estúpido baile. Quise ahorrarles el esfuerzo. No me culpes, era un chico decepcionado por el amor. 

	Encendí un cigarrillo mientras me deleitaba con la vista. Me recosté sobre el tejado, mirando hacia un punto indefinido. Inhalé. Todo era tan confuso a mi alrededor. Cerré los ojos y exhalé. Necesitaba dejar de pensar.

	¿Cuánto tiempo pasó después de eso? Lo ignoro.

	Dormí algunas horas y desperté envuelto en completa oscuridad. Mis manos estaban frías al igual que mis mejillas y la nariz. Agité la cabeza y me reincorporé para coger el teléfono. La luz parpadeante en él, me indicaba que tenía mensajes.

	  Lo tomé sin ánimos, y cuando presioné la pantalla, me di cuenta de que no solo tenía un texto, en realidad tenía más de 80 y 60 llamadas perdidas de Harry, Hannia, Mary y otros amigos, además de Madeleine.

	 

	Para: Evan M.

	De: Harry B.

	Hora: 7:15 p.m.

	Hey. ¿En dónde diablos te has metido? Llevo llamándote toda la tarde. 

	 

	Para: Evan M.

	De: Hannia G.

	Hora: 7:40 p.m.

	No puedes ocultarte toda la vida. Dime dónde estás. Estamos preocupados por ti.

	 

	Para: Evan M.

	De: Mary

	Hora: 8:00 p.m.

	Cariño, no sé en dónde más buscar, ya he acudido a cada uno de los lugares en donde solías ir de pequeño. No me hagas esto de nuevo, por favor. Llámame. Dime que estás bien. Te quiero, recuerda lo importante que eres para mí. Me gustaría estar a tu lado para apoyarte. Dime que estás bien, Evan.

	 

	Tuve que admitir que el mensaje de Mary me hizo recordar muchas cosas de mi infancia. Aunque ahora no podía enfrentarme a todos.

	Después de revisar el resto de los mensajes, encontré los pertenecientes a Madeleine. Lo pensé por algunos minutos. Me había dejado en claro que ya no le importaba y los borré.

	Abrumado, tomé las piernas con mis manos y luego de ignorar las llamadas, saqué otro cigarro y lo encendí. Pude sentir el aire fresco rozar contra mi cara, pude ver las luces de las casas y escuchar uno que otro ruido a mi alrededor. En ese sitio tenía paz, podía pensar con claridad. Incluso, podía fingir que me olvidaba de todo.

	La pantalla de mi teléfono volvió a encenderse, era una llamada de Harry que decidí ignorar, como el resto. Harry era empecinado y dejó un mensaje.

	“¡¿Dónde mierda estás?! Llámame, no diré en dónde te encuentras. Todos están preocupados por ti”.

	Tenía más mensajes, uno de ellos era de Hannia, otro era de Madeleine. Decidí escuchar el de Hannia y borrar el de su amiga.

	“Evan, sé que no te encuentras bien y sé que Maddy no quiso escucharte, pero deja de actuar como un estúpido niño y aparece de una maldita vez”.

	Sí, los estaba poniendo nerviosos.

	Mi tranquilidad se vio quebrantada al pensar que no tenía que ser yo el malo en esta estúpida historia. Todo había sido culpa de Aime y había sido Madeleine la que me había dicho que no quería saber nada sobre mí. Fue ella quien decidió salir con Jack. Después de todo, ¿quién era yo para alejarla de ese imbécil, si eso la hacía feliz?

	Para evitar problemas futuros decidí responderle a Harry. Él me ayudó a tranquilizar a las chicas. No es que hubiera muerto. Además, siempre se habían esforzado por hacerme saber que no era el centro de atención, pues bien, ¿por qué no lo dejaban de una maldita vez y se olvidaban de mí?

	“Lo siento, me quedé dormido, no me di cuenta de los mensajes ni de las llamadas. —Mentí, en parte—. Estoy bien, no hay nada de qué preocuparse. Estoy en casa”.

	Fue todo, no recibí ni un mensaje más.

	Recordé que el mundo no tenía por qué acabarse después de una ruptura amorosa. Estaba seguro de que iba a disfrutar los días que tenía por delante. Además, sabía que no debía perder la tradición y que, en honor a mi madre, cada lunes debía seguir faltando a clases.

	 

	 

	 

	Más tarde pude observar a Harry y a Hannia caminar a lo largo de la banqueta en dirección a mi casa. Los vi acercarse, iban vestidos con elegancia, en ropas que los hacían destacar del resto. El motivo: la fiesta de graduación.

	—¿Se han perdido la fiesta por mí? —grité antes de que doblaran la esquina para dirigirse a la puerta principal. Ellos sonrieron al elevar sus rostros y verme sobre el tejado.

	—¿Qué haces ahí, idiota? —dijo Harry con gracia.

	—Disfruto de la noche que nos engalana.

	—No seas bobo, vamos al baile —me animó Hannia.

	—¿Han venido por mí? Les dije que no iría, no debieron haber venido.

	—Te escuchamos, pero no lo hagas por ella, hazlo por nosotros, qué hay de los años en los que estuvimos juntos, qué hay de las experiencias, de las risas y las peleas, qué hay de los romances, de las aventuras. Vamos, Evan. No nos graduamos del bachillerato dos veces en la vida. Esta es nuestra noche —volvió a hablar Hannia. Harry se limitó a asentir. Hannia era romántica, siempre lo supe. Ella era así, algo empecinada, no más que yo, pero esa chispa que tenía al ver las cosas, ese modo engalanado en el que hablaba, esa manera en la que brillaban sus ojos cuando algo le apasionaba, eran lo que me hacía doblegar.

	—De acuerdo —dije al cabo de unos segundos—. Pasen.

	Cuando llegué a mi habitación tuve que disculparme con Mary por no haberle dejado una nota o un texto diciéndole que estaba en el techo de la casa. Después de eso, me dejó a solas con mis amigos.

	Hannia revisó mi armario buscando mi mejor atuendo. Quería algo que me hiciera ver apuesto y que me hiciera resplandecer, esas fueron sus palabras, no me las he inventado yo. La miré con gracia, en el buen sentido.

	—Este, mira. Es perfecto. —En realidad solo tenía trajes en tono negro, y a todos los veía igual, ella no lo hacía—. Con esta camisa blanca y esta pajarita —dijo volviéndose a mí con una sonrisa. Parecía emocionarle más que a mí.

	—De acuerdo —dije alargando la última palabra—. Ahora, salgan, debo vestirme.

	Después de algunos minutos salí de mi habitación y me dirigí a la sala. Ahí estaban ellos en compañía de mi tía. Ella me abrazó y me dijo que me veía impresionante. También aprovechó y me tomó una foto al lado de mis amigos, a quienes les agradeció por haberme convencido de ir al baile de graduación.

	Me despedí de mi tía con un beso en la mejilla y emprendimos camino hacia el colegio mientras conversábamos.

	Pronto, nos encontramos caminando por el pasillo del instituto, directo al salón del baile, cuando en el bolsillo de mi pantalón sentí el teléfono vibrar. Era una llamada de Sean.

	—Debo contestar, los veo adentro —dije sin demorarlos más.

	Ellos asintieron y entraron al salón. En cuanto estuve solo, tomé la llamada.

	—¿Todo bien?

	—Fue tu primo —dijo Sean alarmado. Y al no escuchar respuesta de mi parte, continuó hablando—. Te estuve llamando, había interferencia. Luego, la señal falló. Voy hacia el colegio, tu tía dijo que estarías ahí, ¿lo estás? —hablaba con rapidez.

	—Sí —respondí con inquietud—. ¿Qué hizo Jack?

	—Lo vi… —Y la llamada se cortó. No tenía señal.

	Quise volver a llamarle, pero no había cobertura en el lugar en el que me encontraba. Tuve que moverme en busca de ella.

	Al fondo de uno de los pasillos, vi a Aime y a Jack, conversaban o peleaban, no pude saberlo con exactitud. A mi mente vinieron los recuerdos de lo que había pasado en la playa y lo comprendí todo.

	—¡Fuiste tú, maldito idiota! ¡Lo hicieron ustedes! —grité lanzándolo con fuerza sobre los casilleros. Tenía mi brazo sosteniéndole el cuello.

	—Se me salió de las manos —dijo con dificultad mientras intentaba zafarse.

	—Evan, déjalo —imploró Aime—. Él solo…

	—¡Quería arruinar mi vida! —escupí con odio girándome hacia ella—. Tú y él lo planearon todo.

	Era una pena que el atuendo elegido por Hannia, me hiciera lucir fatal al pelear con mi primo.

	—No, yo no… No fue lo que le pedí —reveló Jack. No entendía qué quería decir. ¿Pedirle a quién? ¿Qué había visto Sean?

	—Jamás creí llegar a verlos así, pero bien. Bien por ustedes. —Esa voz, esa estúpida voz.

	Aime gritó y al girar el rostro, comprendí por qué lo había hecho. Eso me hizo soltar a Jack y enfocarme en Derek quien, con una mano, sostenía una pistola en la sien de Madeline. Con la otra, tapaba su boca mientras la sostenía con fuerza para que no se escapara.

	—Suéltala —dijo Jack con dificultad.

	—Ahora quieres que lo olvide, ¿no? —Le respondió con odio.

	—¿Tú…? —Intenté preguntar algo que no quise aceptar.

	—¡Evan! —gritó Sean detrás de mí al ver la escena en la que nos encontrábamos—. Fue Jack, lo vi hace un rato conversar con Derek. Se conocen… él lo hizo —mencionó con dificultad. Le faltaba el aire. Había corrido hasta allí para decírmelo. Lástima que fuera demasiado tarde.

	Miré a Jack con odio, había caído muy bajo, él le había pagado a Derek para que me golpeara y había sido quien había puesto en peligro la vida de Madeleine.

	—¿No te dijo que nos conocíamos? —preguntó Derek soltando una risa que me fastidió.

	—Los vi esa noche y los seguí. La animaste para que se escapara de su casa… solo quería que él… Dios, jamás le pedí que les hiciera daño. ¡No te lo pedí! —gritó Jack en muestra de la frustración que sentía.

	—Este maldito imbécil los siguió y los vio dormir en la butaca de madera. Fue él quien me pidió que me deshiciera de ti. Exactamente con esas palabras —reveló Derek y Madeleine sollozó.

	—Aime, ve por ayuda —articulé al saber que no podíamos resolverlo solos.

	—¡No te atrevas a mover un solo músculo, maldita zorra! —Se apresuró a detenerla—. Que nadie lo haga, o le disparo. Esta vez lo haré —sentenció con odio—. Tú, ven acá —dijo mirándome a los ojos—. Y ustedes, no nos sigan, jalaré el gatillo si los veo asomar la cabeza.

	Lo seguí porque no pensé en otro modo en el que eso pudiera terminar. Madeleine me miraba con lágrimas en los ojos, pude ver su arrepentimiento.

	—Hay una puerta de emergencia, siempre las hay, llévame a la más cercana —solicitó con tono altivo.

	—No le hagas daño, ¿qué quieres? Según entiendo Jack es el del problema, no nosotros.

	—Tus amigos apuñalaron a uno de los míos.

	—¡Y ustedes le dispararon a uno de los nuestros!

	—¡Pero él no murió! —soltó con rabia. No lo entendía. Andrew la había pasado mal, le habían disparado y al otro chico… parecía no ser grave. Al menos que no lo hubieran llevado a un hospital—. ¿Sabes? Solo tengo que terminar con lo que empecé. Tu primo tiene agallas, mira que con lo del accidente automovilístico…

	—¿De qué diablos hablas? —pregunté sorprendido.

	Habíamos salido por la puerta de emergencia. Derek podía huir con facilidad.

	—Digamos que los que manejaban el auto me debían un favor y Jack me había pagado para deshacerme de ti. Lo creí ideal. Quería que tu novia te tuviera miedo. Le traías tanta mala suerte —reveló haciéndome sentir fatal. Incluso ahí, su vida dependía de mí—. Tienes suerte o solo no acerté…

	—Déjala ir —imploré sabiendo cuál iba a ser mi destino. En el fondo, deseaba que Sean buscara ayuda, que llamara a la policía o a los profesores.

	Derek soltó a la chica lanzándola con fuerza.

	—¡Vete! —gritó con rabia. Nunca había sido su intención dañarla. Me quería a mí y ella había sido el cebo. Yo estaba atemorizado, me temblaban las piernas y al mismo tiempo, la sangre me hervía—. Tienes tres segundos antes de que te dispare —advirtió.

	—Evan… —dijo con lágrimas en los ojos. Ella sabía que la amaba y que la había protegido por esa razón. Siempre estuve dispuesto a arriesgar la vida por ella.

	—¡Vete, pide ayuda! —dije con desesperación. En el fondo me gustaba pensar que todo iba a terminar bien, que la ayuda iba llegar a tiempo y que Derek no iba a salirse con la suya. Siempre quise ser un héroe, quizá el hecho de no haber podido ayudar a mi madre, fue lo que inconscientemente me obligó a proteger a los que amaba. No quería volver a sentir culpa y no estaba dispuesto a sentirla en ese momento.

	—Uno, dos…

	Vi a Madeleine alejarse, pero esa acción me impidió anticiparme a lo que Derek iba a hacer.

	—Un trato es un trato, y él pagó —dijo refiriéndose a Jack.

	Acto seguido, sentí una puñalada cerca del riñón, acompañada de fuertes golpes sobre la herida. El dolor brutal me obligó a caer sobre el suelo. Tres puñaladas más le siguieron y remató con una cerca del corazón. No iba a arriesgarse a usar la pistola, o quizá, Jack no le había pagado para usarla.

	No pude hacer nada en ese estado. Me sentí desfallecer al percibir un líquido espeso y caliente salir de mi cuerpo, la camisa blanca que con tanto esmero Hannia había elegido para mí, ahora se tornaba de un rojo vivo. No lo resistí. Sabía que mi final había llegado. Había pasado por tanto, no tenía siete vidas y ese era, sin duda, mi último día. Estando al borde de la muerte, pensé en que Derek finalmente iba a dejar en paz a Madeleine y suspiré al saber que no había sido yo el que la había puesto en peligro, no directamente. También pensé en si había hecho lo suficiente para que el mundo pudiera recordarme, me cuestioné si había vivido cómo había deseado vivir y dediqué mis últimos segundos de vida, a recordar el rostro de mi madre. Me imaginé a su lado y caminé hacia ella. Antes de perder el conocimiento, me despedí del mundo con lágrimas en los ojos.

	 

	 

	5:30 p.m.

	23 de agosto de 2014

	Atlacomulco, México.
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